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Hecho en Ecuador 


Porque has de saber, azul reposo, que estos indígenas enojan 
hasta a quienes simpatizan con su causa. Y es que no obede- 
cen. Cuando se espera que hablen, callan. Cuando se espera 
silencio, hablan. Cuando se espera que dirijan, se ponen atrás. 
Cuando se espera que sólo hablen ellos, se arrancan hablando 
de otras cosas. Cuando se espera que se conformen con su 


geografía, caminan el mundo y sus luchas. 


SUBCOMANDANTE INSURGENTE MARCOS 
La treceava estela. Primera parte: Un caracol, 
citado en el artículo “La lógica paradójica del zapatismo”, 


de Sergio Rodríguez Lascano 
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Introducción 


- Al movimiento indígena en el Ecuador se le ha pretendido encasillar 


en un “todo homogéneo” sin considerar que en su formulación teórica 
y ejercicio práctico, los pueblos indígenas han hecho esfuerzos por 


visibilizar la diversidad cultural y desarrollar el principio de “la uni- 
dad en la diversidad”. Desde la comprensión de una lógica lineal, 


cualquier forma de expresión de su diversidad ha tenido una lectura 
sesgada que ha desembocado en la apresurada afirmación de “la divi- 


sión indígena”. Sustentados en la supremacía de “la persona como su- 


jeto de derechos” se minimiza a “los pueblos como sujeto colectivo de 
derechos” y se les niega la diversidad colectiva que caracteriza a cada 
pueblo indígena. En ese sentido, las “individualidades colectivas” que 
no son otra cosa que la existencia de pueblos diversos entre sí, quedan 
reducidas, en el mejor de los casos, a la cuadratura de la “división 


indígena” que atomiza el ejercicio del principio de la diversidad. Sin 


ánimo de soslayar las dificultades (internas y externas) que histórica- 
mente han tenido que enfrentar los pueblos indígenas, tanto en el resto 
de América como el Ecuador, creo que es pertinente aportar algunos 


“puntos de vista que contribuyan a la comprensión de su entramado 
societal, sus procesos inminentes, necesarias y permanentes innovacio- 
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nes, así como el: sustento doctrinario « en la proyección de un esquema E 
político que traspasa la frontera interétnica indígena y concibe a la 


sociedad nacional en su conjunto como actora para resolver los crucia- 


les problemas estructurales, los requerimientos de los pueblos indígenas 
- y el desempeño de la sociedad pluricultural en su conjunto. 

Cuando los pueblos indígenas lograron ser visibilizados en el esce- 
nario nacional como sujetos culturales, sociales y políticos, la élite política - 
sacó a relucir su pensamiento atrapado aún en los rezagos coloniales. : : 


La duda sobre “la capacidad indígena” para asumir las riendas del des- 
tino de los pueblos así como “los indios no son puros, todos somos 
mestizos”, además de eludir la realidad de la pluralidad cultural y rea- 
firmar un racismo posiblemente inconsciente, generaban marcos de 


referencia fundamentales que inducían a la necesidad de un debate pro-. 


fundo desde un contexto epistemológico intercultural o, por lo menos, . 
más democrático. ¿Qué punto de partida implicaba. aquello? Dejar a 
un lado las antesalas de la supremacía del monismo cultural y la leja- 
nía de los escritorios para conocer, comprender y respetar las nociones 
del otro. A modo de ejemplo podemos señalar que es común escuchar 
en el contexto del mundo occidental que “la actual población indígena 
no es pura porque han cambiado mucho”. Pensar que los indígenas para 
seguir siendo tales, no deben cambiar sino mantenerse como piezas de 
museo estáticas, no hace otra cosa que encubrir ignorancias inconce- 
bibles sobre el derecho irrenunciable que tienen todos los pueblos y 
todas las culturas del mundo a innovarse, a recrearse, puesto que son 
culturas vivas que se desarrollan sólo entre culturas. Los cambios o 
innovaciones que se han producido a lo largo de la historia de los pue- 
blos indígenas están inmersos, de manera fundamental, dentro de los 


códigos con los cuales se desenvuelve una sociedad indígena. La. 
“moda”, por ejemplo. Se puede creer que los pueblos indígenas no tie- 


nen “modas”, concibiendo a éstas como innovaciones. No es así. Acor-. 
de con su. concepción, la moda o innovación se expresa en 18s colores, 
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en los diseños o el tamaño de los bordados aunque el formato del traje 
iga siendo el mismo. Aún más, en el transcurso de la década de los 
.S 


noventa fue notorio que las mujeres de los pueblos Kichua de Imbabu- 
ra (parte norte del Ecuador) incorporaran como expresión de una 
“moda o innovación de temporada” el formato de blusas que carac- 
terizan a otros pueblos indígenas ubicados en esa Jarceción territo- 
rial de Imbabura. Hoy en día se ha retornado a la ' “moda” de hace 
unos treinta años, época en la que predominaban los colores fuertes, 
los bordados anchos, pero con una característica que oa 
a los tiempos actuales como la de los nuevos diseños qué calida 
ser extravagantes”, están ligados a la fuerte recuperación de los od 
los como el de “la Chacana” conocida como la Cruz Cuadrada, el 
Cuichi” o Arco Iris, el Sol y las montañas, los astros, entre Otros. Moda 
o innovación creativa que se constituye en una verdadera expresión 
del arte, de la creatividad indígena y de la memoria viva. El asunto no 
queda ahí. En las sociedades indígenas existen diseñadores, especia- 


“listas en el tejido a mano de “los ponchos de dos caras” utilizados por 


los varones, las bordadoras comunitarias o familiares, en fin, puesto 
que se trata de sociedades vivas que se recrean permanentemente r6- 
tomando y proyectando su identidad que puede sintetizarse en la frase 


” 


pos”. 
En el campo de las ciencias se puede decir lo propio. La gran di- 


versidad de semillas del maíz, la papa, entre otros, da cuenta del co- 


nocimiento con el que se han desenvuelto los pueblos indígenas. Estos 


avances con cambios han ido mejorando. la calidad del producto y de 
la nutrición que, en los últimos años, la ' “comida vegetariana”, que no 
es otra cosa que la base alimentaria de los pueblos indígenas, es una 
de las más cotizadas en el ámbito internacional al igual que los “pro- 
ductos orgánicos”. Ésas son las dimensiones y aportes de las culturas 
vivas que no han quedado anquilosadas en los museos, supuestamente 


a 


É ] los nuevos tiem- 
común de nuestros mayores: el permanente retorno a : 


d | sobre los modelos de Estado, de gobierno y de desarrollo que involu- 
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para “seguir siendo indígenas puros desde la perspectiva occidental”, 
con la paradoja de un sistema económico y político que propende a la 
inequidad que arrincona a los pueblos indígenas en el margen de la extre- 
ma pobreza material. o | o 
Otro de los principales aportes con el que contribuyen led pS 
indígenas de América es haber logrado que el principio de la diversi- 
dad cultural haya sido reconocido en las normas constitucionales. El 
“reconocimiento de esa diversidad rompe con el monismo cultural que | 
se expresa con mayor nitidez en el ámbito de la antropología, de lo. 
jurídico y de la política. La ruptura en el ámbito antropológico da lugar 
al fortalecimiento de los distintos pueblos y culturas indígenas, comen- 
zando por sus marcos conceptuales. En el campo jurídico, los aportes 
del pluralismo jurídico podrían ser determinantes en la construcción . 
de un nuevo ordenamiento normativo así como en la aplicación del 
- principio de interpretación intercultural. En el ámbito de lo político, 
_ de entrada cuestiona el modelo de Estado excluyente y nos coloca en el. 
reto de la implementación que significa construir nuevos paradigmas 


cren a indígenas y no indígenas, considerando los nuevos contextos | 
internacionales que requieren de otros vientos democráticos, equitati- 
vos e interculturales. | | 

Considerar adicionalmente los nuevos escenarios en los cuales han 
irrumpido los pueblos indígenas, así como sus formulaciones, alcances, 
limitaciones y/o necesarias modificaciones o dicotomías, nos obliga a 
todos para que los hechos puedan ser analizados desde una óptica más 
democrática e intercultural y, con mayor razón, desde sus adentros 
hacia el mundo exterior. Que esta mirada sea un aporte en esa urgencia. 
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Síntesis del proceso orgánico. 
y ade dd del movimiento indígena 


Breve sinopsis de las características organizacionales 
del movimiento indígena en el Ecuador 


A la luz del testimonio colectivo de su accionar en una década de fin 
de siglo, muchos académicos y politólogos han comenzado por pre- 
guntarse: ¿El movimiento indígena está llegando a su techo al igual 
que el sindicalismo en su tiempo? ¿Qué está pasando con su discurso 
y su proyecto político? ¿Están siendo atrapados por los juegos políticos 
que el sistema ofrece? ¿Están divididos y se ha debilitado el movimien- 
to indígena? No habrá respuesta seria de unos, ni comprensión abierta 
de otros, si no se abordan los procesos organizacionales, sus acciones, 
sus propuestas y la doctrina de la que estuvo acompañada. 

- Trastocada la vida de los pueblos indígenas a partir de la invasión-colo- 
nización, éstos buscaron las más diversas formas de resistencia y revitaliza- 


:Ción que les permitieran una continuidad histórica. El desenvolvimiento 
como sociedad diferenciada que se expresa en la forma de organización 


social, económica, cultural, idiomática, epistemológica, jurídica o sim- 
bólica ha:sido una de las herramientas básicas de su continuidad terri- 


torial y/o identitaria como entidades históricas diferenciadas. 
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Un sinnúmero de estudios afirman que los pueblos originarios fue- 
ron reducidos a la servidumbre y a la esclavitud. Al ser suplantada su - 
estructura societal, sin duda se produjo la dispersión o el aislamiento, 
pero también una recomposición para la resistencia en las nuevas 
circunstancias. De ahí que, con certeza, se puede pensar que el ejerci- 
cio clandestino del desenvolvimiento societal, en todos los ámbitos de 


su accionar, ha contribuido fuertemente a la afirmación identitaria, 


territorial y política. Sin embargo, esta tarea no ha estado exenta de 


una serie de influencias externas que, medidas en el mediano y largo 


plazo, han retrasado su total cohesión y consolidación interna y han 


dificultado su perspectiva que hoy se le puede denominar como “polí- 
tica”. Me explico. Uno de los grandes avances sociales establecidos en 
las constituciones políticas, y bajo la égida del derecho individual, es 
la libre asociación. A pesar de que la estructura social generada por el 
sistema de hacienda no permitía la organización de los grupos sociales 
dominados, a partir de las primeras décadas del siglo XX surgen las 
primeras organizaciones sindicales, alterando las tradicionales rela- 
ciones de poder entre el individuo y el propietario. La sindicalización 
dio lugar a que las demandas por la reivindicación de sus derechos al 
ser “asociativo”, brindara resultados exitosos. Dada la dinámica socia] 
y económica del Ecuador de esos tiempos, fueron surgiendo otras for- 
mas organizativas como las cooperativas, las asociaciones agrícolas, 
los centros, los clubes, los comités barriales, los comités promejoras, 
las juntas de agua, las cámaras, en fin. Estas distintas formas 
de organización responden al predominio de la noción monocultural 
sustentada en el “ser individual” que, ni de lejos, concebía el aspecto 
identitario-comunitario que caracteriza a los pueblos indígenas. Desde 
la condición de “ciudadano libre” no dieron cabida a la perspectiva 
étnico-cultural, ni individual y mucho menos colectiva. Precisamente 
cuando los pueblos indígenas adoptan esas formas organizativas en el 
seno de sus comunidades, se produce una vez más la ruptura societal 
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que, en muchos de los casos, trastoca las formas de organización y su 
que, . l 


propia cosmogonía. En el Ecuador, por ejemplo, con la des ABara | 
de los años sesenta o setenta del siglo pasado, e susan to- 
talmente a las comunidades indígenas imponiendo la MBenela de las 
cooperativas agrícolas. En otros casos, la solución de as conflictos AS 
tierra beneficiaba no a la comunidad sino a la “asociación O cooperati- 


ícola” Í | in de solucionar el con- 
va agrícola” que se había conformado con el f | | 


flicto. Con el pasar de los años, surgían las dicotomías entre las 
autoridades de los cabildos comunales y las directivas de las di 
formas de organización. En muchas ocasiones se ha puesto de mani- 
fiesto el “conflicto de competencias” o la superposición de funciones 
y/0 responsabilidades así como del ejercicio de autoridad. En muy po- 


| 144 . 
“cas ocasiones, en cambio, no obstante mantener la “forma ajena de 


estructuración organizativa”, la llenaron de contenidos inherentes a la | 


- cosmovisión de los pueblos. En estos casos últimos podemos señalar 


que las “cooperativas agrícolas” han venido funcionando bajo las nor- 
mas y formas de vida de una comunidad indígena. | | 
“Dentro de este contexto complejo en el que las normas que res- 
ponden a una noción societal fueron aplicadas a otra distinta, es neS0s 
donde se debe analizar o identificar el surgimiento de las organizacio- 
nes indígenas en las distintas etapas del Ecuador del siglo pasado, para 
no caer en el simplismo de la “división indígena” o en la falsa percep- 
ción de que “todas las organizaciones son iguales” y se las coloca en el 
mismo saquillo. | | | o | 
La Federación Ecuatoriana de Indios (FED, que surgió en 1926' auspi- 
-ciada por el Partido Socialista, se organizó para reivindicar el “derecho 
a la tierra para quien la trabaja”. Desde la noción clasista desarrollada 


| | izaci indí ó enta, 
l Para auscultar el carácter de las organizaciones campesinas o indígenas hasta la E a e 
pueden remitirse a las siguientes publicaciones: La formación del movimiento popular: 1925- q 


de lbarra C., ceDIs, 1984; Dolores Cacuango y las luchas indigenas de Cayambe, Oswaldo Albornoz P; 28 de 


mayo y la fundación de la CTE, Corporación Editora Nacional, 1984, Quito. 
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- por los partidos políticos dedos por su orientación izquierdista, los 
una total ausencia de su identidad e historias como pueblos originarios. 
Al sufrir un fraccionamiento una parte de esta organización queda bajo el .; 

- amparo y auspicio del Partido Socialista. El contenido estatutario responde 


mismos que se fueron desarrollando en la década de los ochenta, la FE- | 


Eniasis clasista debido a la influencia de la tendencia y “buenas relació- 
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PANA 
caracterización identitaria: la sigla ECUARUNARI, traducida al castella- 
no significa “El despertar de los pueblos indígenas”. Si bien en el dis- 
curso predominaba el sentido clasista, la organización fue concebida 
con un fuerte entendido anta, territorial y también clasista, esto 
es, la construcción de una organización nacional que no sea la simple 
sumatoria de “organizaciones de campesinos”, sino que estén afin- 
cadas en dos elementos fundamentales: 1) la identidad como pueblos 
Kichwa de continuidad histórica; 2) el territorio en el cual se desarro- 
lla como sociedad diferenciada. Por ello, en cada provincia se encuen- 
tran ubicadas las organizaciones territoriales de base que constituyen 
el ECUARUNARI. No obstante esta peculiaridad aún predominaba en el 
discurso clasista el concepto de lo “campesino”, proveniente del pen- 
samiento de las izquierdas. A mi modo de ver, tres situaciones funda- 
mentales incidieron hacia un discurso más acabado en el que se fue 
configurando una propuesta política plurinacional que emergía desde 


su condición de pueblos o nacionalidades: 


indígenas fueron calificados como campesinos. : De sus estatutos se des- 
prende que a la sociedad indígena se la vinculó exclusivamente con el 
ámbito agrario y se consideró únicamente su situación de “pobreza”, con - 


Esta organización jugó un rol importante en la lucha por la tierra. 
La actual FENOCIN náce como una organización campesina clasista con el 
nombre de Federación Nacional de Organizaciones Campesinas (FENOC). 


a los mismos parámetros de la organización anterior. Sin embargo, en la : 
medida en que surgieron otros procesos desde un contexto identitario, los 


NOC socialista modifica en todo el contenido estatutario la palabra “cam- 
pesinas” por el de “campesino-indígena”, quedando su sigla como FENOC-1.? 
Posteriormente, cuando en la década del noventa la CONAIE plantea públi-- 
camente la tesis del Estado Plurinacional, sustentado en la pluriculturali- 
dad de indígenas, blanco-mestizos y negros, la FENOC-1, modifica su 
estatuto agregando la N referente a los asociados que pertenecen a la 


1) La transformación del agro y el ofrecimiento de las ciudades, particu- 
larmente las metrópolis, sobre los nuevos parámetros y posibilidades 
de desarrollo provocó una fuerte migración al interior del país así como 
una incipiente pero importante migración hacia el exterior (Kichuas 
de Otavalo). Esta situación migratoria exterioriza que la categoría 
campesina ligada a lo agrario y lo rural no fue suficiente para cobijar 
la lucha de todos los indígenas con su pertenencia a pueblos origina- 
rios. Éste es uno de los elementos que le brinda un valor agregado para 
desarrollar el discurso desde el parámetro de pueblos, que engloba tan- 
to al indígena rural cuanto al urbano así como a los distintos aspectos 


población negra, quedando lo que hoy se conoce como FENOCIN, con su 
característica clasista y bajo la dependencia del partido socialista. 

El ECUARUNARI. Fue en la década de los años setenta cuando surgen 
las primeras expresiones de unas organizaciones que incorporan el 
factor identitario sin excluir el corte clasista que caracterizó a las ante- 
riores organizaciones. El Ecuador Runacunapac Riccharimui (ECUARUNARD) 
se constituyó (1972) con una proyección nacional y un discurso con 


nes” que mantenía con los sectores de izquierda, pero con una peculiar de su desenvolvimiento económico. 


2) En la Amazonía había surgido una de las primeras organizaciones: 


* Acuerdo Ministerial mediante el cual se modifica el estatuto de la 1 FENOC publicados en el Begiato o Oficial z : | 
ee la Federación Shuar (1962). En toda la región amazónica, el proceso 


núm. 183 de 4 de mayo de 1989. 
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organizativo que no escapó de la forma clasista en su constitución inicial, 
en la década de los setenta desplegó un fuerte proceso de recomposición 


interna, sustentado en el carácter identitario o “étnico cultural” defini- 


do como “nacionalidades indígenas”, llegando a concretar su expresión f 
Organizativa regional en la Confederación de Nacionalidades Indígenas, 


de la Amazonía Ecuatoriana (CONFENIAE). A manera de anécdota vale 
recordar que en los encuentros regionales hacia finales de los años setenta, 


se produjeron intensos debates sobre el carácter organizativo: mientras] 
las delegaciones amazónicas (CONFENIAE) colocaban la categoría de. 
“nacionalidades indígenas”, las delegaciones del ECUARUNARI coloca- | 


ban la de “campesinos e indígenas”. 


3) En el ámbito internacional, la revitalización de las nacionalidades 4 
en la federación rusa fue materia de análisis por parte de las organiza- 


ciones. Yuri-Zubrintzki (1983) fue uno de los intelectuales invitados 
para disertar sobre la temática referente a las nacionalidades. 


Las relaciones que se establecieron entre las organizaciones de la Ama- 


zonía —CONFENIAE y ECUARUNARI-, constituyeron el inicio en la construc- 
ción de una propuesta política en la que se articulan el sentido clasista y 
2 


el enfoque étnico cultural como una doctrina orgánica que contiene den- ¡ 
tro de sí la perspectiva de luchar contra la extrema pobreza de los despo- ; 


seídos (sentido clasista) y la discriminación, racismo y exclusión como 
pueblos diferenciados de la sociedad nacional (opresión étnico-cultural), 
en el marco de un cuestionamiento al modelo de Estado. El Primer 
Encuentro de Nacionalidades Indígenas tuvo lugar en 1980, cuyas con- 
clusiones arribaron en la creación de un Consejo de Coordinación de las 
Nacionalidades Indígenas (CONACNIE) a nivel nacional. El objetivo funda- 
mental de este consejo estuvo relacionado con la necesidad de superar las 
diferencias existentes al interior de las organizaciones y la materializa- 
ción orgánica de esa doble dimensión: étnica-cultura] y de clase. 
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A partir de estas decisiones, el CONACNIE emprende el trabajo por la 
id de todas las nacionalidades indígenas, aspecto que da lugar 
artic | | | | 


2 nuevos escenarios y perspectivas: 


> 
) 


1. El ECUARUNARI que surgió con una proyección nacional, asume 
| su condición de Regional Sierra identificada fundamentalmente 
“como nacionalidad Kichua. | | | 
IL Su discurso clasista se amplía y enfatiza el carácter étnico ran 
hecho que da lugar a la construcción de un nuevo peicO 
IL Se intensifica la relación y el trabajo con las nacionalidades in- 
-— dígenas aún dispersas que se encuentran Una da són a poa 
se promueve su proceso organizativo. Hacia los años finales de 
la década de los ochenta, «<*: los hechos se contaba con la Coor- 
dinadora de lo que hoy constituye la Confederación de las Na- 
-cionalidades Indígenas de la Costa Ecuatoriana (CONAICE). 
IV. Se consolida el principio de la diversidad cultural así como el 
planteamiento político de lo plurinacional que orienta su as 
también hacia el cuestionamiento del modelo de Estado, sin de- 


jar de reivindicar sus derechos particulares. 


Todo este proceso organizativo desembocó en el desarrollo del Primer id 
greso de las Nacionalidades Indígenas del Ecuador, dando lugar a la in 
tución de la Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador (CONAIE). 
La CONAIE se traza como objetivos, a partir de la valoración de su 
condición de pueblos originarios asentados en un territorio,* el logro de 


un desarrollo con identidad y el de proyectar en el marco de una sa 
dad ecuatoriana pluricultural, la necesidad de un modelo de Estado 


: ed . 5 chenta, como 
> A pesar de su proceso de estructuración concretado en-los primeros años de la A E Ss ES a 
Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador se Eo e e de 1989 
A : dt : acial d 
personería jurídica mediante Acuerdo del Ministerio de Bienestar Sh A Chuatisionads ecova, Huora- 
* Las nacionalidades indígenas constitutivas de la CONAIE son: Kichwa, par: e | EcuAdor 
ni, Cofán, Zápara, Awá, Chachi, Tzáchila, Epera, asentados en todo el Da 
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incluyente. da refundación del país y dd Estado fue la tesis que se ex- ; 
plicitó en el levantamiento indígena de junio de 1990,? sintetizado en 
su demanda de reforma al artículo 1 de la Constitución Política, a fin - 


de que sea declarado como “Estado plurinaciona]”, junto a la demanda 
por la resolución de los conflictos de tierra (Sierra) y la legalización de 
los territorios de posesión ancestral (Amazonía y Costa). La promoción 
de un proceso organizativo como pueblos y nacionalidades indígenas; 


la recuperación y defensa de los territorios ancestrales así como el de- ¡ 


recho a la autodeterminación, constituyen los postulados fundamenta- 
les que constan en su estatuto fundacional. 

Como resultado de una lucha intensa a la luz de un horizonte polí- 
tico definido, bien se puede señalar que en la actualidad la Constitución 


Política vigente, en su artículo 83 señala que “Los pueblos indígenas, 
que se autodefinen como nacionalidades de raíces ancestrales, y los 


pueblos negros o afroecuatorianos, forman parte del Estado ecuatoria- 
no, único e indivisible”. Al amparo de esta conquista constitucional, el 
ECUARUNARI ha puesto sumo énfasis en un trabajo intenso y consis- 


tente sobre el proceso de reconstitución de los pueblos y consolida- | 


ción de la Confederación de la Nacionalidad Kichua, debido a que en 
la Sierra los pueblos indígenas han sido los más afectados por las inci- 
dencias de los contextos históricos externos a su sociedad. 
Cabe destacar que esa simbiosis de lo étnico cultural con la noción de 
clase y su dimensión relacionada con el modelo de Estado y de desarro- 


llo para superar los acuciantes problemas que enfrentamos los ecuato- 


rianos, hace que los pueblos o nacionalidades indígenas hayan tenido ¡ 


un avance cualitativo en el desarrollo doctrinario de un pensamiento 


político que pueda responder a las realidades de sus pueblos y del Ecua- - | 


dor de hoy. Es un pensamiento de nuevas dimensiones que nos obliga a 


> En el “Mandato por la Vida” que fue presentado con motivo del oa indígena del Inti-Raimi, 
constaba la reforma al artículo 1 de la Constitución, demandando la necesidad de que se reconozca al Estado 
ecuatoriano como plurinacional, 
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fortalecer discursos, acciones, dad de propuestas, contenidos 
_ideológicos, cosmovisiones, en fin. Es un pensamiento que se irá enri- 


queciendo en el camino concebido como un proceso en construcción 


sujeto a permanentes innovaciones, retroalimentaciones y perfecciona- | 


miento, que puede contribuir en la formulación de nuevos paradigmas. 
En estos procesos, no hay recetario, lo que existen son caminos que se 
van labrando para responder en el corto, mediano y largo plazo. Sin 
embargo, los sectores de izquierda se han empeñado en deslegitimar el 
proceso reduciendo la lucha de los pueblos indígenas a la comprensión 
meramente étnico-cultural y persistiendo en la supremacía de la con- 


cepción de clase como única salida en la resolución de los problemas 


- que aquejan a los ecuatorianos y particularmente a los indígenas. Es 


común escuchar interrogantes como los siguientes: “¿Por qué o cómo es 


que han dado un salto de la lucha clasista a lo étnico-cultural? ¿El mo- 


vimiento indígena es o no de izquierda?, dando a entender que el pen- 


samiento étnico-cultural no debe o no puede convivir con lo clasista. 


- Daría la impresión de que se ingresa al juego perverso de “lo toman o lo 


dejan”. Y “si lo dejan ya no son de los nuestros y los combatimos”. Un 
punto de vista de esta naturaleza no deja de tener algunos ribetes dis- 
criminatorios, aunque sean imperceptibles no dejan de ser perversos. 
Los pueblos indígenas han promovido esa articulación de las nociones 
de clase y étnico-culturales o identitarias. Nada más alejado a la prácti- 
ca y a la posibilidad de construir un punto de vista orgánico creer que 
no es posible dar lugar al nacimiento de una nueva forma de pensa- 
miento. Lo que no debemos soslayar es que, si se han dado casos en los 
cuales unas pocas voces aisladas han colocado la supremacía de la su- 
perioridad indígena, no caigamos en esa trampa ni generalicemos como' 
si ése fuese el postulado de los pueblos indígenas. Para el movimiento 
indígena, todas las culturas deben entenderse en el marco de la igual- 
dad (no uniformidad) y del mutuo respeto, tanto más cuando considera 


que una cultura sólo se desarrolla entre culturas... 
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Retomando la reacción de los sectores en torno al pensamiento que se 
va formulando desde los pueblos indígenas, los actores de la tendencia | 
derechista, si bien se han visto obligados a aceptar a regañadientes 
los derechos particulares de los pueblos indígenas, colocan un muroi 


reconocen sus derechos específicos no más allá de la noción antropo- 
lógica? porque aquello garantiza el statu quo”. El temor por los cam, 
bios profundos y la pérdida del poder político, al dar cabida a nuevos' 
actores, les provoca más de un insomnio. En todo caso, más allá de las ) 
reacciones positivas o negativas, creo que está en ciernes un intere-| 
sante debate sobre el aporte de los pueblos indígenas también en el] 
campo de las “ideologías” y del quehacer político. | | 
La Federación Ecuatoriana de Indígenas Evangélicos (FEINE), es de re- 
ciente aparición. Como lo señalan sus propios estatutos, no responde: 
a una concepción de clase ni a una perspectiva étnico-cultural, y me- | 
nos aún a una propuesta articulada de estas dos vertientes, sino que; 
es meramente de carácter religioso además de extraña a la cosmovi-' 
sión de los pueblos indígenas. El artículo 3 de su estatuto modificado” 1 
expresamente señala que “la Federación de Indígenas Evangélicos del 
Ecuador (FEINE), es una organización de carácter religioso, no proseli- ¡ 
tista y sin fines de lucro”. De ahí que entre sus fines consta “Tratar de | 
inculcar, difundir y afianzar los principios morales y evangélicos esta- | 
blecidos en las Sagradas Escrituras, la Biblia”. 
Sin ánimo de deslegitimar a organización alguna, me parece perti- | 
nente aclarar que dadas las características y objetivos de cada úna de ¡ 
ellas, éstas no pueden ser tratadas como si fueran una misma cosa. Sia | 
A 


ies: la CONAIE ae E los líderes de los distintos partidos políticos para debatir sobre la propuesta de 
plurinacional que había sido planteada a la Asambl ¡ ] 
ea Constituyente de 1998 i 
como reforma constitucional, compareció 1 po] 
] el abogado Jaime Nebot, líder nú ¡ ialcristi 
lec , líder núm. 2 del Partido Socialcristiano | 
, Y en su respuesta ante el planteamiento señaló: “N ingú | 
: “No teng i 
y cuando sea un concepto antropológico.” a a a 
| : 
La reforma del estatuto de la FEINE consta en el Registro Oficial núm. 911 del 8 de abril de 1992 
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la caracterizan los adeptos individuales desde la fe religiosa 


lA FEINE | 
-=-ajena a los pueblos indígenas, o a la FENOCIN desde su condición gremial, 


a la CONAIE la definen tres factores fundamentales: a) la dimensión 


.- identitaria desde su condición de pueblos ligados a un territorio; b) la 
“confluencia coléctiva de su. ser organizativo, es decir, la Confederación 


de Nacionalidades Indígenas del Ecuador no es la simple sumatoria de 
individuos indígenas, ni de pequeñas o aisladas organizaciones para 
proyectar la supuesta imagen de un colectivo nacional; c) el desarrollo 
de una propuesta política de Estado plurinacional que traspasa la 
frontera étnica, se articula con lo clasista, se enmarca en lo nacional y 
apunta hacia la construcción de un nuevo modelo de Estado, de poder 


y de desarrollo. 


- Si por el momento aún existen resistencias por parte de las organiza- 
ciones distintas a la CONAIE, para avanzar en una seria consolidación 
en la dimensión de pueblos originarios y enfrentar una modificación de 
las estructuras de Estado y de poder aún coloniales, a mi modo de ver 


se deben, entre otras, a dos situaciones reales: 


a. Una débil conciencia de su identidad histórica que los conduce a 
dar prioridad a la defensa y transmisión de factores que en mu- 
chas ocasiones atentan contra la identidad de los propios pueblos. 


Refiriéndose al aspecto religioso, por ejemplo, con mucha razón 


Giulio Girardi señalaba que “la descalificación y destrucción de 
sus religiones (ancestrales o propias) es el aspecto más radical 
de la expropiación perpetrada por los conquistadores de ayer y de 
hoy [...] los indígenas que se convierten en agentes pastorales [...] 


llegan a ser los transmisores más eficaces de la cultura dominan- 


te [...] y los principales destructores de su identidad”.* 


8 Giulio Girardi, “Interculturalidad y valoración de las culturas y religiones originarias”, en Diálogo intercultu- 


ral, Ediciones Abya-Yala, primera edición, Quito, 2000, p. 313. 
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b. La carencia de un horizonte político que traspase las fronteras < 


gremiales y religiosas. 


Una mirada profunda a todo el conjunto de organizaciones permite . 
“visibilizar” que cada una de éstas ha sido o es portadora de un con- ¡ 
tenido doctrinario, sea extraño, propio, con o sin modificaciones. En ellas 
encontramos límites y/o potencialidades, dependiendo de la Óptica y ¡ 


prioridad del analista o de la perspectiva que se trazan sus propios 
actores. Si el reto fundamental radica en la continuidad como pueblos, 
es necesario colocar este ajedrez organizativo para mirarnos en él y 
diseñar los nuevos derroteros desde la condición de pueblos o nacio- 
nalidades, desde la dimensión de la diversidad. Este nuevo proceso 
debe constituir la base de su fortaleza interna y la sustancia del 
planteamiento del Estado plurinacional que traspase la frontera inte- 
rétnica indígena y englobe la dimensión nacional. La reconstitución 
interna, desde la dimensión de pueblos, permitirá, por un lado, supe- 
rar las barreras religiosas, político- -partidarias o de formas organiza- 
cionales; y, por otro, generará nuevas formas de relación entre pueblos 
indígenas y Estado, pueblos indígenas y sociedad. 


Superar las barreras religiosas 


¿Por qué aquello de las barreras religiosas? A modo de reflexiones necesa- 
rias diremos que en la década de los setenta y mediados de los ochen- 
ta, los enfrentamientos entre indígenas católicos y evangélicos era casi 
sangrienta.” Si bien las constituciones políticas garantizan la libertad 
de culto de las personas, las secuelas para los pueblos indígenas han 


” María Albán Estrada y Juan Pablo Muñoz, Con Dios todo se puede: la invasión de las sectas religiosas, editorial 
Plancta, primera edición, 1987, pp. 34-46. 
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6 desastrosas por varias razones: i) la opción evangélica al preten- 
“der ser no personal sino comunal, el conflicto se tornó en intercomu- 
nitario y hasta interétnico; ti) la opción evangélica que se asumía en el 
ambito familiar provocaba más de un conflicto en el seno de la vida 
familiar y comunal. Unos desde la defensa de su opción Eroca los 
otros desde la evangélica, terminaban desangrados por el TO de 
una religión ajena, impuesta, enajenante, apegada al poder político y en 
disputa por lograr mayores adeptos aogcinacoS: No PEE RncS ana- 
lizar los entramados político-estructurales y hasta ideológicos Son el 
tema. Únicamente trataré de matizar los desencuentros en medio de 
los cuales la resistencia de los pueblos indígenas ha sido de una induda- 
ble valía y repercusión política en los actuales escenarios OS 

Como respuesta a la imposición de la religión católica, el sincretismo 
religioso —indígena-católico— constituía uno de los ME ea: 
tencia que adoptaron nuestros antepasados. Mientras los pueblos melecnaS 
eran obligados a adorar a un Dios abstracto!” y un Jesucristo E aCico, 
nuestros pueblos diseñaban las nuevas imágenes de un “Jesucristo en ago- 
nía” en los troncos de madera del Kishuar, que era el “árbol sagrado” al 
cual se le rendía culto. Cuando se trataba de una “oración a Dios”, lo ha- 


cían a cielo abierto, acompañados del fuego e invocando por igual a los 


- Cerros, astros y montañas así como a la virgen María y a los demás santos 


que eran los patronos de los pueblos. Debido a la influencia de la nueva 
corriente de la Teología de la Liberación solidaria con los pobres, sobre 
todo en el área rural, la Iglesia católica incorporó en su eucaristía ciertos 
símbolos de los pueblos indígenas como la chicha en lugar del vino o el 
pan en lugar de la hostia, o en el ofertorio se entregaban el agua, la tierra, 


'" Fernando Savater, en su obra Los diez mandamientos en el siglo Xx1, primera edición, 2004, contribuye con sus 
profundas reflexiones sobre los orígenes y desarrollo de la religión católica que concibe a un Dios o e 
razón nos plantea interrogantes que requieren ser analizadas: “¿Ese dios supuso un prógreso ada Ñ Ñ Ñ a 
O más bien fue una especie de recaída hacia algo más primitivo y ara Vicos Porque, si bien le En e ca 

- en universalidad, amplitud y espiritualidad, también fue una pérdida en lo que se Eee a la relació 
hombres con lo natural, con el mundo, con lo que podemos celebrar de la vida concreta y material. 
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los productos del medio como maíz, fréjol, papas... En algunos casos, los? 
santos o las vírgenes llevaban el * traje indígena' * al igual que los cánticos 4 


religiosos eran traducidos al idioma de los pueblos indígenas. Este com- ; 


| portamiento asumido desde la institucionalidad católica bajo el principio 
de una nueva “evangelización” o inculturación del evangelio, podría tener- 


dos lecturas: a) la apertura de la jerarquía para democratizarse a sí mis-: 
ma, permitiendo la inclusión de símbolos indígenas y creando en sus; 


estructuras institucionales algunos espacios como las vicarías indígenas, 


la pastoral indígena o la ordenación de sacerdotes indígenas, a fin de: 
mantener y/o contar con el mayor número de adeptos; b) sigue siendo un 


Lo único y que, según el decir de los agentes del pastoral en general, “única- 
mente tiene otro nombre en el mundo Kichua y se llama “Pachacamac”. 


1 pueblos indígenas, pero no cabe duda que convive un sincretismo y en: 
| esa coexistencia están marcadas las formas de resistencia que adoptan los 


reconstitución de los pueblos y el diseño de una propuesta incluyente que 
propenda a un desarrollo de todos. 


sesenta, los pueblos indígenas se enfrentan a un problema adicional. El ¡ 


“vincia de Chimborazo, lleva el vestuario de h mujer Puruhá de ese sector. 


— 


“com 


adoctrinamiento abierto puesto que su contenido se sustenta en el Dios; 


IN | Esta forma de pensamiento del monismo religioso no se ajusta a la de los ? 


pueblos. En el trabajo que han desarrollado los Shamanes o Yachac-Taita ¡ 
durante la última década por ejemplo, ha desatado un fuerte proceso de ] 
reafirmación identitaria y religiosa que está directamente vinculado con 1 
la recuperación de la memoria histórica, la reafirmación de su identidad, la 


En el caso de la religión evangélica la situación es de mayor preocu- | 
pación. Si bien la avalancha evangélica en el Ecuador data de los años ! 
adoctrinamiento, contrario a lo que sucede con la religión católica que 


incorpora ciertos símbolos indígenas no obstante el predominio de su | 
visión del mundo, conlleva secuelas de una absoluta eliminación de : 


-1 La virgen de Cacha, ubicada en la parroquia del mismo nombre, perteneciente al Cantón Riobamba, PIO E 
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—— 


> 


3 bolos culturales y -por tanto de la mida y cosmovisión misma 
S 
—dólos pueblos. En toda ceremonia religiosa está prohibido el uso de la 


ehicha y se sustituye por la Coca Cola, ya que el supuesto objetivo cs 


internacional de desarrollo que tiene programas en más de ochenta 

países”, según estudios del año 1987,'? y que cumple una “misión evan- 
gélica”, apoyaba a las comunidades indígenas con recursos para ciertas 
obras de infraestructura pequeña. Debido a que la obra estaba finan- 
ciada, ya no era obligatoria la minga, que es el trabajo comunitario y la 


“expresión más visible del sistema de economía comunitaria. La comu- 


nidad, por su parte, entregaba un registro de los comuneros, en el cual 


_ debía constar el nombre del jefe de familia, de la esposa, de los hijos y 


demás miembros de la familia ampliada. Además, cada hijo tenía un 
padrino que le escribía desde Estados Unidos. Es decir, se había pro- 
ducido todo un control, no sólo un registro. En el caso de Imbabura 
ocurría situación similar, con el agregado que el ser evangélico era 
sinónimo de progreso, de gente que por la conversión llegaba a ser 
adinerada. Dada la supremacía de lo individual, ya no participaban 
en las reuniones ni en el trabajo de la comunidad. Los múltiples con- 
flictos que se produjeron motivó una serie de preocupaciones y críticas 
que fueron expresadas en piezas musicales de autoría del Grupo Pegu- 
che, cuya estrofa pertinente decía: “gringucunata ricucpi, biblia maqui 
pahuanacun”, que hace alusión a la invasión de los pastores evangéli- 


Cos extranjeros. 


2 En la provincia de Chimborazo, el pueblo Puruhá celebra el equinoccio de primavera, llamado en cl 
calendario occidental “fiestas de € carnaval”. Estas Fiestas del Eyuinoccio ya no son practicadas por los in- 


dígenas evangélicos. 
'* María Albán Estrada y Juan Pablo Muñoz, op. cit. 
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batir El alcohol, Están prohibidos los “cantos y fiestas tradiciona- 
des” refiriéndose a la propia costumbre de los pueblos indígenas.'- En 
Hi trabajo con las comunidades indígenas en la provincia de Chimbo- 
-Fazo, pude constatar además que Visión Mundial, que “es una agencia 
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No obstante los complejos escenarios de confrontación que genera; 
ban las opciones religiosas foráneas, tre. aspectos fundamentales están 
permitiendo bajar las tensiones: 1) el peso de la identidad como pued 
blos originarios que permite identificar la necesidad de impulsar una 


lucha común contra la exclusión; 2) el problema estructural de la po, 


breza y la discriminación que golpea y afecta por igual a indígenas 
católicos y evangélicos, y son estos factores los que los identifican en la, 
demanda “por la tierra o la legalización del territorio de posesión! 


ancestral, que constituye la columna vertebral de la lucha del movi- 
miento indígena; 3) la construcción de un proyecto político que con; 


cibe claramente que los problemas de los pueblos indígenas sel 
resuelven en el contexto nacional, para lo cual la mirada se orienta en; 


los ámbitos estructurales y el modelo de desarrollo económico. 
Al fragor de la lucha por. la tierra y territorio, cultura y libertad, se 


ha ido reafirmando la identidad como pueblos y tratando de superar] 
las “tensiones religiosas” así como la tarea impostergable de construir; 
una perspectiva de justicia y equidad para los pueblos indígenas y no; 
indígenas. En esa línea, el levantamiento indígena de junio de 1990 
convocado y liderado por la CONAIE fue clave. Se trata pues de ir dise-] 


ñando un proyecto común que está siendo convocado por los pueblos 
indígenas, en su doble situación de excluidos y explotados. 


Sin duda, la necesaria articulación real de las organizaciones indí- 
genas caracterizadas en líneas anteriores, dependerá de la capacidad , 


para situar los problemas estructurales, del nivel de conciencia sobre ' 
su condición de pueblos originarios, así como del horizonte político ; 
para gestar los cambios en función del bienestar de todos. Ese ro] po-. 


lítico que impriman los pueblos y nacionalidades indígenas en cohe- | 


rencia con un proyecto de país, brindará aún alguna esperanza. 


Y a la luz de la Constitución Política vigente a partir de 1998, ¿cuál ; 
debe ser la lectura y la actitud sobre la libertad de culto? La conviven. | 
Cia clara y el respeto mutuo para lograr una verdadera fortaleza de su: 
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—_ “condición de pueblos originarios y el ejercicio pleno de una intercul- 
o turalidad que no es otra cosa que el diálogo y entendimiento entre 
a e caca nivel de igualdad y respeto, más aún cuando 


la misma Constitución Política reconoce los derechos colectivos de los 


pueblos indígenas y entre ellos, el de su religiosidad. En esa dirección, si 


la Carta Política consagra la libertad de culto por un lado y los derechos 


colectivos por otro, asiste a los pueblos indígenas el derecho a recuperar, 


promover y desarrollar su religiosidad. Se ha dicho que en el sincretis- 
mo religioso —católico-indígena— persisten con mucha fortaleza is 
símbolos; a otros los podemos encontrar en la serie de ceremonias 
antiguas o nuevas!* que han sido desarrolladas y son practicadas por 


las organizaciones, las comunidades y los pueblos. La década de los 


noventa, por ejemplo, se caracterizó por la visibilización a nivel nacio- 
nal de la serie de rituales en los cuales se expresa la religiosidad indí- 


_gena. Hoy constituye una de las normas básicas para fortalecer la 


identidad particular y también para generar condiciones para una 
convivencia intercultural, sin caer en la supremacía ni las exclusiones 


religiosas así como tampoco en las imposiciones externas. Si bien 
- la religión es uno de los elementos del principio de la integralidad o 


visión holística de los pueblos indígenas, debe estar muy claro el hori- 
zonte político de su lucha contra los modelos económicos o ASPAS | 
que acentúan las situaciones de exclusión, inequidad, discriminación 
y extrema pobreza. 

Como corolario diremos que el proceso organizativo siempre estuvo 
acompañado de acciones y de formulaciones NEO OCA. en- 
marcadas en un contexto histórico y en unas circunstancias sujetas a su 
tiempo que, de no tener una mirada cabal de su acumulado, pueden 


'* Dentro de las antiguas, a modo de ejemplo, podemos citar las siguientes: el matrimonio, el ia De 
bautizo, las cosechas, las fiestas del equinoccio o del solsticio Inti Raimi, un Huasi-pichai con pgs E 
casa Aleve, etc. Entre las nuevas, constan las ceremonias de posesión de las autoridades deb e ey E 
de una elección popular o de una designación en el ejercicio de cargos dentro de la e 5 pública, 
las cuales el ritual religioso se ha establecido como una de sus normas de obligatorio cumplimiento. 
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ser apreciadas simplemente como “divisiones” o “fragmentaciones”. Por - 


otro lado, las caracterizaciones que adoptan las organizaciones en el 


proceso del movimiento indígena son fundamentales puesto que en ellas 1 
radica el sustento básico de su lucha, de su vigencia y de su perspec- 
tiva. Frente a un proyecto de la globalización uniformador, con todas ; 


las secuelas que genera en los ámbitos económicos, políticos o cultu- 


rales, se requiere de nuevos paradigmas, contenidos y horizontes polí- . ¡ 


ticos. En ese requerimiento se inscribe el aporte teórico-práctico que, 
a través de su lucha, ha visibilizado y proyectado la Confederación de 
Nacionalidades Indígenas del Ecuador (CONAIE). 


Superar los límites clasistas y la dispersión política 


Es válido tener presente la doctrina clasista. A pesar de los neoliberales. * 


que sostienen la muerte de las ideologías, América Latina está plagada 


por la injusticia, la corrupción, la extrema pobreza y la inequidad. Las 
asimetrías profundas entre países ricos y países pobres, y al interior 
de estos últimos la enorme brecha que separa a una minoría que ha 
concentrado la riqueza y una población mayoritaria que se ha.empo- 


brecido, han colocado a nuestros países y sociedades en una perma- 


nente agitación social, política, socioeconómica y ética. Si a esta 


situación añadimos la exclusión histórica, la discriminación y el racis- 
mo que han suírido los pueblos indígenas, los problemas FORRADO otras 


dimensiones que requieren ser analizadas y atendidas. 


Los pueblos indígenas no demandan únicamente una mejora de sa- 
larios o una situación económica más justa. Tampoco enfatizan, desde 


una arista parcial, los espacios de decisión desde los cuales se gestan 


las políticas públicas. Los pueblos indígenas del Ecuador y el conti- 


nente americano plantean la libre determinación de los pueblos; las ; 
autonomías territoriales, políticas, económicas y culturales; el manejo 


3h 


Todo puede ocurrir 


re a" 


a 


E los recursos naturales de sus territorios; la construcción de un nuevo 
“modelo de Estado incluyente, la oficialización de sus idiomas, entre 
otros. Para atender estas demandas no es suficiente la noción de clase. 
- Ejemplos! en esta materia los vivieron en Nicaragua en la época de la 
- revolución sandinista. En un principio, el gobierno sandinista no en- 
tendió la demanda de los pueblos indígenas miskitos y otros pueblos. 


La variable étnico-cultural no figuraba en la agenda revolucionaria de la 
“izquierda sandinista. Los desencuentros y las confrontaciones llegaban 


a las mutuas acusaciones sobre “traiciones y contra-revoluciones”. Luego 


- de etapas de desangrado que fueron conocidas en el ámbito internacio- 
nal, fue posible que los pueblos indígenas alcanzaran el reconocimiento 
de la Región Autonómica de la Costa Atlántica, una de las salidas polí- 
-ticas más avanzadas en cuanto a la demanda de los pueblos indígenas 


centroamericanos desde el punto de vista de una política identitaria. 


, El sandinismo tuvo que incorporar la noción étnico-cultural como 
_ parte de su política gubernamental y de su agenda partidaria. 


Con la ilustración de este caso se puede colegir que el enfoque cla- 
sista —pobreza vs. riqueza— no es suficiente para resolver los acuciantes 
problemas y demandas de unas entidades históricas diferenciadas. De 


“ahí la necesidad de no encasillar a la lucha de los pueblos indígenas en 


un ámbito de carácter meramente étnico-culturalista ni deslegitimarla 
por no asumir de manera única y exclusiva la tesis clasista. Cuando los 
pueblos indígenas han considerado el sentido de clase en su ideario en 
función de una articulación con lo étnico-cultural, se podría decir que 
han comenzado a formular un contenido político-ideológico que enri- 
quece los marcos conceptuales convencionales. Si consideramos a modo 
de ejemplo uno solo de los principios como el de la “diversidad étnica y 


cultural”, podríamos destacar que repercute hasta en las nociones que 
-se tienen sobre ciudadanía. La Corte Constitucional de Colombia, al 
- Tesolver algunos casos relacionados con los derechos de los pueblos in- 


dígenas, en el análisis motivado de una de las sentencias se dice: 
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El reconocimiento de la sociedad moderna como un mundo plural en donde ná 
existe un perfil de pensamiento sino una confluencia de fragmentos sociocultu 
rales, que se aleja de la concepción unitaria de “naturaleza humana”, ha dadg 
lugar en occidente a la consagración del principio constitucional del respeto 4 
la diversidad étnica y cultural. Los Estados, entonces, han descubierto la neced 
sidad de acoger la existencia de comunidades tradicionales diversas, como base 
importante del bienestar de sus miembros, permitiéndoles definir su identidad; 
no como “ciudadano” en el concepto abstracto de pertenencia a una sociedad 
territorial definida y a un Estado de gobernante, sino a una identidad basada en 
valores étnicos y culturales concretos. Ahora bien, este cambio de visión políti 

ca ha tenido repercusiones en el derecho. Inicialmente, en un Estado liberal 
concebido como unitario y monocultural, la función de la ley se concentraba en 


la relación entre el Estado y la ciudadanía, sin necesidad de preocuparse por lá 


separación de identidades entre los grupos. Siguiendo la consigna de igualdad] 
de los ciudadanos ante la ley, las costumbres de cada sujeto sólo podrían ser 
aceptadas si el sistema legal dominante se refería explícitamente a ellas y del 
hacerlo, las características diferenciales del individuo, que merecieran unas 


atención especial, eran señaladas como una especie de incapacidad.!” 


Esta forma de interpretación intercultural a la que nos conduce el re-. 
conocimiento y ejercicio del principio de la diversidad cultural, en ell 
campo teórico-conceptual, se podría decir que también repercute enj 
el campo político conforme analizaremos más adelante con la incur-; 
sión de los pueblos indígenas en un terreno tan minado como el elec- 
toral y tan complejo y muchas veces maniqueo del ejercicio político. 

Sin lugar a equívoco alguno podemos concluir que “la noción de cla- 
se” no es ni será suficiente para comprender y resolver las demandas| 
de los pueblos indígenas. 


'* Sentencia relacionada con los derechos de los pueblos indígenas de la Corte Constitucional de Colombia, f 
publicada en la Memoria del II Seminario Internacional sobre Administración de Justicia y Pueblos Indígenas, Ins-¿ | 
tituto Interamericano de Derechos Humanos, San José, Costa Rica, 1999, pp. 478 y 479. 
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A J movimiento político. Pachakutik | 


| el ejercicio de la diversidad 


Antecedentes y fundación del movimiento político 
_ de unidad plurinacional Pachakutik nuevo país 


y 


En el imaginario nacional, el movimiento Pachakutik es reconocido 
con una pertenencia adscrita únicamente a lo indígena. Esa percepción 
externa que no es acertada, también se expresa en algunos espacios 
“internos de la Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador. 


Es común escuchar en los análisis (generalmente difundidos desde los 
medios) así como en las intervenciones de algunos dirigentes, que el 
momento Pachakutik es de la CONAIE o, en el mejor de los casos, es 
el brazo político de la CONATE. 

Cuando el movimiento indígena, en el IV comes de la CONAIE 
resuelve participar en los procesos electorales, orienta la acción para 
cubrir adicionalmente el ámbito de lo institucional. Hasta entonces, el 
movimiento indígena había inscrito su lucha en la esfera de lo extra- 
institucional, por lo que el Estado-le era no sólo excluyente sino ajeno, 
abstracto y extraño. En torno al sistema político y electoral como parte 


de un problema estructural, había decidido por la no participación y 


el voto nulo. Sin embargo, el desarrollo de su propuesta política, las 
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indígena había alcanzado un importante prestigio y protagonismoj 
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realidades locales!* y los debates internos" fueron generando las con 


diciones para una irrupción en la arena electoral. ¿Cómo se implemen. 


taría esta participación? Unas tesis giraban en torno al peso y control 


exclusivo que debería tener la CONAIE, tanto más que el movimientd 


otras, fueron abordadas como la oportunidad para “visibilizar” und 
experiencia plural novedosa que trascendiera las fronteras interétnicag 
indígenas-y permitiera aplicar modelos de gestión alternativos conside; 
rando que también son portadores de un quehacer político, por tanto; 
este nuevo escenario debería contribuir en el ejercicio de la intercultud 
ralidad política sustentada en el principio de la diversidad y sentar lag 
bases prácticas del nuevo modelo de Estado Plurinacional. Adicionaly 
mente el debate colocaba al poder local como una de las estrategiad 
para un crecimiento “de abajo hacia arriba”, no obstante aquello puj 
diera significar un camino más pausado en la construcción del Estada 
plurinacional. Se consideró a la par el desenvolvimiento de un rol siA 


_multáneo desde lo nacional, el mismo que iría labrando un mayon 


impacto y podía acelerar procesos. La posición mayoritaria se inclind! 
hacia la conformación de un espacio amplio, democrático y de inclu, 
sión que irrumpiera en los ámbitos locales y nacionales, esto es, e 
todo el espectro que representa la participación político-electoral. 
Esta decisión motivó otras reflexiones conexas inherentes a la autono- 
mía del espacio político en ciernes. Para unos, la “total independencia” 


'* Cuando el movimiento indígena comienza a ser “visibilizado” como un sujeto social fuerte a partir del le 
vantamiento de junio de 1990, los partidos políticos intensificaron sus conexiones individuales para incor-* 
porar en sus listas a miembros de pueblos indígenas y luego ubicarlos en lugares secundarios. Por otro lado, ¡ 
la participación electoral se tornaba “atractiva” que, de no tener un canal orientador, daba lugar a una mayor. 
dispersión. : o 
'* La fortaleza de la movilización social enmarcada en la esfera de lo extrainstitucional daba lugar a una re-¡ 
flexión sobre sus límites en relación con los espacios institucionales tomadores de decisiones. El desenlace? 
que tuvieron el gran Levantamiento del 90 y la Marcha por la Vida del 92 permitió ubicar las potencialidades? 
estratégicas de los espacios y actores inmersos en la toma de decisiones, hechos que generaron condiciones: 
para un intenso debate e inclinación por una incursión en el ámbito electoral, el mismo que fue necesario] 
definirlo en el IV Congreso que tuvo lugar en diciembre de 1993. 
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: E o desligaba de los procesos sociales que venían a ser el corazón mis- 

ss del movimiento político, por lo que era necesario que la CONAIE 
O una intervención directa en su orientación política. Para otros, 
+38 autonomía era entendida como “independencia plena” en E ICAn 
een las organizaciones sociales puesto que se trataba de un escenario 
distinto a lo social, en el que las reglas del juego político deberían 


CARA 


comprometer al nuevo espacio que emergía, y no necesariamente a la 


“organización social, dando lugar a un nuevo debate: ¿El movimiento 
indígena es un movimiento político en sí mismo? ¿O nos dai 
“ante una etapa de conversión del movimiento social hacia el movi- 
«miento político? ¿Cómo se ejercitaría el control social en el caso de 
configurarse un independentismo del movimiento político? ¿Sobre 
qué bases sociales se sustentaría el desenvolvimiento del nuevo espacio? 
¿Cuáles serían los límites del desenvolvimiento del movimiento social 
indígena que ha venido actuando en el marco extrainstitucional, con 
los del movimiento político Pachakutik que se perfilaba para actuar 
y luchar en el marco institucional? ¿Cuál debería ser la vinculación y 
articulación de sus actores? 

La construcción de nuevos paradigmas y escenarios no es nada sim- 
ple. Algo de razón podemos encontrar en cada una de las reflexiones, 
inquietudes o preocupaciones. Desde el punto de vista teórico se po- 
dría pensar que la decisión adoptada por la CONAIE para participar en 
el quehacer político y electoral lograba superar la complejidad, pero 

enla práctica esas complejidades han provocado más de una tensión en 
las relaciones interespaciales CONAJE vs. Pachakutik, que en determi- 


nados momentos se han acentuado si consideramos que entre los funda- 


dores y militantes del movimiento político están otros actores sociales 
que responden a realidades diversas como el Seguro Social Campesi- 
no, los movimientos sociales urbanos, sectores emergentes del campo y 


la ciudad,.que también hacen esfuerzos por construir una perspectiva 


común. 


39 


DA 
CET 
mdd 
pa 


ÑN ina Pacari 

A A A e A o is e 
La cualidad de ser nuevos actores así como la credibilidad ganada: 
por la lucha del movimiento indígena hizo que prevaleciera la actitud ¿ 
de ir dándole salida a las dificultades y a la diversidad según el cami-3 
nar y el horizonte político que se había definido como un proceso ded 
largo aliento, en permanente construcción. Bajo ese entendido, casi a las; 
puertas del nuevo proceso electoral, hacia finales de 1995 la conalrR — 
promueve de manera directa la constitución del movimiento político? 
Pachakutik. o | | 


Vertientes 


Por un lado los pueblos y nacionalidades indígenas, a través de lag 


Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador, han desa-: 
rrollado el principio de la diversidad, el mismo que también se pro-i 
yecta en el ámbito de su acción política sintetizada en su propuesta def 
Estado plurinacional. Por otro lado, frente al achicamiento del Estadoj 
por haber sido “paternalista” y a la ola privatizadora que caracteriza al 
modelo económico neoliberal que promueven las élites políticas y eco-! 
nómicas, los gremios y sectores directamente involucrados en las áreas: 1 
estratégicas, como el petrolero y eléctrico así como la seguridad social, | 
iundamentalmente el seguro social campesino, se vieron afectados y] 
promovieron toda una movilidad social en defensa de lo que se considera 
el patrimonio nacional de los ecuatorianos, con mayor visibilidad en el; 
gobierno del arquitecto Sixto Durán Ballén. En su objetivo lograron 
alianzas estratégicas con el movimiento indígena. A esto se añade quej 


en el Ecuador se han ido gestando pequeñas organizaciones urbanas] 


desde unas expresiones barriales, cristianos de base, ecologistas, defen-¿ 
sores de derechos humanos, intelectuales que han intentado articularse, 
en un espacio de movimientos sociales urbanos, aún incipientes, dis-1 
persos o aislados. Además, pequeños grupos de tendencia izquierdista 
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——que han renovado su discurso, buscaban también la construcción de 


——«an horizonte político mucho más amplio. 


La dinámica dé todas estas expresiones organizativas que, de una u 


- otra manera eran portadoras de un punto de vista común o solidario, 
se articularon junto a la Confederación de Nacionalidades Indígenas 


- «del Ecuador. Para ese entonces, la CONAIE, en su IV Congreso realizado 
en diciembre de 1993, había resuelto “participar en el próximo proce- 


so electoral, creando para el efecto las condiciones necesarias como 


las reformas constitucionales previas”. La reforma constitucional que 


presentó al Congreso Nacional en 1994 fue que “las nacionalidades 


indígenas, mediante sus formas de elección que han desarrollado 


al interior de sus pueblos, puedan elegir a sus representantes ante el 


Congreso Nacional” a fin de que el Parlamento tenga una composición 
“plurinacional”. La propuesta no tuvo acogida por no ser viable la su- 
perada representación de los “diputados funcionales o corporativos 


que ya eran cosa del pasado”, según el posicionamiento político de los 


partidos. Pero dieron lugar a la participación de los “independientes” 
reformando el artículo 37 que contempló la siguiente disposición 


constitucional: “Pueden también presentarse como candidatos los ciu- 


-dadanos no afiliados ni auspiciados por partidos políticos”. 


En medio de estos matices coyunturales y el objetivo de un hori- 
zonte político común, hace que el año 1995 se caracterice por un in- 
tenso debate en torno al diseño de un proceso estratégico en defensa 
del patrimonio nacional, de la refundación del modelo de Estado y del 
reconocimiento de los derechos específicos de los pueblos indígenas, 


- asícomo la concreción de una herramienta política que contribuya al logro 


de esos objetivos centrales. 
La confluencia de todas estas vertientes se materializa hacia bes 
de 1995, en la conformación del Movimiento de Unidad Plurinacional 


E Suplemento del Registro Oficial núm. 618 del 24 de enero de 1994. 
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Pachakutik-Nuevo País que es la “síntesis de un proceso enraizado en : 


- nacional, por su organicidad y por ser asumidos, además de lo reivindi-] 


Nina P ari A 
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Con la incursión del movimiento Pachakutik en la arena institucio- 


la historia y de convergencias de diferentes actores sociales del campo MM. nal (político-electoral), se inauguró un nuevo escenario para el desen- 


y la ciudad, liderado por el movimiento indígena, en la lucha por la ' volvimiento de los nuevos actores así como para colocar sus demandas 


construcción de un Estado plurinacional, de nueva democracia, que | y lograr resultados positivos en la esfera de la institucionalidad públi- 


implemente un nuevo proyecto económico y que garantice la justicia ¿ 24. Contrario a le que sucede con los parti dos boltieos On 
to político no fue definido como un objetivo en sí mismo, sino como 
una herramienta, como uno de los caminos para la consecución de los 
anhelados cambios que debían producirse en los ámbitos nacional y 


' local, como parte de un proceso global. En las reflexiones internas 


social, la equidad y la transformación de las actuales condiciones de j 
vida de la mayor parte de los ecuatorianos y ecuatorianas”. 


Movimiento Pachakutik: una herramienta política fueron categóricos al señalar que esta nueva experiencia deberá ser 


- evaluada y en el caso de que no responda como una estrategia acer- 
tada y amenace con desestructurar a los pueblos indígenas, habría 

| que pensar en su propia disolución. Esto implicaba que habría la po- 

- sibilidad de dar pie atrás en la viabilidad de esa herramienta política 
, y se buscarían nuevas formas de implementar la lucha de los pueblos 


La lucha que los pueblos indígenas habían desplegado se ubicaba en el ; 
terreno 'extrainstitucional. En los años de incidencia sindical, fueron ¿ 
partícipes de los paros o huelgas implementados por estos sectores El 
pesar de que sus demandas “por la tierra” siempre fueron colocadas, 
luego de intensas negociaciones, en el último lugar de la plataforma; 


dignas 
política. Los levantamientos o alzamientos indígenas han sido una de 


Para entonces, si bien existió alguna experiencia aislada de una 
participación electoral indígena, ésta se produjo fuera de la A 
historia. Unas se caracterizaban por ser localistas, otras por sus repercu- | - política nacional y de decisión colectiva de los pueblos indígenas.” 
siones regionales o trasnacionales. Entre las de mayor envergadura en la; 


las modalidades permanentemente implementadas a lo largo de nuestra | 


- Con la creación del movimiento Pachakutik, el movimiento indígena 
- decidía por primera vez irrumpir en la arena electoral como una 
ar estrategia operativa de su lucha y asumía el reto para poner en prác- 
tica el ejercicio del principio de la diversidad más allá de los límites 
interétnicos indígenas e imprimir la viabilidad para el Ecuador de 
- los principios del buen gobierno como el Ama Killa (no ser ocioso), 
Ama Llulla (no mentir, no a la demagogia), Ama Shwa (no robar y 


época colonial consta el levantamiento de Túpac Amaru (1780-1781, | 
en la época republicana del Ecuador sin duda se destaca el levantamiento] 
promovido por Fernando Daquilema y Manuela León (1871), los mis-] 
mos que fueron sofocados.?* Los levantamientos indígenas de la década: 
de los noventa, en el caso del Ecuador se caracterizan por su dimensión] 


cativo, como estrategias de un proyecto político que promueve la ruptu-; 


ra de un sistema que alimenta la inequidad Ze exclusión. ” Hacia finales de los ochenta dos ditalados dtsenas llegaron al Paromeña ecuatoriano: Manuel Naula por 
la Izquierda Democrática, quien luego abandonó « ese partido y se afilió al ultraderechista Partido Social Cris- 
tiano, y César Buelva del Partido Movimiento Popular Democrático de la extrema izquierda. Como era de 
esperarse, respondieron a sus intereses particulares o al partido político puesto que no llevaban adelante la 
-tesis de los pueblos indígenas ni eran producto de las decisiones colectivas de las entidades históricas, quie: 


nes para entonces habían definido la no participación política y el voto nulo. 


'* Documento A Radicalizar la Democracia, presentado y aprobado por el 11 Congreso del Movimiento 
Pachakutik, 14-16 de septiembre de 2001. 
2 Alfredo Costales Samaniego, Daquilema: el último Sean. Ediciones Abya-Yala, tercera edición, 1984. 
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—— ="hakutik? convocaban al levantamiento indígena, asunto que era de 
sempetencia exclusiva de la Confederación de Nacionalidades Indíge- 
= nas del Ecuador (CONAIE), en su condición de movimiento social que 
contaba con sus propias autoridades. En el periodo 1998-2002 los le- 
ens sisladores de Pachakutik, fundamentados en la experiencia anterior, 
=jeron prioridad a la labor parlamentaria respetando el rol que asistía 
movimiento social, entre ellos la CONAIE. Sin embargo, una de las 
, * eríticas y llamadas de atención se debía a que los legisladores no se 
o ” desempeñaban como si fueran dirigentes de la organización y por lo 
— iso no se dedicaban a los trabajos organizativos y estaban abando- 
== pando a las bases. Para el periodo 2003-2006 parece que las organiza- 
ciones tuvieron un mejor panorama sobre el desenvolvimiento simultáneo 


combatir la corrupción). El carácter de la gestión participativa que sez 
ha implementado en los gobiernos locales con autoridades del movi-4 
miento Pachakutik, fundamentalmente indígenas, desde una dimensión? 
multiétnica, territorial, sectorial, productiva, con perspectiva de género! 
y generacional, está permitiendo recuperar la autoestima individual yi 
colectiva, la confianza en el quehacer político de nuevo corte, en la! 
tormulación de un modelo de desarrollo que parta de la planificación] 
compartida y la reorientación de los recursos según las prioridades PR 
definidas con participación ciudadana, en la visibilización de sus po-. 
tencialidades no obstante la situación de pobreza en la que se desen. 
vuelven nuestros pueblos. La implementación del proyecto políticof 
desde lo local está determinando otro camino posible en el ejerci-¿ 


| Ñ ci ísti ] n más de 
cio de la democracia que no puede seguir siendo un simple método de - en los dos espacios que, por sus características peculiares, e | 


“una ocasión se produjeron incidentes. 
Se dice al interior del movimiento Pachakutik que la diversidad se 


ejerce con paciencia. ¿Por qué? Se trata de un movimiento político cuya 
"="" diversidad es su gran riqueza, pero existen momentos que requieren de 
un tratamiento responsable. Por ejemplo, tratándose de una propuesta 

en materia de seguridad social, las organizaciones, cada una por su 
a lado, presentaron sus propuestas y varios de sus contenidos eran con- 
- tradictorios. Pero cada una de ellas exigía al bloque que asumiera su 

propuesta. ¿Por cuál de las propuestas se inclinaba el bloque Pachaku- 
tik? Entonces fue necesario conformar un Frente Nacional con todas las 


selección de las élites políticas, sino que debe traducirse en uno de losi 
mecanismos para superar la injusticia social, la inequidad económica? 
y la exclusión política. Los gobiernos locales están siendo el soporte 
del desarrollo con identidad y están construyendo nuevos meca-/ 
nismos de autogobierno de la sociedad. Esa es una de las caracterís-] 
ticas que reconocen, casi calladamente los otros sectores políticos, del! 
aporte que está realizando el movimiento Pachakutik en el contexto; 
nacional. | | | 

En verdad, para el movimiento indígena la combinación de la lucha! 
simultánea en los dos terrenos, extrainstitucional e institucional ,] 


constituye un reto adicional permanente que obliga a ser más creati-: 


vos en su actuación sea en el ámbito local o nacional. 


Me parece que esta estrategia de combinar la lucha desde los espa-| 
- cios extrainstitucional e institucional ha sido uno de los elementos 
cruciales que, en varias ocasiones, ha provocado tensiones, distancia-j 
mientos, desconfianzas o resentimientos en las atribuciones que corres-] 
_ pondía asumir a cada uno de los espacios, tratándose del ámbito nacional. 
En el periodo legislativo 1996-1998 miembros del bloque legislativo; 


organizaciones involucradas en el tema y preparar una propuesta co- 
-mún. Sobre esta base consensuada desde lo social se produjo la defensa 


2:El diputado Miguel Lluco realizaba pronunciamientos públicos llamando a un Evaónieno indígena, 
luego de lo cual solicitaba la reunión con los dirigentes de la Confederación de Nacionalidades Indígenas del 
Ecuador (CONAIE) para que se concretara dicha acción. Esto provocaba molestias al interior de la dirigencia de 
la organización puesto que la atribución para adoptar una medida de esa naturaleza era de competencia 
exclusiva de las organizaciones. Además, la toma de decisiones se producía desde las bases y no desde el 
anuncio de la dirigencia y menos desde un espacio distinto al organizativo. La ruptura de las normas termi- : 


aba generando conflictos de competencia. 
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esa diversidad que dio lugar a un nuevo contenido. Pero adicionalmente 
dio lugar para enfrentar, de manera cohesionada, entre la organización 


pativo fundamentado en la cultura del diálogo persisten los desencuentrosa 


para superar los conflictos en la toma de decisiones. . == mc. 


ción de sus órganos rectores y la elección de sus autoridades. En sul 


tar con los siguientes órganos de dirección del nivel nacional:? 


: Provincial; o) El Coordinador Provincial. 
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El Consejo Político Nacional que actuaría en receso de su máxi- 


Nina Pacari 


del bloque parlamentario en el ámbito de la decisión política. De lag 
ma instancia. 
". “El Comité Ejecutivo Nacional 


¿Fe El Coordinador Nacional. 


tensiones y presiones contrapuestas, pasamos a la participación y a la 
unidad consensuada que requirió de tiempo, comprensión y diálogo de 


social y la política, la tesis derechista y frenar la privatización de la se] 
guridad social. Cuando no se logra llevar adelante un proceso particig 


a. El Coordinador Nacional que lo presidirá. | 
b. Nueve miembros principales con sus respectivos suplentes, desig- 
nados a título personal por el Congreso Nacional del Movimiento. 


En todo caso, lo fundamental en el manejo de estos escenarios es el 
proyecto político que llevamos adelante desde el movimiento indígena 


y el movimiento político Pachakutik que constituye, además, el nortg 
Tres miembros principales con sus respectivos suplentes, en 


representación de los mo1*mnientos y organizaciones sociales na- 
cionales designados por el Congreso Nacional del Movimiento. 


Estructura del movimiento Pachakutik 2d. El ds del Bloque Parlamentario Pachakutik o su delegado. 


a . » . . . PO . . 7 . .o» 
La realidad del ejercicio político interno obligó a la inclusión de nue- 


was reformas en la composición del Comité Ejecutivo Nacional y en la 
manera de elegir a sus autoridades. A diferencia de los partidos polí- 
ticos que se caracterizan por su estructura y conducción vertical, el 
-M Congreso del Movimiento (2001) ratificó la necesidad de una con- 
“ducción colectiva y la integración del Comité Ejecutivo Nacional se 
toduciría por dos vías o formas de generación de autoridad: 1) Serían 
legidos por el Congreso Nacional, a título personal, el coordinador, 
subcoordinador”* así como los nueve vocales, principales y suplentes. 
:.2) Las organizaciones sociales miembros del movimiento político dele- 
garían en sus miembros la representación en el CEN. De esa manera 


La composición sui generis de la militancia, individual y colectiva, del 
movimiento Pachakutik y las formas peculiares en la generación dé 
autoridades que ejercen los pueblos indígenas, contribuyó para que el 
movimiento Pachakutik encuentre formas originales en la estructura; 


inicios (1995-1998), se encargó la responsabilidad de la estructuras 
ción y dirección del movimiento a un coordinador y un subcoordina4 
dor nacional que fue replicado de igual manera en las provincias. ER 
el Primer Congreso Nacional del Movimiento (1999) se resolvió cor 


la representación por delegación prevé la expresión corporativa en la 


e -El Congreso Nacional, como su máxima instancia. 
BS | ¡ conducción del movimiento político la misma que se expresa de la 


2 En el nivel provincial la estructuración fue la siguiente: a) El Sonar: Provincial; b) El Comité Ejecutiv o l pó o 
: ¡ $|/| El Il Congreso Nacional del Movimiento Pachakutik resolvió contar con un subcoordinador nacional. 


ES 
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A ando el candidato es un indígena, no 05 faltado voces que han 
uestionado “ “su capacidad” con el fin de deslegitimar su posible candi- 
mm 5 Pero tampoco han faltado actitudes aisladas con la intención de 


mponer una candidatura por el mero hecho de ser indígena y provenir 


siguiente manera: un delegado de la CONAIE y uno por cada una de sus! 
organizaciones regionales (CONFENIAE, ECUARUNARI y CONAICE); EE 
por el Seguro Social Campesino y uno por la Coordinadora de Movi- 4 
mientos Sociales. En el Il Congreso del movimiento desarrollado en | 
el 2003, se incorporó la delegación de las organizaciones juveniles. 
Siendo ésta la composición de la instancia que responde a la dimen- 


_. pde una organización. En ambos casos, me parece que se produce una. 
Mispérdida del horizonte político puesto que la supremacía del debate no 
«debe centrarse en la “capacidad o no por ser indígena” o en la “imposi- 
ción de la candidatura indígena por el único factor identitario”. Lo que 


sión plural del movimiento, es equívoca la interpretación que se ha; 
vertido sobre la supuesta “indigenización” del movimiento político, $ 
gdebe estar de por medio, como supremacía inevitable, es el proyecto 
político que requiere de indígenas o no indígenas, en su condición de 


que no deja de ser perversa. El movimiento indígena —CONAIE-, es! 
parte constitutiva del movimiento Pachakutik, por tanto, no puede PE . 
MESPUEvos actores, que cumplan con el perfil y la convicción que les per- 
== mita llevar adelante el objetivo central que promueve Pachakutik. 


E estar al margen de la dirección colectiva. Pero la ceguera intencional 
no permite ver al colectivo de indígenas y no indígenas que tienen la ] 
responsabilidad de dar una dirección política al movimiento. La pre- 4 
gunta común de muchos periodistas era: “¿La dirección de Pachakutik: 
va a quedar en manos de los indígenas? Sin duda, el ejercicio del prin- ] 
cipio de la diversidad modifica los escenarios del convencionalismo; 


en el quehacer político-partidario. Esos nuevos escenarios colocan alj 


«*. Por ventaja, la decisión colectiva que se asume en los consejos polí- 
“E os, sea nacional o provinciales, es lo que ha permitido procesar las | 
E diferencias y las divergencias. Las candidaturas finalmente han sido | 

mabroducto de una elección interna, colectiva y, en la mayoría de casos, 
han sido de consenso pleno. Esta especie de “primarias internas” 
«£onstituye una de sus fortalezas y es la base de su legitimidad. Se po- 
¿diría decir también que, tratándose de campaña electoral, ésta ya ha 


e movimiento indígena como la columna vertebral del movimiento Pa-f 
13 chakutik, pero no es el único sector constitutivo. Por tanto, tampocoj 
debe reproducirse la exclusión de los otros actores constitutivos. | 

En previsión y proyección de todos sus actores y del esquema políti- : 

| co, se ha diseñado una forma peculiar en su organización interna comoj 
he la señalada. Pero vientos extraños a su razón de ser y a su proyecto po-¡ 
1 -— lítico han intentado atomizar la dinámica convivencia de la diversidad. 


caminado un buen tramo debido a que después de este proceso de | 
selección de candidaturas la campaña se despliega desde la acción co- 


£ctiva que se traduce en “la minga electoral por un nuevo país”. 
De hecho un partido político no está exento de las más variadas 
problemáticas a la hora de definir sus candidaturas. Las reglas del 


E En algunas ocasiones, voces indígenas o no indígenas se han hecho eco; Juego en una estructura vertical o lo que diríamos, > 
| q en partidos políti 


de aquellos dislates como la “indigenización”, aprovechándose de situa-f - cos con dueño, difieren diametralmente de la experiencia democrática | 
ciones especiales que el nuevo escenario plural genera. De no darse el; que se vive en el movimiento Pachakutik. La decisión del director de 

tratamiento adecuado pueden enquistarse contenidos que desdibujan la] 
y identidad y el quehacer político del movimiento Pachakutik. El mo-¿4 
Ñ mento de las definiciones de las candidaturas parecería ser la ocasión; 


para este caldo de cultivo que amenaza con debilitar al movimiento.] 


los partidos políticos o el recurso económico es el que termina defi-. 


niendo tal o cual candidatura, por lo que los partidos generalmente > 


a jefaturas autoritarias. En esta parte del camino se me cruza, un 


«son identificados como empresas electorales además de arbitrarias y Ñ 
1 

| 

| 

| 
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interrogante: somos conocedores de esta realidad pero ¿dónde está 
las voces para condenar esa práctica reñida con la ética y con lo qu 


debería ser el limpio quehacer político? Lo que nos consta es que == HO para la representación política como mecanismo de mediación con- 


¿prácticas partidarias son consideradas como sinónimos de ej jecutivida d =ñs Pretado en el régimen de partidos, para el caso que requerimos analizar. 


- y eficiencia. El único caso en el que se han dado unas. primarias en un “= La historia ecuatoriana da cuenta de un acentuado Estado oligárqui- 


partido político para definir una candidatura presidencial fue el de lá | E que se expresa en la representación de fuerzas sociales, políticas y 


Izquierda Democrática, cuando se postularon dos conocidas personaj onómicas tradicionales, que controla la institucionalidad política no 
lidades de ese partido: el ex presidente doctor Rodrigo Borja Cevallog _ posan las oras constitucionales eS 1998. Si panas una mirada 
y el ingeniero Raúl Baca Carbo. Su militancia terminó definiendo la 
candidatura del doctor Rodrigo Borja Cevallos. e 

A la verticalidad partidaria debemos añadir que están lejos de cori a das sis cole dia y de centro-izquierda y menos aún 


siderar la perspectiva étnico-cultural como parte de sus principios fung == la perspectiva de la diversidad cultural. En una correlación de 
tuerzas desigual en la que prima la orientación. n oligárquica del ESOS 


damentales, salvo para “rellenar” la lista de candidatos ubicándolos dé 
suplentes o en lugares secundarios. Esa permisividad clientelar y excepi 


cional se debe a la esperanza en la obtención del “voto indígena”. — «QMMAS: inente ese obstáculo para la materialización de sus propuestas, Ba a. 
] pana A EOmEMcón de fuerzas, reduce el none ES las 


Indudablemente no obstante las complejidades se puede aprecial 


que en la estructura del movimiento Pachakutik se ejerce una mayof ¿EXpe | 
éntre representantes y representados, cuya consecuencia agudiza las 


deterioradas relaciones interespaciales Parlamento-pueblos indígenas, 
inovimientos sociales o en términos más globales, Estado y sociedad. 
Hay momentos en los cuales la preocupación apunta sobre la viabilidad 
o no del riesgo de la participación político-electoral en la consecución 
del bienestar común, bajo las mismas reglas que el tradicional sistema 
- Político ofrece. En esas circunstancias, el debate sobre las rutas de la 
“lucha extrainstitucional e institucional cobra mayor actualidad. 

No faltarán voces en plantear que “todos somos iguales” por lo cual 
todos deben sujetarse a las normas generales comunes para todos. 
- Esta norma de iguales para actores en situaciones desiguales o dife- 
rentes es por demás tramposa puesto que reafirma los parámetros de 


La primera constatación radica en el sistema político. que tiene estrec. a EN la exclusión. Ya hemos escuchado a unos cuantos señalar que en lugar 
de asumir un rol de víctimas, “participen y ganen las elecciones”. 


democracia. Sin embargo, la lectura que se hace desde el mundo eXf 
terno refleja aún la carencia de unos ojos para procesar y valorar M 
riqueza y potencialidad que brinda la diversidad de la cual son portas 


dores los nuevos actores. La miopía no permite cualificar las diferen 
cias y apostar potencialmente por una mayor democracia que requierg 
de un imprescindible proceso de construcción paulatina. Ya lo decía 
Antonio Machado “caminante no hay camino, se hace camino al andarA 


dE | Límites en su ejercicio político: tensiones interespaciales 
| internas y externas 


relación con la representación, el modelo SS Estado y la calidad de %Y 


-— Nina Pacari A 7 
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El movimiento indígena, al incursionar en el proceso electoral a través 


o on es 
EZ calidad de la representación S 
ds pr or, el origen y la- 
- del movimiento Pachakutik, lo ha hecho en condiciones de desventaj] O En rig la cualificación de la democracia y su quehacer po- 
a antes en mM 
y en circunstancias nacionales de profunda crisis económica, política y gjermin 


m m lizarse en la Constitu- 
reformas que no logró ateria 
ONO situaciones internacionales muy complejas en la] = dl E Es e la democratización de la representación. 
m m ción ca 1 es la 

cuales el multilateralis O ha perdido peso ante la avanzada de la hege] ! te de sa o a 
m e s varias re 

onía unipolar. En el quehacer electoral nacional y con mayor fuerzí pure la O A 
- en tiempos de campaña electoral, factores de orden económico han 113 Be elos SiO ES 


conocido en el cual los códigos culturales propios no compaginan con 
un sistema político que discrimina, ¡ti) detiene la construcción de una; 
cultura política incluyente al no permitir que amplias capas de la po- 
blación, que están marginadas en su representación político-institu-+ 
cional, puedan acceder en términos de equidad y equilibrio. . ! 


e circuns- 
E io democratizador, tratándose d 
tal, puede ser un buen inic 
-mitado el amplio despliegue publicitario sobre los principios funda, o) Pp A distritación electoral que considere 
ps ciones prov1 
mentales del movimiento Pachakutik y de sus candidatos. Esta situación j de la representa- 
ermitir un mayor acceso p 
factor identitario puede p 
ha pretendido ser contrarrestada con la movilidad social activa y perl e nte excluida, como los pueblos indígenas y negros. Es 
ón históricame 
manente de los movimientos sociales fundamentalmente indígenag l de redistribución de la represen- 
| 1rse una especie e red1str1 
ÁS , podría produci 1 
que ha sido la antesala o el acumulado para su posicionamiento socio Meis da al protagonismo directo de la 
ps ás apegada al protag 
eión política que esté m 
político y legitimidad en el contexto político nacional. Revisadas lag re pa p nada, antes que a la concentración de los sectores que 
o ación margi 
cifras de la representación parlamentaria del movimiento PK a partir de —3 , h Pd ntado el poder sea en el ámbito nacional o local. Esta 
empre an aete 
1996 hasta la fecha, nos da un promedio de 8 por ciento, porcentaje NR ón de fuerzas distinta 
fi é e ded E a Siend p ] Je embijeva situación podría determinar una correlació a 
insuficiente para la toma de decisiones por sí solo. iendo éste e por3 Sin embargo, no es suficie 
E n parlamentaria. Sin e g 
centaje en la representación parlamentaria, desde una mirada interna peca ACE Ñ ccesibilidad. Para garantizar los cambios es 
prima una de las reflexiones centrales: el peso de la movilidad social O Ad lítico del cual son por 
, o político del cual 4 
no se traslada de manera automática al ca de 1 ltados el ER IES pe : 1 d os ejer 
S campo os resultados e ecq r planteando nuev E 
torales y el sistema político es uno de lo d det al A E at del sistema 
orales y el s s muros que detienen un ete la democratización de 
cios hasta lograr que se concr 
accesibilidad mayoritaria de los sectores excluidos. Una de las consta- llo permita un mayor ejercicio político del movimiento 
taciones que se “visibiliza” al momento del conteo electoral es el alto be Po E NN dl CN | 
E Pachakuti 
porcentaje de ciudadanos, particularmente en el área rural, que no pueden; : El do aspecto que ha limitado una mayor actuación del mo- 
Mis: El segun 
o no saben cómo votar. Esta realidad identifica tres aspectos: 1) la edu, e N NáS istentes entre éste y el 
SN ' Pp ; E -  timiento Pachakutik radica en las relaciones SS Ade e | 
cación como un problema estructural que afecta a un amplio sector e el En De manera simple y superficial pode- 
movimiento indígena CONAIE. De m 
la oblación; ii) el desenvolvimiento en un escenario “ajeno” aún des- | dci Ar 5 rte y casi único de 
p j “mos decir que el movimiento indígena es el más fuerte y | e 
dea : u acción social se 
los movimientos sociales en el Ecuador, por tanto, s e isaL 
ON pe a E imiento Pachakuti 
limita al ámbito extrainstitucional. Sobre A , 
aa | imj olítico, la esfera 
i Se podría señalar que por tratarse de un movimiento . pen 
po E a : > a institucional, 
- .. de su desenvolvimiento se reduce al accionar en la lucha al 
E nar E ¡si | ión está claramente 
Por tanto, el territorio de las decisiones y de su acció | y 
2 
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definido. Pero no es así de sencillo ni superfluo. Las complejidades soni 0 hocracia. Por ende, el cuestionamiento al Estado-nación implica el 


profundas y variadas no obstante contar con un proyecto político comúng 
Antes que limitarme a describir casos paradigmáticos de la serie de tensio3 


ES ionamiento al régimen político, al ordenamiento jurídico, ala inequi- : 
RIE Hebeconómica que excluye a un amplio sector poblacional y no permite | 
. ólver los problemas o las demandas particulares de los pueblos indíge- 
“5 BS y mucho menos los de la mayoría de la población nacional. 

Bestos marcos. conceptuales que responden a una “visión del mundo”, 
Mnvocan una de las tensiones existentes entre la CONAIE y algunos 
$ bros de los movimientos sociales integrantes del movimiento Pa- 
akutik, puesto que las fricciones amenazan con tornarse peligrosa- 
nte en un conflicto interétnico o en un racismo inconsciente como 
Ja lucha fuere entre indígenas vs. mestizos. Á esto se suma la arre- * 
DN ida contra la supuesta indigenización del movimiento Pachakutik que 
- EOViene de ciertos intelectuales o analistas que actúan bajo las mismas 
E: Bciones o racionalidades de la cultura predominante al afirmar que 
mea] 'movimiento indígena cuando plantea temas nacionales, es un mo- 
Mrniento social, caso contrario, cuando privilegia sus demandas par- 


nes que se produjeron entre las decisiones de la CONAIE y el movimiental 
Pachakutik, al momento de resolver sobre las candidaturas presidenciales 
del 2002, trataré de despejar algunos nudos conceptuales: | 
Por definición convencional el movimiento indígena es caracteriza 
do como un sujeto social importante. Varios analistas de las ciencias 
sociales han señalado que “de la demanda reivindicativa han pasado á 
cuestionar al Estado-nación”. Desde un enfoque lineal, de corte occij 
dental, el desarrollo de los pueblos indígenas puede situarse en el graM 
paso que dan hacia el cuestionamiento del Estado-nación dejand4 
atrás la demanda reivindicativa para dedicarse a los grandes tema 
nacionales. En otras palabras, se ha producido un gran avance y tod 
planteamiento reivindicativo, entendido como la lucha por lo particulad 
inherente a su condición de pueblos indígenas, significaría un retro: 
ceso. Siendo ésa la concepción lineal, es de esperar que tanto analista3 


cuanto actores sociales no indígenas, traten de incomprender y hastá 
pr Sta: lora de concebir la acción del movimiento indígena se ma- 


ifiesta en lo siguiente: “Se rescatan los derechos colectivos de unos 
én detrimento de la defensa de los derechos individuales de todos”,” en 
usión directa a los pueblos indígenas. Este pensamiento, trasladado 
al escenario del movimiento Pachakutik, sale a la esfera pública como 
la “indigenización del movimiento Pachakutik”. Para superar estos 
desencuentros es necesario aceptar la convivencia de la diversidad no. 
“sólo en el campo cultural o político sino también en el epistemológico y | 
hacer esfuerzos por construir una nueva dimensión del pensamiento 
¿- . Que nos obligará por igual a indígenas y no indígenas no sólo al interior - 


deslegitimar la demanda de los pueblos indígenas, encasillándola ex] 


la categoría “etnocentrista” o en la “indigenización” cuando los nuevos 
actores enfatizan la demanda de sus derechos particulares. 

El movimiento indígena no ha abandonado jamás la lucha reivindicag 
tiva para pasar a formular otro tipo de demandas aisladas o divorciadas 
de lo particular. Al contrario. Lo que ha hecho es ampliar el ámbito de sf 
propuesta y de su acción conjugando lo particular con la dimensión naz 
cional que traspasa la frontera indígena: “nada sólo para los indígenas? 
así como la formuiación del Estado plurinacional. Los pueblos indígena 3 
en la década de los ochenta identificaron con claridad que los problema3 
de tierras y territorios, de los recursos naturales, de la autodeterminah a e | 
ción, de la educación, salud, biodiversidad, de la exclusión, etcétera, E 3d Ñ 3 Fernando Buendía y otros autores, Diálogo intercultural, Ediciones Abya-Yala, primera edición, Quito, 


| , 2000, p. 50. 
resuelven en relación con el modelo de Estado, de desarrollo y (4 j 
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— de sujeto social a sujeto político”. El momento en que al movi- 
4 iento indígena se le acorrale tan sólo como sujeto social, se le estaría 
can aprender a ejercer la diversidad, es decir, la convivencia entre dis ¿ =A ando su aporte en el desarrollo de las economías nacionales y su 
tintos incluido el del pensamiento. Implica también “indisciplinar lag 3 rticipación en el quehacer político. Al mismo tiempo, al encasillarlo 

| ba su única condición de sujeto político, porque ha dejado de ser sujeto 
> Bcial para definirse como actor político, se estaría definiendo al movi- 
1 siento indígena como si se tratara de un partido político listo para ser 
hm competidor directo de las demás organizaciones políticas o de pro- 
: esos que él mismo ha promovido, como es el movimiento Pachakutik 
5 por lo mismo, habría la ausencia de su lucha como sujeto social. 
—3 Esta forma maniquea o disociativa de concebir el rol del movimiento 
Eadigena como el tránsito de lo social a lo político, repercute en la rela- 
Brión del movimiento Pachakutik con la CONAIE y viceversa. Desde la 
€ perspectiva lineal se entendería que Pachakutik está para actuar y deci- 
dir en el terreno de lo político y la CONAIE en el terreno de lo social. Y no 
Mises así. Si Pachakutik fuera cualquier otro movimiento o partido político 
o en su defecto, la CONAIE tan sólo fuera una organización gremial, se 
podría esforzar por asumir un enfoque de esta naturaleza. Pero ocurre 
que la columna vertebral del movimiento PK es el movimiento indígena, 
es la CONAIE portadora de una propuesta política que exige y promueve 
cambios estructurales que apuntan al corazón mismo del modelo de Es- 
tado. Por tanto, no se puede soslayar su pronunciamiento ni su partici- 
pación en el quehacer político general, con todas las características que 
lleva implícitas, desde las especificidades de su cosmovisión expresadas 
en el proyecto político que impulsa la construcción de un Estado pluri- 
- nacional o de inclusión social. En otras palabras, el movimiento indíge- 
. ha es un sujeto social y político pero que no debe competir con el 
movimiento Pachakutik, pues forma parte de él. Por su parte, al movi- 
miento PK le corresponde impulsar no sólo las demandas de los sectores 
sociales que lo integran sino el proyecto político del país que queremos. 
Pachakutik, so pretexto de una autonomía o bajo el marco conceptual de 


de los movimientos sociales o políticos, sino como sociedad que sé 
ha definido como pluricultural. De hecho, los nuevos procesos implid 


ciencias sociales para acceder a nuevas (u otras) formas de pensar”, 
como diría Catherine Walsh.? 

El gran dilema que parece circundar en nuestros pensamientos es el 
identikit que nos viene de fuera: “de sujeto social a sujeto político” que 
nos tiene entrampados. No cabe duda que el movimiento indígena eg 
un sujeto social. Pero al ser portador de un quehacer cultural, socialj 
económico y político es también un sujeto económico y un sujeto polí 
tico. Toda su lucha, por más que ésta haya sido reivindicativa, estuvg 
sustentada en contenidos político-ideológicos. Negarle esa condició j 
política-ideológica significa anular su pensamiento puesto que segú 7 
su racionalidad, lo social no está separado de lo político ni éste de la 
económico o cultural. Es la racionalidad en la que se pone de mani 
fiesto el principio de la “integralidad” o de lo holístico. Bajo este eng 
tendido, el movimiento indígena no está en tránsito para dejar de sex 
sujeto social y pasar a ser un sujeto político. | 

Cuando se produjo la movilización social, fundamentalmente indí¿ 
gena, para la destitución del entonces presidente de la República dock 
tor Jamil Mahuad, todas las voces de la clase política tradicional 
expresadas en el Partido Social Cristiano de corte ultraderechista y 
del ex presidente Gustavo Noboa, condenaban el movimiento indíged 
na por haberse politizado. La prensa nacional recogió frases como lag 
siguientes: “Los indígenas se han politizado”, “los indígenas quieren el 
poder”, “si quieren el poder, vayan a las elecciones”. Y el gran debate 
académico giraba en torno a que el movimiento indígena ha pasado q 


** Catherine Walsh, Indisciplinar las ciencias sociales: Geopolítica del conocimiento y colonialidad del poder. Pers; 
pectivas desde lo undino, Ediciones Abya-Yala, primera edición, Quito, 2002, p. 13. > 4 
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tor de la dirigencia de la Codaón de Nacionalidades Indígenas 
5 del el Ecuador, con el fin de canalizar sus intereses particulares, promovió 
E toma del movimiento PK porque estaba manejada por los mestizos”. 
— que no se ajustaba a la verdad conforme he señalado en las 
Breflexiones sobre la estructuración del movimiento PK, pero por falta de 
- ha: mayor procesamiento y ejercicio del principio de la diversidad, se ha. 
ñ Eigeneralizado esta percepción. Considerando que el interés por la con- 
tilucción no debe escudarse en “ser indígena o mestizo” puesto que tanto 
e E CONAIE cuanto Pachakutik llevan adelante un proyecto político pluri- 
pr fracional, el sector disociador no tuvo éxito en sus pretensiones, situa- 
Eción que no ocurrió en el casi inmediato Primer Congreso de Pueblos y 
Nacionalidades Indígenas del Ecuador-CONAIE. 
CONAIE-PK, definidos como sujetos políticos, se han producido las A Para entonces la oleada de los Pueblos Kichua (ECUARUNARD) 
| ubicada territorialmente en toda la región interandina (Sierra), había 
Mikédecidido auspiciar la candidatura del compañero Ricardo Ulcuango 
pa apara la presidencia de la CONAIE. Las provincias de Cotopaxi y Tungu- 
fe: rahua rompieron con la decisión de ECUARUNARI y se alinearon con el 
E sector dirigido por Antonio Vargas que irresponsablemente avivaba la 
confrontación indígenas vs. mestizos, apartándose del proyecto político 
| ¿Que ha ido construyendo la propia CONAIE. Los crecientes rumores pú- 
i blicos se concentraban sobre el acuerdo entre Leonidas Iza (Cotopaxi) 
“para la presidencia de la CONAIE y Antonio Vargas para la presidencia 
NE de la República. El desmentido nunca llegó por parte de los involucra- 
ME: - dos. Y en análisis posteriores incluso la prensa señalaba que “Las po- 
* siciones de los cotopaxensés fueron un duro golpe para la ECUARUNARI”.” 
Esta forma de acción política interna que se visibilizaba en la CONAIE, 
demuestra de cuerpo entero tres aspectos fundamentales: 


puede terminar prescindiendo de su base social y política pues estaríad 
suscribiendo su propia defunción. En ese sentido, no obstante las situa 


la emergencia de nuevos actores, como sujetos políticos y sociales nos) 
corresponde considerar o tener presente los nuevos marcos conceptuales 
sobre la base del principio de la diversidad que permitan cimentar una] 
fuerte formación política, una seria disciplina militante individual y co] 
lectiva así como una sólida coordinación y respeto mutuo de los nivelesj 
de decisión que, de cumplirlos al timón del horizonte político, se avizora! 
un proceso de cambios irrefrenables e irreversibles. ¡ 

Precisamente en el desempeño de los roles que asume cada espacio, 


fricciones o contradicciones cuando ha primado la noción de la supre-¿ 
macía de uno u otro lado (decide el sujeto social o el sujeto político) asf 
como el interés particular, individual o de grupo, que ha terminadoj 
afectando no sólo a Pachakutik sino a la propia institucionalidad organiza- ] 
tiva del movimiento indígena. En algunos casos la CONAIE ha pretendi j 
do imponer su decisión a PK en lugar de procesarla en el contexto globaW 
del ejercicio político, que será motivo de análisis en otro acápite peroj 
que en suma debilita la acción del movimiento Pachakutik. 

No obstante haber analizado el ser sujeto social o político del movi- 
miento indígena desde la arista de la racionalidad convencional, creo] y 
que es ético asumir una reflexión interna más profunda que no ter-] 
mine endosando las dificultades únicamente a factores externos o a laj 
racionalidad del otro que, sin duda, incide en la dimensión del ejerci- 
cio político de los nuevos actores. a 
1. Se había producido la ruptura del interés colectivo y el sesgo en 


- torno al proyecto político. 


Un tercer elemento que quisiera ubicar como límite para la acción 
política de Pachakutik es que los problemas que arrastra la CONAIEf 
repercuten en PK y viceversa. Previo al desarrollo del 11 Congreso delj 
movimiento Pachakutik que tuvo lugar en septi E un] mD; o del : E | 

0 E: que | | 8 a ptiembre del 2001, ú , * Diario El Comercio, del 11 de enero del 2002, bajo el titular “La CONAIE lima sus asperezas”. 
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- 2. La indisciplina de sus integrantes frente a la decisión colectivg 
_.del ECUARUNARI dejaba precedentes nada halagadores. | V 
3. La supremacía del interés individual amenazó la acción y la led 


ss hechos del 21 de enero 


gitimidad organizativa. 


Se puede presumir, entonces, que al existir un acuerdo tras bastidoreg 
para promover los intereses más particulares que colectivos, ésta puda 
ser la razón fundamental que influyó en la resolución de la CONAIE qué 
directamente afectó las decisiones adoptadas en las instancias del movi] 
miento Pachakutik sobre la precandidatura del economista Auki Tituaña 
alcalde de Cotacachi, para la presidencia del Ecuador. 
En esta ocasión, de manera dramática, se produjeron nuevas friccio] e | | 
nes interespaciales entre la CONAIE y Pachakutik sobre la supremacid | irintecedentes imprescindibles 
de sus decisiones en materia política. La ausencia de una articulación 4 
interna debido al tenso ambiente que reinaba en ese entonces, no dejé 
margen para una coordinación responsable. Sin embargo, el replieg pe 
de Pachakutik en cuanto a su decisión obligó a la CONAIE a actuar col 
responsabilidad y caminar de manera conjunta con el movimiento Pa; 


Més necesario hacer un paneo por los escenarios previos al proceso 
halectoral de 1996, año en el cual el abogado Abdalá Bucaram asume la 
Presidencia del Ecuador. El movimiento indígena, con el liderazgo de 
| Me Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador, a partir 
e Fue 1990 había tenido seis años de intensa lucha en la reivindicación de 
Bus derechos particulares y en la formulación de un proyecto político 
Binacional incluyente, sintetizado en la propuesta del Estado plurinacional. 
Bos gobiernos social-demócrata del doctor Rodrigo Borja (1988-1992) 
SJ del conservador arquitecto Sixto Durán Ballén (1992-1996), fueron 
EN potgados a mantener los diálogos con los pueblos indígenas. | 
- La iniciativa del diálogo jamás provino del sector gobernante. Cuando 
se $e produjo la toma de la iglesia de Santo Domingo, como una acción 
Eprevia al levantamiento indígena en junio de 1990, las organizaciones 
E indígenas propusieron dialogar con el gobierno a fin de resolver los pro- 
cuyas secuelas amenazan con atomizar al movimiento Pachakutik e ed demas de los pueblos indígenas, entre ellos, los conflictos por tierras. 
su actuación política, que necesariamente deben ser superadas pa a La delegación que llevaba la misión de que se produjera el diálogo no fue. 
| Yecibida en Carondelet. Mientras los días corrían, estaba en marcha el 


chakutik. Fue posible la coordinación y, según la cosmovisión de lo8 
pueblos originarios, se retomó el ejercicio del principio de lA 
complementariedad, esto es, “Los espacios diferentes forman parte dé 
un todo”, con mayor exigencia tratándose de la materialización del 
proyecto político que las define. ? 

En conclusión, el categorizar al movimiento indígena como “eno 
centrista” desde un sector, así como la confrontación por ser mishusg 
mestizos desde el otro, más la suma de la avalancha del interés indivW 
dual, se ponía en riesgo el proyecto político y su articulación con to 
dos los actores que: integran Pachakutik. Y ésta es la situación de fondY 


- permitir un mejor desenvolvimiento del movimiento Pachakutik.. '! 
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reafirmaron sus demandas y sus acciones. El diálogo fue nuevamente 


dígena se inscriben “agitadores irresponsables que están manipulandoj 
A los indígenas de la Sierra para que cometan actos de violencia contral 


chivo CONAIE. 


Nina Pacari 


Todo puede ocurrir 


sorprendente levantamiento. La dimensión que cobró esta acción movi 
lizadora no estuvo en la imaginación de los gobernantes, de la sociedad$ 
nacional, ni de los mismos pueblos indígenas. Con el asombro y el end ENS 
ero! | mercado de tierras así como la privatización del agua, bajo los mo- 

pelos que habían avanzado en otros países. En cumplimiento de la 
y ltendencia internacional impulsada desde los organismos multilatera- 


Mes e internacionales como el Banco Mundial, Banco Interamericano de 


siasmo de redescubrir sus propias potencialidades, los pueblos indígenas 
planteado por la CONAIE, mas el doctor Rodrigo Borja, presidente de la 
República, imponía condiciones para que cesara la medida y tuvieral 
lugar el diálogo, de lo contrario la orden era “reprimir a los alzados”; 
Cámaras de Agricultura del Ecuador promovieron la sustitución 
; Ride la Ley de Reforma Agraria en franca “sumisión a la ola privatiza- 
Bora” que les beneficiaba. Las propuestas planteadas por los pueblos 
Indigenas ni siquiera fueron consideradas. La aprobación de una ley 
— apuntaba a la contrarreforma se había consumado, al tiempo que el 
ee iputado socialcristiano Heinz Moeller conminaba al movimiento indí- 
Pena para que acate la ley bajo la siguiente expresión: “Nosotros esta- 
Es "mos en el poder y haremos las leyes que queramos. Cuando ustedes estén 
NS Fen el poder, harán las leyes que ustedes quieran”.” En aquellos momen- 

¿jos los pueblos indígenas no contaban con ningún legislador indígena 


Sin duda estuvimos ante un hecho en el que se medían fuerzas de po 
der: de un lado, el que brindaba la estructura institucional concentra 
dora del poder económico, político e institucional; del otro, el poder de lad 
historia, de las necesidades y de los sueños de un pueblo. De fuente , 
extraoficiales confiables se supo que su hermano Francisco Borja habí a] 
logrado “sensibilizar al mandatario” para que accediera al diálogo quel 
por primera vez se inauguraría en el Ecuador entre el gobierno y los 
pueblos indígenas, sentando las posibles bases de un nuevo tipo dd 
relación entre el Estado y los pueblos originarios. En su arenga guber4 
namental el presidente Borja manifestaba que tras el levantamiento ind 


la economía”. No me detendré en analizar o refutar cada uno de los 
matices que la frase encierra. Pero sin duda esta forma de pensar y de“ vantamiento indígena de 1994 fue calificado de histórico puesto que, 
ejercer el poder niega la capacidad de acción y de pensamiento quel E por primera vez en el Ecuador, los indígenas habían logrado que el 
asiste a los propios actores: los pueblos indígenas. La respuesta de “los 
levantados” no se hizo esperar. Parafraseando al escritor Mario BeneA - los pueblos indígenas en esta ocasión, con el objetivo expreso de mo- 
detti, respondieron “no son los agitadores, sino la extrema necesidad”. | 

Mientras los vientos privatizadores se instalaban con fuerza en Caron 4 


delet y en los labios discursivos de los partidos de la línea derechista] 


o del agua no pasó. 


- nales, Los organismos multilaterales se inquietaron. Los representantes del 


* Intervención del doctor Rodrigo Borja Cevallos cuando se produjo el levantamiento: indígena de junio de 
1990. dd en el video Bevantamiento ci por la Vida, producción CEDIS-CONAIE, , Junio de 1990, Are: 


- Cristiano, en la sala de sesiones del Plenario Legislativo, cuando la CONAIE fue recibida en Comisión General 
E debatirse la aprobación de la Ley de Desarrollo ads 139: z 
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gobierno del arquitecto Sixto Durán Ballén (1994) dio luz verde para, 
contrarreforma agraria con el fin de colocar la tierra comunitaria en 


Bbesarrollo o el Fondo Monetario Internacional, ágiles y presurosos, las 


: que pudiera canalizar su propuesta. Así, la decisión de llevar adelante 
un levantamiento indígena fue la estrategia que adoptaron los pueblos | 
para obligar a reformar la Ley de Desarrollo Agrario. De hecho el le- 


Mk Poder Ejecutivo junto con los terratenientes pudieran “dialogar” con 
E dificar una ley. Por cierto, la privatización de las tierras comunales 


Las acciones del movimiento indígena traspasaron e fronteras nacio- 


* Frase extraída de la intervención del legislador Heinz Moeller, militante del iiasccina Partido Social 


+ A modo de anécdota vale señalar que el día en que se anunciaba la posesión de Rafael Pandam como Mid 
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Banco Mundial, por ejemplo, solicitaron una reunión con los líderes di 


idencia de la CONAIE a dirigentes que se supeditaran al gobierno de 
la CONAIE. No es materia de este análisis, pero fue en esta reunión donda 


| | | ] a El candidato que traía la CONFENIAE (Amazonía) era Antonio 

se planteó la propuesta para lo que hoy constituye el Proyecto para ej de 

Desarrollo de los Pueblos Indígenas y Negros del Ecuador (PRODEPINB), ] 
La legitimidad y la fuerza organizativa alcanzada por los pueblos in? 

- dígenas preocupaba al gobierno y a la clase política tradicional. Al as d 


Mero José María Cabascango. Los debates fueron arduos y IO: 
e. Los pueblos indígenas de la sierra se oponían a una a | 
lo ían mantener su autonomía y fortaleza organizativa. La tensión re- 
Paba el ámbito discursivo y se instalaba peligrosamente en la ina 
de algunos que llegaron a actuar en contra de la integridad física de 
E ios dirigentes de la sierra. No fue posible concluir con el V Congreso: 
E líderes de la CONFENIAE conminaban para que se aceptara a Antonio 


TS 


Jus 


mir la presidencia el abogado Abdalá Bucaram impulsó una serie dá 
estrategias con el objetivo de llevar a cabo la cooptación y el control 
de los indígenas. Dado su carácter populista convenció a dirigentes comd 
Rafael Pandam, de la nacionalidad Shuar y miembro de la Confederación 
de las Nacionalidades Indígenas de la Amazonía Ecuatoriana (CONFENIAB) Y 
quien fungía en ese entonces como vicepresidente de la CONAIE, para que 


Wgas como presidente de la CONAIE que, según ellos, ya Ae habían Sa 
Edo ante la “ausencia” del ECUARUNARI. No es posible descifrar los áni 
Y 0 A los rostros, los sentimientos de una tarea inconclusa y de una 
designado ministro de la Secretaría de Estado para las Minorías Émk benaza que anunciaba una posible ruptura no sólo organizativa, en 
cas. Utilizando esta trinchera, el gobierno de Bucaram pretendió desH e uptura de un proceso, la ruptura del proyecto político que se había 
estructurar al movimiento indígena. El desarrollo del V Congreso de 14 Eb construyendo año tras año, década tras década. La luz que quedaba 
CONAIE que tuvo lugar en Shindar, Cantón Saraguro, provincia de Lojaj Entro del túnel fue la unidad y fortaleza de las organizaciones de los 
en diciembre de 1996, “fue desbaratado” con la presencia de Pandam 4 : Ameblos kichwa de la sierra, aglutinados en el ECUARUNARI. 

la influencia gubernamental así como la pretensión de colocar en la ESA quella noche los dirigentes salientes” decidimos tomar algunas 
| | 3 o j ecauciones con la documentación e información que reposaba en la 
Blicina sede de la CONAIE en Quito. No nos equivocamos. Á la semana 
Miuiente, las instalaciones de la organización fueron asaltadas por los 
Epmbatientes ARUTAM de la Amazonía” que habían participado con 


¡ los militares ecuatorianos en el conflicto fronterizo con el Perú. Fue 


apoyara y colaborara con el gobierno de Bucaram. Rafael Pandam fu 


* Cuando se formuló la propuesta, la Constitución Política io reconocía el derecho de la “autodefinición comal 
nacionalidades indígenas”, por lo que estaba orientada en función de las organizaciones existentes quel 
como se ha indicado anteriormente, se caracterizan por su corte sindical. Por otro lado, constituye a nivel del 
Latinoamérica uno de los proyectos más emblemáticos debido a que del 10 por ciento que le correspond8 
colocar al Estado como contraparte nacional, el seis por ciento está asumido por los propios pueblos indíge3 
nas beneficiarios a través de la incorporación de su sistema de economía comunitaria expresada en la mingas 
que es conocida como “trabajo comunitario”. La segunda etapa de este proyecto tiene que adecuarse a la$ 
nuevas normas constitucionales y a los procesos de reconstitución de pueblos autodefinida como nacionaliz 
dades y su fortalecimiento institucional, identitario y territorial, E 0 e 
” La Confederación de Nacionalidades Indígenas de la Amazonía Ecuatoriana (CONFENIAE), aglutina en sul 
seno a las distintas organizaciones y nacionalidades de la región amazónica del Ecuador. Y como organización 
- regional es parte constitutiva de la Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador (CONAIE). - 


Necesario, entonces, implementar una serie de reuniones, diálogos, 


e formalizó la reinstalación del V Congreso para la segunda semana 


$ Los dirigentes de la Confederación de Nacionalidades Indígenas del periodo 1993-1996 fueron el doctor 


nistro de las Minorías Émicas, varios dirigentes provinciales y locales, encabezados por los dirigentes Carmed | e a 
FeLuis Macas, presidente; José María Cabascango, dirigente de Organización; doctora Nina Pacari, dirigente de 


lina Porate y Manuel Castillo, acudieron al lugar de la posesión para “rescatar” a Pandam puesto que aún séj 
consideraba que había sido un buen dirigente y parecía estar “solamente confundido” según la esperanza del 


algunos dirigentes. Fueron vanos los esfuerzos. Más pudo la seducción de Bucaram o la obnubilación 


) P:Cerda, dirigente de Educación, y Manuel Castillo, dirigente de Salud y Nutrición. Rafael Pandam fue destitui- 
de Pandam. Posteriormente Rafael Pamdam fue destituido de la vicepresidencia de la CONAIE.. +4”. 


O de la vicepresidencia de la CONAIE cuando asumió el cargo como ministro de las Minorías Étnicas. 


3 


EN 


M5 mi : | aba el nombre del com- 
Megas, mientras que ECUARUNARI (sierra) plante 


o]; . : , 3 : : 5 
Meliberaciones y acuerdos. Bajo la supremacía de la “unidad interna , 


Tierras, Territorios, Recursos Naturales y Desarrollo; Carmelina Porate, dirigente de la Mujer y la Familia; César 


_la presidencia y al compañero Arturo Yumbay (sierra) para la vicepreg] 


E Todo puede ocurrir 
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A ad 


o 04 <A n ordinari inarias de la CONAIE, 
de enero de 1997 en el que se elegiría a Antonio Vargas (Amazonía) pag pelas asambleas nacionales ordinarias o extraord 


Mantre otros aspectos de vital importancia, hacían hincapié en la nece- 
E: itlad de respetar, fortalecer y ejercer la autoridad colectiva. Este pun- 
la. a simple vista de propios y extraños, puede parecer secundario. 
a la presidencia de la CONAIE. ¡ 3 ía un error creerlo así. En la generación de autoridad que es ed 
| | i iva, así como en la composición y ejercicio de esa autoridad colectiva, | 
dica la esencia de su racionalidad que se traduce en la “conducción 
Rorizontal” y cosmovisión holística de los pueblos indígenas. 

3 En el mundo occidental, por tratarse de una autoridad vertical que ha 
Edo diseñada así según su racionalidad, la autoridad máxima es coloca- 
E -en la cúspide de la pirámide social y de poder. Según la racionalidad 
Eonstruida por los pueblos indígenas, no obstante las jerarquías div *- 
Ñ Y las autoridades (pushaccuna) forman parte de un todo, se ubican 
M E sor así decirlo— en un nivel horizontal y las decisiones no se adoptan 
individualmente sino en consulta y participación directa de sus pue- 
los. En esa forma de ejercer la autoridad colectiva, emerge o se visibi- 
Biza un factor de extrema importancia: la legitimidad. Precisamente, la 
: mplicación o cumplimiento de estos elementos o principios incide direc- 
hiamente en la cohesión de los pueblos, en la interrelación de éstos con 


Ma autoridad colectiva y en la fortaleza de su institucionalidad societal. 


dencia, así como a todos los integrantes del Consejo de Gobierno de 
CONAIE para el periodo 1997-1999. De esta manera llegó Antonio Vargal 


Situaciones previas al 21 de enero 


Para entender algunos hilos conductores que desembocan en los hechdh 
del 21 de enero o, por lo menos, constituyen sus vasos comunicanteS 
es necesario situar algunos elementos centrales que ameritan reflexi4 
nes previas: ) 


El carácter de la gestión de Antonio Vargas. La gestión de Vargas se cáh 
racterizó por ser dispersa, unilateral, personalista y hasta cierto pu A 
to autoritaria. Su ejercicio de “poder individual y discrecional” ño 
empató con el sentido de autoridad colectiva que distingue a los pué 
blos indígenas. Una de las características de los pueblos originarios ES 


su conducción colectiva como expresión de la “autoridad colectiva 


E. Entonces, apartarse de la conducción colectiva no sólo nos ubica en 
lena condición de indisciplina o fragilidad, proclive a cometer errores, 
€ sino que implica también la ruptura de los cimientos de su racionalidad 
Pen el ejercicio de autoridad, hecho que en el largo plazo puede repercu- 
bir severamente en la estructura organizativa de los propios pueblos y 
Fe su mismo poder. Según la enseñanza de nuestros mayores y los ejer 
Eplos que nos han dado los más antiguos líderes, cuando se produce la 
$ ruptura de uno de los principios básicos de la autoridad colectiva, un 
E líder (pushac) o un pueblo puede perder el camino o perderse en el 
camino. Lo inherente a la autoridad colectiva no es una cuestión se- 
E cundaria, ni superficial de meras formalidades, o trivial. 


a 


Esta forma de gobierno colectivo sufrió rupturas permanentes bajo 13 
presidencia de Antonio Vargas. Los dirigentes del Consejo de Gobieí 
no, en reiteradas ocasiones hicieron señalamientos sobre la ausenciH 
de esa dirección colectiva. Las llamadas de atención?* que se produ 
cían en el seno de las reuniones del Consejo de Gobierno ampliado Y 


* En los distintos espacios estructurales de la COMAIE, sea el Consejo de Gobierno, la Asamblea o el Consej3 
Ampliado, Antonio Vargas fue “sancionado” e incluso con el carácter de “última oportunidad”. El asunto ed 
de dominio público y la prensa recogió el hecho bajo titulares como los siguientes: “La CONAIE observajA 
Vargas”, diario El comercio, 7 de mayo del 2001. “CONAIE da última oportunidad a Vargas: El Consejo 48 
Gobierno de la CONAIE decidió dar la última oportunidad al presidente de esa agrupación indígena, Antonig 
Vargas, para que al margen de sus criterios personales, actúe de acuerdo a los lineamientos de su organizag 
ción”, publicado en el diario Hoy, 7 de mayo de 2001. o d 
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= reforma constitucional que permita un cambio estructural del Estado y la 


bé , 
3 


La reelección de Vargas. El movimiento indígena participó en las fuertes > 


movilizaciones que se produjeron en todo el país en febrero de 1997, cuyod y. Sociedad ecuatoriana, garantizando los derechos legítimamente obtenidos por 


desenlace terminó con la decisión del Parlamento Nacional que cesó ali las organizaciones sociales y sectores productivos, reconociendo 6 a nuestro Estado - 
abogado Abdalá Bucaram de su condición de presidente de la Repúblicad 3 : también como Plurinacional. . | 
por incapacidad mental para gobernar. Los legisladores del movimientoj q R | | | | 
Pachakutik canalizaron desde el Congreso Nacional la demanda de los pue-¿ llos sectores políticos no cumplieron con este compromiso y es una e 
| elas demandas pendientes. | | 
y Conocida es la actuación de la clase política ndicional. El presidente 
E interino, doctor Fabián Alarcón Rivera, intentó extender el periodo para 
E] cual fue désignado presidente del Ecuador por el Congreso Nacional. 
Para el efecto, dilató la búsqueda de los mecanismos que pudieran hacer 
iable el desarrollo de la Asamblea Nacional Constituyente y, en con: >- 
Ea O se produjera el adelanto úe elecciones que debían realizarse en 
1998. Ante estas pretensiones, el movimiento indígena llevó adelante 
aña movilización con el fin de obligar al cumplimiento de los acuerdos 
E oolíticos y tuviera lugar la Asamblea Nacional, que finalmente fue convo- 
cada para el 25 de mayo de 1997. El pueblo ecuatoriano, en un 64.58 por 
ciento? se pronunció en favor del desarrollo de la Asamblea Nacional 
«Constituyente. Esta decisión condujo a que el Tribunal Supremo Electo- 
fral convocara a elecciones para designar a los asambleístas.* 
ly Mientras esto ocurría, el movimiento indígena y otros sectores 
; sociales liderados por la CONAIE, convocaron a una Asamblea Consti- 
stuyente Popular. Al grito unísono de “Todas las voces en la Constitu- 
Lyente” arrancó, desde el sur del Ecuador (Loja) una caminata histórica 
| E que encabezó el ECUARUNARI, presidido por el compañero Ricardo Ul- | 
cuango. A su paso por cantones y provincias se instalaron amplia: y 
bevastas asambleas en las cuales se analizaban las problemáticas del 
E país, las abismales inequidades, la constante injusticia, la exclusión 
E: Permanente, el abandono y la Ponen Delegaciones de los pueblos se 


- blos indígenas que también exigían la salida de Bucaram, para frenar elf 
auge de la política económica neoliberal y combatir la corrupción. Ademási 
de las situaciones y razones nacionales estaba latente una política guberna-] 
mental intervencionista que afectaba directamente al movimiento indígena | 
como fue el caso del inconcluso V Congreso de la CONAIE. En aquellos mo 4 
mentos, además de la destitución de Bucaram, dos fueron las propuestasá 
que plantearon los pueblos indígenas: 1) de carácter nacional relacionadas 
con la “convocatoria a una Asamblea Nacional Constituyente” que debía; 
reconocer el carácter del Estado como plurinacional; 2) de carácter específico 
que consistió en la creación del Consejo de Planificación y Desarrollo de losj 
Pueblos Indígenas y Negros (CONPLADE-IN hoy CODENPE), así como la pon 
gación del Ministerio Étnico y Cultural que fue creado por Bucaram. Las 
dos propuestas fueron aceptadas por las demás fuerzas políticas parlamen-4 
tarias, quedando expresamente establecidas en el Acuerdo Político que,f 
junto a la resolución de cesación de Bucaram, constan publicadas en el; 
Suplemento del Registro Oficial núm. 23, del 14 de marzo de 1997. ! 
No es el espacio o el momento para analizar los alcances o límites; 
de las disposiciones constitucionales aprobadas por la Asamblea Na-4 
cional Constituyente, pero los sectores políticos que suscribieron este: 
acuerdo para la salida de Bucaram, acogiendo el “mandato popular” 
no cumplieron con su compromiso. En el mencionado Registro Oficial] 
núm. dd encontramos lo siguiente: | 
Crea por consenso los mecanismos jurídicos y constitucionales para-que sed 


b = ¿3 ed Oficial núm. 80 del j jueves 5 de junio de 1997. 
convoque la Asamblea Constitucional con el fin de iniciar y promover unaf ES elecciones se procuran el 30 de noviembre de 1998. 
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iban sumando a la marcha, la cual concluyó con la instalación de 4 
participantes formularon un Proyecto de Constitución del Estado PIAR 


incidió con el proceso electoral convocado por el Tribunal Supren 


Nina Pacari 


sesiones que se desarrollaron durante los meses de octubre y novieig 
bre de 1997 en la ciudad de Quito. Al final de la histórica jornada Ñ 
rinacional del Ecuador.” E 
La acción movilizadora para la Asamblea Constituyente Popular «$ 


Electoral y en más de una ocasión vivimos situaciones tensas y/o com 
tradictorias. Mientras la CONAIE llevaba adelante la caminata nacioHgl 
y Vargas le restaba peso a la Constituyente que el sistema permitfaW 
invocaba por la no participación electoral, el movimiento Pachakufi 
participaba en el proceso electoral con-el fin de disputar el mayor 1% 
mero de escaños posibles. Por las fricciones existentes en el mandf 
y/o definición de roles de los dos espacios —CONAIE-Pachakutik- 7 
notoria la falta de coordinación y de una estrategia común o cony 3 
gente. Me limitaré a reflejar tan solo dos aspectos visibles: 
o E 
1) Varios de los candidatos del movimiento Pachakutik proveníamos Y 
la CONAJE o de los movimientos sociales, por tanto, fuimos partícipes del 
caminata. Mas el discurso contradictorio de Antonio Vargas, al est 
orientado a atacar a la Constituyente del Estado, puesto que lo únid | 
válido era la Constituyente Popular y, por lo mismo, no debían partió] 
par en el proceso electoral, provocaba confusión y ponía en riesgo E 


triunfo de los candidatos del propio movimiento Pachakutik.3 
: o 


* Proyecto de Constitución del Estado Plurinacional del Ecuador, CONAIE, primera edición, Imprenta Nuesi 
Amazonía, Quito, 1998. 4 

* En la medida en que avanzaba la Caminata por la Constituyente Popular, en el sector de Aloag estúY 
prevista una de sus concentraciones. En ella nos encontrábamos también los candidatos del movimieWiB 
Pachakutik. En su arenga política, Antonio Vargas señalaba que la Constituyente que ofrece el sistema 
nada sirve para los sectores populares y por lo mismo no deben participar en el proceso electoral. En la px 
vincia de Chimborazo ya había ocurrido algo similar cuando se produjo un pequeño desacuerdo: por UN 
lado, por las instrucciones orientadas desde la CONAIE nacional, el movimiento indígena del Chimborazo 
quería permitir la presencia de los candidatos del mismo movimiento, mientras que Pachakutik señalaba QU 
debía ser parte de una estrategia política conjunta. Finalmente se produjo el acuerdo que resultó positivo pAX 


( 


ES 


1 
| 
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e oslnES de la viabilidad jurídica de los resultados de la Consti-. 


ente Popular. 


| Es el titular de la CONAJE la única salida para contar con una Cons- 


lnción Política Alternativa era la Constituyente Popular. Para el mo- 
Mniento Pachakutik, adicionalmente, era necesario combinar con la 
Brticipación en elecciones, y desde el interior de la Constituyente del 


Estado, acompañados de las movilizaciones sociales, era posible pro- 
Micar los cambios y contar con una nueva Constitución Política. Sin ' 


Muda, el temor de la CONAIE radicaba en no entregar el acumulado 
facial al ámbito institucional en el cual se tomarían las decisiones. En 
: raso de Pachakutik, percibía el límite de una salida inmersa únicz 

Bente en el espacio extrainstitucional. Una vez concluida la Asamblea 
Renstituyente Popular constataron el límite de su viabilidad jurídica. 
Bsta realidad dio lugar para que la CONAIE modificara su estrategia, 
me apuntó en dos direcciones: a la una, con dirección al Congreso 
cional a fin de lograr la ratificación del Convenio 169 de la OIT y sen- 


lis, las condiciones básicas de lo que pronto sería la lucha por colocar 
lús derechos colectivos en la nueva Constitución Política; b) la otra, con 
Erección a la Constituyente del Estado. Dentro de los treinta días de 


EDero que la Asamblea Nacional Constituyente había fijado como plazo 


Bara que la sociedad civil, organizada o no, entregue los proyectos de 
Eformas constitucionales, la CONAIE presentó el producto de la Consti- 


liyente Popular, esto es, una propuesta completa de Constitución Polí- 
fica, cuya defensa fue asumida por los asambleístas del movimiento 


Bachakutik que fuimos electos y llegamos a ser integrantes de la Asarr 
3 0 


Blea Nacional Constituyente (7 asambleístas de un total de 70). 


a 
AN ] ; 


lOs dos espacios. Los candidatos estuvimos presentes cuanto más si éramos parte del proceso que llevábamos 


A 


Aúelante. Personalmente diría que, a ratos, la falta de una visión política y estratégica coordinada amenazaba 


e ?, 


les objetivos que perseguían tanto la CONAIE cuanto Pachakutik. 
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El despliegue de los mecanismos de diálogo, la instalación de 3 5 6-1999. De ahí que, para el VI Congreso de la CONAIE que tuvo lugar 


rias mesas de trabajo con los sectores sociales, productivos y poli 


0. A 
' 


q 
cos para dar a conocer la propuesta global de los pueblos indígeúa 5 rango para asumir la presidencia de la CONAIE, mientras Antonio 
Megas aspiraba también a la reelección. o | 

SE cte VI Congreso de la CONAIE que se desarrolló del 15 al 17 de no- 
3 bre de 1999, estuvo marcado por el fantasma de los militares. Anto- 
se Vargas había “conseguido” el apoyo logístico de las Fuerzas Armadas 
Mienes habían proveído de carpas, cocinas y seguridades para el 
Róngreso que se desarrollaba en la comunidad Tzáchila de Chihuilpe. 
Wiichos de nosotros expresamos preocupación. En ese entonces no 


en relación con sus derechos específicos y el país que soñamos, 


otra de las estrategias que de manera inédita aplicó la CONAIE. A] 


repercusión de este trabajo se reflejó en el reconocimiento consti 


cional de los derechos colectivos que logramos los asambleístas ol 
movimiento Pachakutik.*- - | | | 
Durante el primer semestre de 1999 tuvo lugar otra movilizacíff 
indígena con el fin de no permitir el alza del gas y de los combustibiW 
El éxito de la movilización fue lograr que el gobierno analizara eN 
medida económica que afectaba a los bolsillos de la mayoría de la poli Entre Antonio Vargas y los militares. 
ción ecuatoriana, por la serie de efectos secundarios que terminaKaR a 
deteriorando la situación de los más pobres y, además, se instalaron 8 
sas de diálogo para atender las demandas indígenas. | 
En esta serie de acciones es cuando se visibiliza el posicionamiefif 
colectivo de los pueblos así como de sus liderazgos locales, provineH 
les, regionales o nacionales. Considerando el proceso de los pueblaH 


Mánejo utilitario de lo identitario. Se podría decir que Antonio Vargas 
Banejó con cierta habilidad el factor identitario y la necesidad de la 
Widad interna, sobre todo para salir avante en los cuestionamientos a 
ll gestión que se veía amenazada por las medidas que podían adoptar 
ls pueblos indígenas en sus asambleas nacionales, como parte del 
Eontrol social que asumen los pueblos. Pero ese hábil manejo de lo 
Rentitario, de lo indígena, ya en los hechos y en la doctrina, era el 
Escudo para encubrir la supremacía de las ambiciones personales y 
dl retroceso que se estaba provocando en relación con la propuesta 
olítica del Estado plurinacional que la CONAIE había proyectado 
E partir del levantamiento indígena de 1990. | 

É Precisamente durante la gestión de Vargas, por un lado, disminuye 
El enfasis de la lucha por la tierra y territorios, por la defensa de la 
Diodiversidad, por la libre determinación, es decir, por las demandas 
Específicas de los pueblos. Sin embargo, en el espectro externo la ima- 


no se puede concebir lo uno sin lo otro. Y una de las figuras que logH 
una clara visibilidad conductora fue la del compañero Ricardo UlcuaW 
go, en su condición de presidente del ECUARUNARI, durante el perid 


La Comisión Primera de la Asamblea Nacional Constituyente, presidida por Nina Pacari, trabajó ardW 
mente sobre los temas inherentes a los principios, ciudadanía, derechos y garantías fundamentales cun 
los cuales constan los derechos colectivos de los pueblos indígenas y afroecuatorianos. El primer escol 
que superó esta Comisión fue el de los límites que imponen los partidos políticos tradicionales qué] 
querían entender y menos aún acoger las demandas de los pueblos, en algunos casos por ignorancia 48 
OLTOS, por posiciones políticas excluyentes en las que predomina la supremacía del monismo cultural lan 
to de izquierda cuanto de derecha. El doctor Enrique Ayala Mora del Partido Socialista fue quien se opuk 
al reconocimiento de la oficialización de los idiomas de los pueblos indígenas y, en coro los partidos pQW 
ticos de derecha no sólo se sumaron sino que se respaldaron en las tesis de Ayala y furibundos se opusiéaH 
a la propuesta de la CONAIE. Finalmente se logró una salida intermedia que es lo que consta en la Cong 
tución Política. En cambio, el reconocimiento del carácter del Estado como plurinacional, no obstaBA 
haber sido un compromiso adoptado por los partidos políticos cuando se produjo la destitución de BUY 
ram, no fue posible concretarlo por cuanto los partidos políticos actuaron en el mismo sentido que EnB 
tema anterior. Es la tarea que aún está pendiente. 2 q 


festaba cayendo en un “etnodesarrollo populista”, según el punto de 
Evista de algunos actores de la tendencia izquierdista de Pachakutik; 
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onto Domingo de. los Colorados, se perfiló el nombre de Ricardo . 


tuvieron claras las razones de aquel sospechoso enlace o relación 


Egen que se tuvo de Vargas fue la de un acentuado etnocentrismo que 


- por otro lado, al darle prioridad únicamente a temas de trascendenci¿ > 


estratégica, se produce una desatinada conducción frente a la Consulta 


sejo de Gobierno, que precisamente no compartían la conducción unix 


Antonio Vargas no concluyó su segundo periodo (noviembre 1999-octug 
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A => hechos en sí y el desenlace | 
nacional, desarticulados de los requerimientos específicos, agravadogd E. j | | | | | 
ME VI Congreso de la CONAIE (noviembre de 1999) resolvió puntos 
fo EÉndamentales entre los cuales constaba el rompimiento definitivo del 
A jálogo y una oposición total al gobierno de Mahuad, exigiendo que se 


ln mplementaran los cambios absolutos sobre la política económica neo- 


por. la falta de precisión jurídica, la ausencia de claridad política 


Popular para la disolución del Congreso Nacional que Antonio Vargas 
CONAIE presentó al Tribunal Supremo Electoral. 3 


Las firmas recolectadas estuvieron viciadas por la falsificación, hecho 
Bleto a los banqueros corruptos y que, en: salvaguarda de ese sector 


Eonómico- -financiero poderoso, que además se declaraba en quiebra, 
alispuso el feriado bancario que terminó confiscando el dinero de los depo- 
antes. La estatización de la banca privada en quiebra contrastaba 
Serversamente con la tesis privatizadora de los recursos estratégicos que 
enarbolaban como bandera del desarrollo los grupos oligárquicos 
fderechistas, neoconservadores, esto es, ejercían una política perversa 
porque privatizaban las ganancias y, al mismo tiempo, estatizaban las 


que se convirtió en un duro golpe para el movimiento indígena puestoj 
que la falta de calidad ético-moral comenzó a ser endosada al movi 
miento indígena en su conjunto. Frente a la serie de hechos que desdi] 
bujaban la imagen del movimiento indígena y las fuertes diferencias 
existentes entre el titular de la CONAIE y los demás miembros del Conxw 


lateral, espontánea y a veces irresponsable, la Asamblea de la CONAIE 


resolvió adelantar su próximo Congreso para marzo del 2001,* es decirá 
E érdidas. 


+ El Congreso de la CONAIE no resolvió sobre omlaación alguna ni 
; Sobre la salida de Mahuad, pero sí le dio un plazo para que realizara 
Isambios profundos. Por ello, la prensa comentó “La CONAIE no compar- 
E la posibilidad de una sucesión presidencial”, y en esa misma entrevis- 
lo Antonio Vargas declaraba “Nosotros no queremos este tipo de cambios, 
b ero si el gobierno no cambia de estrategia, todo puede pasar”.* 

E Indudablemente el deterioro de la economía atacaba con mayor du- 
reza a los sectores más pobres que fueron expulsados al callejón de la 
Bndigencia, mientras la clase media y el sector productivo mediano y 
Epequeño, como secuela del feriado bancario, vivía el sismo de su frac- 
| tura económica con el cierre de 2 400 empresas que generó alrededor 
E de $00 000 ole RE OQIOOS ze El año de 1999 se caracterizó 


bre 2002) para el cual fue electo. El adelanto del próximo congreso de la 
CONAIE significó una fuerte sanción que equivale a una destitución. Sing 
embargo, en la imagen nacional el hecho pasó casi desapercibido. Ld] 
que es más, considerando la reforma constitucional de 1998 que reco] 
noce el derecho de los pueblos indígenas a autodefinirse como naciona 
lidades indígenas (artículo 83), Antonio Vargas intervino para que no sé 
produjera el VII Congreso de la CONAIE, sino para que tuviera lugar el 
Congreso de Pueblos y Nacionalidades Indígenas y, de esa manera, oculy 
tar las secuelas que imprime una destitución. Fue otro hábil manejo dé 
lo identitario que, no obstante haber sido necesaria una readecuación y 
de la estructura de la CONAIE luego de la reforma constitucional, termi; 
naba encubriendo la situación o el interés personal de Vargas. 


q > Diario Hoy, 21 de noviembre de 1999. 


* Finalmente el Congreso de la CONAIE tuvo Ingar en octubre del 2001 debido a las tácticas dilatori:: s a pr Diario El eN de Guayaquil, 3 de enero del 2000. 
b 0 u 


Antonio Vargas. : E 


74 75 


liberal, pues se trataba de un gobierno que se había entregado por com-" 
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—o 


por la estrepitosa caída de la economía, el empobrecimiento generagl : a | ] ee 
-. presidencial a través del vicepresidente no funciona, debemos buscar una 


lizado de la población, la creciente ola migratoria hacia el exterioA A 
nueva alternativa. Nosotros hablamos de una Junta de Notables y se rompería 


buscando mejores condiciones de vida, el descontento de la oficialidaH 
? o > Constitución.** 
joven de las Fuerzas Armadas, el desempleo, la hiperinflación que lA. 


llegó a niveles incontrolables, en fin. Con esa realidad se habían dad? eS | marta ae | 
E EA] mes de estas declaraciones públicas, Antonio Vargas convoca para el 


21 de diciembre de 1999 a una Asamblea Extraordinaria de la CONAIE. 
E Desconozco la dimensión de los debates ni es el propósito abordarlos. 
"Pero las declaraciones públicas en ese momento no estaban claras. Por 
Pus lado, la prensa recogía que “El levantamiento fue descartado por el 
2 omento”* y al mismo tiempo señalaba que entre las principales reso- 
Eluciones constaban la creación de parlamentos provinciales, la instala- 
ción de los mismos a partir del 11 de enero del 2000 y que “no apoyarán 
una sucesión presidencial, porque creen que se repetirá el mismo error 
e se cometió con Bucaram [...] y en cuanto al levantamiento indígena 
Beste quedó a un lado por el momento, porque no apoyarán los intentos 
golpistas del PSC, ni de otros sectores que quieren utilizar al país”.* 
". Hacia finales de diciembre Antonio Vargas declaraba que las accio- 
| E nes tendrían lugar a partir del 15 de enero del año 2000 para acabar 
É con la corrupción que se había instalado en los tres poderes del Esta- 
- do. A diferencia de la destitución de Bucaram, en esta ocasión no se 
"planteaba únicamente la destitución de Mahuad de la silla presiden- 
1 cial, sino que involucraba a la estructura cimentada en los tres pode- 
E res del Estado: Legislativo, Ejecutivo y Judicial. 
h El contenido político de este pronunciamiento comenzó a ser proce- 
3 sado por la élite política en dos dimensiones: a) la imposibilidad para 
: “ocultar la necesidad de una lucha contra la corrupción que propendía 
E hacia una inevitable sumatoria para la destitución de Mahuad, b) la de- 
E fensa de la institucionalidad y de la democracia que, al mismo tiempo, 
3 le alejaba de la lucha contra la corrupción planteada por la CONAIE. 


las condiciones para una convulsión social en el Ecuador, pues log 
paros y huelgas de los maestros, de los profesionales de la salud, dé 
los sectores relacionados con la “economía informal”, de los depositan 
tes de sus ahorros, de los jubilados, estaban a la orden del día y a esto 
se sumaba el anuncio del paro del Frente Unitario de los Trabajadoreg 
para el 6 de enero del 2000, la instalación del Parlamento de los Pue) 
blos en Quito para el 11 y la medida de hecho del movimiento indígeng 
para el 15 del mismo mes y año. “Con enero retornan las tensiones socia 4 
les. Aunque el gobierno minimiza los paros, nadie sabe a dónde nos puede: 
llevar”? señalaba la prensa nacional. No cabe duda que los sectored 
políticos tradicionales también estában por la salida de Mahuad, nd 
obstante aplaudir la política económica de éste por ser los difecias 
beneficiarios. Para aquellos era necesario remozar el rostro sustituyen? 
dolo con alguien que diera continuidad a la ruta económica ya trazada ! 
y se renovara tan solo el rostro del poder continuo. Los rumores con 
tinte de denuncia sobre conspiraciones y hasta de autogolpes estaba ] 
a la luz del día. | 
Hacia finales de noviembre, luego de concluido el Congreso de 1d 
CONAIE, sobre la sucesión presidencial Antonio Vargas declaraba: 


Si el gobierno no cambia de estrategia y no hace una reingeniería, todo puedé a 
pasar. Tampoco queremos seguir entregando el poder al Congreso como en j 
la época de Bucaram |[...] En ese juego ya no caeremos, si hay cambios, tien 


que asumir el pueblo ecuatoriano y no los políticos [...] Además, la sucesión) 


h * Diario Hoy, 21 de noviembre de 1999. 
-3 $ Diario El Comercio, 22 de diciembre de 1999 


* Diario El Expreso de Guayaquil, 3 de enero del 2000. 
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En el seno de la CONAIE, en cambio, reinaba un ambiente de her: E : =-* Por su parte, el compañero Miguel Lluco, coordinador de Pachaku- 
tismo. Según mi punto de vista, un compromiso individual de Vargal : tik, convocó con urgencia a una reunión ampliada para el miércoles 
se estaba traduciendo en una responsabilidad colectiva. E 12 de enero, con el fin de analizar el tema. Quedaba expresamente 
En la medida en que se aproximaba la fecha para las acciones crec E claro que el escenario estaba marcado en la cancha de la CONAIE. Na- 
también la incertidumbre. El día 29 de diciembre de ese año tuve Y bb poleón Saltos, de la Coordinadora de Movimientos Sociales de ese en- 


visita de los dirigentes del movimiento Pachakutik de Chimbotazl] E tonces, fue quien dio a conocer brevemente el estado de la situación, 


inquietos por conocer si la versión compartida por los dirigentes: del 4 argumentando que ' 
movimiento indígena de esa provincia —Mich- estaba ajustada a * | | 


programación nacional, esto es, que la toma del Congreso Naciong a en esta ocasión no debemos cometer los errores del 97 cuando se produjo la 


estaría a cargo de los militares, mientras la movilización estaría a carg8 salida de Bucaram. Aquella vez, toda nuestra movilización desembocó en el 


de los pueblos indígenas. No podía esconder mi asombro ni mi inci Congreso Nacional y les entregamos en bandeja para que resuelvan el pedido 
dulidad. Me limité a señalar que desconocía lo que estaba en marchas de los ecuatorianos. Sin embargo, 'eron las mismas élites las que se queda- 
puesto que en verdad no tenía conocimiento alguno sobre el asun ron en el poder y no dieron lugar a cambios estructurales profundos como 
salvo las declaraciones del titular de la CONAIE que eran de domini] esperaban los pueblos. Ahora, las movilizaciones irán con dirección al Minis- 
público. Sin embargo, creí pertinente bosquejar unas breves reflexid terio de Defensa. Ahora es necesario contar con nuevos aliados. 
nes sobre el contenido de los pronunciamientos así como de las imp 
cancias y las complejidades en la materialización de los objetivos en el E La intervención de otro miembro de la coordinadora de movimientos 
contexto de la situación nacional, que fueron de preocupación co y E sociales estuvo enmarcada en señalar que los militares estarían de 
partida por no contar con la certeza de una información directa qui E: acuerdo con el Estado plurinacional y la autonomía de los pueblos 
se produce en los niveles estructurales de la organización. E 4 indígenas. Ése había sido el punto concertado, al menos así se des- 
De las reuniones que mantuve indistintamente durante los primeroS E prendía de la ayuda memoria de una de las reuniones que nos fue entre- 
días de enero con algunos miembros del Consejo de Gobierno de F gada en esa sesión. 
CONAJE, se desprendía que ellos no se encontraban al tanto de los pias E Fueron varias las intervenciones, entre ellas la mía. De entrada ex- 
nes, de los entramados ni de los detalles y que, al parecer, aquello qué E presé mi profunda preocupación sobre la parte final de la interven- 
había iniciado como un contacto y un compromiso personal de Antó ] ción de Napoleón Saltos que terminaba “invocando a las botas”. Una 
nio Vargas, se había tornado en una responsabilidad y un compromisf y) F síntesis de la opinión que vertí, decía: 
colectivo. Con el pasar de las semanas y los años se reconfirma que € ey 
algunas reuniones previas en las cuales participaban otros sectores prog Golpear las puertas del Ministerio de Defensa significa golpear la puerta de 
ductivos y sociales, incluidos los militares, estuvieron presentes algu 5 los militares. Y golpear esa puerta implica un llamado a la dictadura. Sería 
nos dirigentes del Consejo de Gobierno de la CONAJE, tanto más que ej | 


el desarrollo de los acontecimientos ya era inevitable su intervención] * Documento que reposa en los archivos personales de Nina Pacari. 
Sar | ) ; p p 
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grave que el movimiento indígena dé ese paso en falso. No se trata de defende 


e 


5 Por su parte, el compañero Miguel Lluco, coordinador de Pachaku- 
ik convocó con urgencia a una reunión ampliada para el miércoles 
12 de enero, con el fin de analizar el tema. Quedaba expresamente 
= claro que el escenario estaba marcado en la cancha de la CONAIE. Na- 
E oleón Saltos, de la Coordinadora de Movimientos Sociales de ese en- 


simplonamente la institucionalidad de una democracia imperfecta, pero tam- j 
poco podemos caer en las supuestas manos salvadoras de los militares. Y en 4 
el caso de caer o no en esas manos, lo que no me queda claro es el desenlace. 4 
¿Qué va a pasar? ¿Habrá represión cuando la movilización llegue al Ministerio 4 j 


de Defensa? ¿Cuál será la reacción de los militares? Lamentablemente, a esta 3 
tds 


E tonces, fue quien dio a conocer brevemente el estado de la situación, 
alturas, no corresponde decidir nada al movimiento Pachakutik. Los aconteci- , 3 | ! 


» argumentando que 
mientos estarán bajo la directriz de la CONAIE y el tiempo apremia. Sin embargo, | a | | 


debemos estar en alerta y estar prestos para contribuir de la mejor manera en] 


- en esta ocasión no debemos cometer los errores del 97 cuando se produjo la 
el fortalecimiento de la organización y del movimiento, pues, de una manera u, 


salida de Bucaram. Aquella vez, toda nuestra movilización desembocó en el 
otra, nos involucra a todos,” 
Congreso Nacional y les entregamos en bandeja para que resuelvan el pedido 


O A E de los ecuatorianos. Sin embargo, ::eron las mismas élites las que se queda- 
Luego de varias intervenciones se llegó más o menos a la siguiente A 


ron en el poder y.no dieron lugar a cambios estructurales profundos como 
conclusión: “Ser solidarios con la CONAIE en la lucha que había em-¿ | 


esperaban los pueblos. Ahora, las movilizaciones irán con dirección al Minis- 
prendido contra la corrupción y estar atento a los acontecimientos.” | 


La intención no es tratar de desenredar el ovillo y encontrar todos losa 
aspectos de una verdad. Lo que debe quedar claro es que de las declara-3 
ciones dadas por los más diversos actores que a su turno aparecieron enj 


terio de Defensa. Ahora es necesario contar con nuevos aliados. 


É- La intervención de otro miembro de la coordinadora de movimientos 


P- sociales estuvo enmarcada en señalar que los militares estarían de 
la prensa, se reconfirma que fueron actores participantes y comprometidos 


| * acuerdo con el Estado plurinacional y la autonomía de los pueblos 
con los acontecimientos del 21 de enero, en tres escenarios simultáneos: y | 


E indígenas. Ése había sido el punto concertado, al menos así se des- 
E prendía de la ayuda memoria de una de las reuniones que nos fue entre- 


1) En el caso de la CONAIE, de un enlace y compromiso personal def pe 
E gada en esa sesión. 

Antonio Vargas se convierte en una corresponsabilidad colectiva en la, 
: Fueron varias las intervenciones, entre ellas la mía. De entrada ex- 

que también intervienen miembros de la coordinadora de los movi- ] 

y e. ÍA a e : , Presé mi profunda preocupación sobre la parte final de la interven- 

mientos sociales. Sobre la participación de los militares, “el alto man-; 3 > 

? e E 4 ción de Napoleón Saltos que terminaba “invocando a las botas”. Una 

do lo sabía todo”* según las declaraciones de Napoleón Saltos, esá E tos 2... ; e 
E E Sintesis de la opinión que vertí, decía: 

decir, “al mismo tiempo que los generales dialogaban con los indíge-¿ 


nas sobre una salida a la crisis del país, los oficiales presionaban desdeg taa e E 
i | qe Golpear las puertas del Ministerio de Defensa significa golpear la puerta de 
abajo para que la actuación de sus superiores fuera más radical”! suas Ea 
3 los militares. Y golpear esa puerta implica un llamado a la dictadura. Sería 


* Declaración que aparece publicada en el diario Hoy, 29 de enero de 2000, p. 8 A. e -4 
* Idem. | | A 
* Documento que reposa en los archivos personales de Nina Pacari. 
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EP: estas declaraciones se desprende que participó la institucionalidad 
en su conjunto, tanto más que la “CONAIE afirmó que el e fue 


| sion de Mendoza y Sandoval”.* 


grave que el movimiento indígena dé ese paso en falso. No se trata de deferider 
simplonamente la institucionalidad de una democracia imperfecta, pero tam. E 
poco podemos caer en las supuestas manos salvadoras de los militares. Y en: 
el caso de caer o no en esas manos, lo que no me queda claro es el desenlace. $ | > 

E) Los grupos de poder « económico y político. que se rasgan las vestidu- 
ras defendiendo la democracia y condenando los hechos del 21 de enero, 
Pal quese han dado en llamar “golpe de Estado”, necesitaban seguir contro- 
ando el poder no obstante sustituir el rostro de Mahuad, y a la sombra 
Edel vicepresidente doctor Gustavo Noboa en nexo con la cúpula militar, 
"fueron también los partícipes directos de tales acontecimientos. La 
Eposesión del doctor Gustavo Noboa como presidente de la República, que 
E.ruvo lugar en el Ministerio de Defensa a las siete de la mañana del 22 
| E de enero, así como la actuación u: esas élites políticas en la sesión del 
P- Congreso Nacional que se desarrolló en Guayaquil a partir de las diez 
E de la mañana de ese mismo día, deja en evidencia su participación 
E directa, sólo que no tuvieron el coraje para dar la cara y se escudaron 
E en la hipócrita defensa de la democracia. 


¿Qué va a pasar? ¿Habrá represión cuando la movilización llegue al Ministerio 4 
de Defensa? ¿Cuál será la reacción de los militares? Lamentablemente, a estas 
alturas, no corresponde decidir nada al movimiento Pachakutik. Los aconteci- 3 
mientos estarán bajo la directriz de la CONAIE y el tiempo apremia. Sin Abro] 
debemos estar en alerta y estar prestos para contribuir de la mejor manera en 
el fortalecimiento de la organización y del movimiento, pues, de una manera u] 


otra, nos involucra a todos.” 


Luego de varias intervenciones se llegó más o menos a la siguiente 2 
conclusión: “Ser solidarios con la CONAIE en la lucha que había em-+ 
prendido contra la corrupción y estar atento a los acontecimientos.” ¿ 
La intención no es tratar de desenredar el ovillo y encontrar todos los? : 
aspectos de una verdad. Lo que debe quedar claro es que de las declara- ] 


ciones dadas por los más diversos actores que a su turno aparecieron eny 
7 3) Mahuad, por su parte, también intentaba un autogolpe, según las 


: versiones que la prensa pudo recoger antes y después de los aconteci- 
4 mientos del 21 de enero.* En medio de este complejo y enmarañado 
* acontecimiento, la Conferencia Episcopal no dejó de alinearse con los 
E poderes de siempre. Al mismo tiempo que arremetía contra los indí- 
 genas declaró que lo del 21 de enero “es un acto repudiable” y que no 


favorece al fortalecimiento de la democracia.?? 


la prensa, se reconfirma que fueron actores participantes y comprometidos f 
con los acontecimientos del 21 de enero, en tres escenarios simultáneos: 


1) En el caso de la. CONAIE, de un enlace y compromiso personal del 
Antonio Vargas se convierte en una corresponsabilidad colectiva en la! 
que también intervienen miembros de la coordinadora de los movi- 
mientos sociales. Sobre la participación de los militares, “el alto man-? 
do lo sabía todo”** según las declaraciones de Napoleón Saltos, es 
decir, “al mismo tiempo que los generales dialogaban con los indíge- 
nas sobre una salida a la crisis del país, los oficiales presionaban desde 


- * Diario La Hora, 24 de enero del 2000. 
5! Afirmaciones reveladoras del general Carlos Mendoza, diario El Universo, 23 de enero de 2000. 
” Declaraciones de monseñor Mario Ruiz Navas, presidenta de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana, ¿puBlE 


q cado en el diario La Hora, 26 de enero de 2000. 


abajo para que la actuación de sus superiores fuera más radical”.* ' 


* Declaración que aparece publicada en el diario Hoy, 29 de enero de 2000, p. 8 A. 
* Idem. 
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Estos éicos actores fueron partícipes del 21 de enero en tres esa .- 
narios diferenciados” que actuaban simultáneamente y que había vasafi 3 
comunicantes por parte de quienes siempre han controlado el poder. * | 
-Al refrescar la memoria y colocar nuevamente nuestra mirada sobre dl 


Al 


aj jedrez de los acontecimientos, resulta risible que aparezcan unos cid | 
como defensores de la democracia, y otros malos, los golpistas, como Id 
desestabilizadores de la institucionalidad. Si el asunto fuera cuestión dé 
ubicar a los buenos y a los malos, diríamos que aquellos que se pe 
como buenos demócratas defendían la corrupción de Mahuad, puesto que el 
presidente de la República, al haber sido elegido democráticamente, dal 
permanecer en el poder contra viento y marea y de esa manera se respeta; 
ba la voluntad popular y, por lo mismo, la institucionalidad. Diríamos$ 
entonces, que resulta absurdo concebir el hecho de que la institucional Ñ 
dad debe estar supeditada a la corrupción. A fin de no caer en el maneja 
maniqueo de las élites políticas, trataré de esbozar algunas reflexiones: ; 


1) La ds de los pueblos indígenas y de las organizaciones social] 
contra la corrupción fue una cuestión de soberanía popular, conformg 
señalaron oportunamente otras voces. La Constitución Política señald 
que la soberanía radica en el pueblo. Más ésta no puede ser entendidÁ 
únicamente desde la perspectiva electoral para delegar en un mandataS 
rio a que, en su nombre y representación, gobierne a los ciudadanos. Es] 
soberanía del pueblo debe ser entendida también como la capacidad pleg 
Na para exigir la rendición de cuentas e incluso la revocación del mark 
dato que el pueblo soberano otorgó. César Montúfar, en su artículo “La E 
izquierda y la democracia”, señalaba que la izquierda “se torna mani; 
puladora cuando considera que la soberanía popular radica en una mig 


noría que sale a las calles por convicción o curiosidad y no en mayoríaj 


2 Nina Pacari. Intervención en la sesión del 25 de enero del 2000, en el Coño Nacional. Acta núm. 178 


>) 


pp. 34-40. Igualmente, en su intervención al presentar la moción sobre la amnistía, en la sesión del 10 di * A | TE he | 
EE” César Montúfar, “La izquierda y la Democracia”, publicado en el diario El Comercio, 26 de enero de 2000. 


mayo del 2000. Acta núm. 210, pp. 42-48. a E 4 
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Bue surgen de procesos electorales, aun cuando éstos hayan sido 
itiados”. 5* No comparto esta opinión. Admitirlo significaría negar. la 
E rensión que cobró la movilización social en el país y su clamor fren- 
de Pa la corrupción y al desgobierno de Mahuad. Además, tan frágil sería 
nemoria si no > consideramos dos aspectos que vienen al caso: | 


Sin ésa a los rumores de los pasillos políticos, od úni- 


camente que cuando se produjo el triunfo de Mahuad en la se- 
nera vuelta electoral, Álvaro Noboa denunció que había habido 

“fraude electoral” y nunca se abrieron las urnas para el re- 
cuento. Posiblemente el artículo se refiere a este aspecto cuarido 
acentúa que se debe respetar “aun cuando éstos (los procesos y ' 
resultados electorales) hayan sido viciados”. | | 


. “Hacia el segundo semestre del año de 1999, el apoyo popular a 
. Mahuad bajó a los niveles del 13, 11, 9 y hasta del 7 por ciento 


en que se desarrollaron los acontecimientos del 21 de enero. 
Aun si consideramos aisladamente estos elementos electorales, sin 
tomar en cuenta las causas económicas y éticas de la convul- 
sión social, constataríamos que no es bueno para la democracia 
aupar procesos electorales viciados, puesto que equivale auna 
defensa de la corrupción. Más allá de la serie de opiniones en 
torno al tema, es necesario aprender a procesar toda la comple- 
jidad de los hechos del 21 de enero, pues no se puede negar que 
también fue una lucha de soberanía popular contra la corrup- 


ción y contra la pobreza e inequidad. El gobierno de Mahuad 
BONES para beneficiar a los banqueros corruptos. 


B) Fueron expresamente notorias las posiciones que se esgrimieron. 
Be Un lado, aparecieron los defensores de la democracia, Del Otro 


| Sa 


Nina Pacari A 


lado, surgían algunas voces reivindicando los hechos del 21 de ene 
como un acto revolucionario. Las dos versiones de un mismo hechg 
delatan no sólo el fraccionamiento sino la ausencia de una visión gl 
bal de país. A los defensores de la democracia les faltó procesar qué 
democracia no significa únicamente elecciones cada dos o cuatd 
años, que la democracia tiene que ver con la calidad de vida, COW 
la equidad, el trabajo, las obras de infraestructura básica; con la just S 
cia y el desarrollo, con la inclusión social. Les faltó ser autocríticos)) 
procesar que al amparo de la democracia han gobernado para benéH 
ficiar a los que más tienen y que la convulsión social fue una cofh 
secuencia lógica de las asimetrías que han generado. En cambio, a 189 
defensores del “acto revolucionario”, no obstante el peso y la razón dé 
la lucha contra la corrupción que es necesario reivindicar con fuerzz ; 
les faltó procesar que tampoco estuvo correcto su llamado a las pues 
tas del Ministerio de Defensa. | 


3) Los hechos del 21 de enero fueron catalogados como un * golpismaH 
sin considerar la serie de circunstancias simultáneas que formaron pag 
te de tan fatídicos días. Dado el dominio maniqueo del lenguaje poli$k 
co por parte de las élites, ha quedado registrado el mero “golpismo” él 
referencia a la movilización indígena y social en la que participó An 
grupo de coroneles. Si despejamos un poco los escenarios, aparece8 
cúpula militar involucrada al movimiento indígena y a los movimi Si 
tos sociales, pero igualmente se destaca la vinculación del alto manú8 
militar (general Telmo Sandoval) directamente con el entonces vicepia 
sidente de la República, doctor Gustavo Noboa, y las élites del po dl 
político-económico. A e ¿ 
-— Elanalista Diego Cornejo Menacho decía que “Un observador atelh 
to podría encontrar indicios de que Noboa estuvo informado dejB 
| conspiración del Alto Mando. El 21 dejó solo a Mahuad (recordeniBl 
como actuó Blasco Peñaherrera en el “taurazo' contra Febres Cordel 
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hasta que el general Sandoval lo convocó. Algo no encaja en la ver- 
E=sión oficial de la sucesión...” Adicional a estas vinculaciones tanto con 
- los indígenas cuanto con los grupos de poder económico visibilizado 
Y en el vicepresidente Gustavo Noboa, el alto mando mantuvo comuni- 

> caciones con el presidente Jamil Mahuad a quien le retiran su apoyo 


¿ -poderes,”” esto es, antes de que la movilización social se traslade desde 
el Parlamento hacia el Palacio de Gobierno. La cúpula militar igual- 
"mente había dispuesto” el traslado desde Guayaquil con destino-a 
E Quito, del doctor Gustavo Noboa, quien arribó a las seis de la tarde 


gudel 21 de enero, para luego ser posesionado por el Ministerio de De- 
3 fensa como presidente de la República, en horas de la madrugada, es 
decir, al día siguiente de los hechos. De ahí que en la sección “Análisis. 
E de Hoy”, publicado en el diario Hoy, consta que “A Noboa le entregó el | 
É poder un alto mando, en medio de una confusa madrugada”. En vir- A 
tud de estas circunstancias es cuando nos preguntamos: ¿Dónde están ES 
1 “ubicados los hilos y los actores del “golpismo”? Si la cúpula militar . e | 
E retira el apoyo a Mahuad al mediodía, asume los plenos poderes, y lue- dl 
E go se traslada a Carondelet, se podría decir que el alto mando es el 
E golpista. o e a 
3 Mientras la cúpula militar se hallaba en el Palacio de Gobierno, los. 
E sectores movilizados junto con el grupo de coroneles participantes se 
- trasladaban en horas de la tarde a “tomarse el palacio de gobierno”. 

F Traigamos a la memoria que en esos momentos se temía un enfrenta- 

miento y hasta un derramamiento de sangre. Entrada la noche apare- 

ce el triunvirato con el general Carlos Mendoza a la cabeza, mientras 


"Diego Cornejo Menacho, “Algo'no encaja”, Hoy, 2 de febrero de 2000. - 

" -* Según refiere la prensa, para el 21 se reunió la Comisión de Crisis constituida por el alto mando militar y - 
4 algunos ministros. La reunión de la Comisión no se produjo, la del alto mando sí. La resolución había sido: 
3 solicitar que Mahuad renunciara y a partir de ello, asumirían los plenos poderes. . 

E La nota de prensa recoge que el día viernes 21 de enero, en horas de la tarde, el doctor Gustavo Noboa 

E. Viajaba a Quito, “por pedido del general Telmo Sandoval”, diario El Comercio, 27 de febrero del 2000. . 
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en el Ministerio de Defensa el doctor Gustavo Noboa, vicepresidente e] fue es distinto EE proceso de construcción, ii) La conformación del 
E riunvirato de ninguna manera conjugaba con la doctrina de lo pluri-. 
E nacional. Según el proyecto político, lo plurinacional es un principio 
Eque se sustenta en la diversidad real e innegable de la existencia de 
2 "pueblos y nacionalidades (pueblos indígenas, afroecuatorianos y blanco 
mestizos) que existen en el país.” El triunvirato conformado por el 
N general Carlos Mendoza (militar), el doctor Carlos Solórzano, ex presi- 
Edente de la Corte Suprema de Justicia, y Antonio Vargas, presidente de 
a CONAIE, no se ajustaba al principio plurinacional que propugnaba la 
ECONAIE, sino al peso que imprimía la participación de los militares, 
sobre todo la cúpula militar. 11i) Se trastoca el principio de la decisión 
prcolectiva en la generación de autoridad. ] 
y Enninguna de las reuniones del Consejo de Gobierno, asambleas o 
E congreso de la CONAIE, hubo la decisión en cuanto a quiénes integra- 
grían un nuevo gobierno, menos un triunvirato y mucho menos que 
fuera Antonio Vargas uno de sus integrantes. En esta ocasión, se visi- 
br biliza con claridad la supremacía del interés individual, la decisión 
S nilateral o arbitraria del presidente de la CONAIE que, en posteriores 
reuniones, se le llamó la atención por no haber considerado las formas 
Pide decisiones colectivas que, en esta ocasión, estuvo vinculado, a la 


. la República, aguardaba que su tiempo llegara. El desenlace final e 
conocido por todos quedando explícito que la cúpula militar y toda l: E 
institucionalidad militar estuvieron inmersos, como actores directos] 
en los hechos del 21 de enero. -. SE | —] 

A la luz de estos acontecimientos y tomando en cuenta el retiro de 
apoyo a Mahuad por parte de la cúpula militar, su traslado a Carondej 
let, así como el calificativo de “golpistas” al grupo de coroneles y al 
sector social que luchaba contra la corrupción, se podría concluir, en j 
tonces, que se habría producido un golpe y contragolpe del propio mi ] 
litarismo tanto más que, como actores directos y permanentes en los ¡ 
distintos escenarios, siempre estuvieron visibles los militares. . 

Retomar el desarrollo de estos acontecimientos nos conduce, para al 
que no encasillemos los hechos, como si fuera un enfrentamiento entré y] 

| los buenos y los malos, los demócratas y los. golpistas, los constituciona; j 
listas y los aventureros, sino que hagamos un esfuerzo por procesar de 
manera mucho más profunda y responsable las situaciones económis 3 
cas, sociales, políticas, culturales y estructurales que fueron las caug 
sas de la movilización, y esto dé lugar para trazar el horizonte de uN 


país que requiere profundas reformas estructurales que permitan suf 
d b: generación de autoridad del Ecuador. 


EÍ Se podría afirmar que los acontecimientos se precipitaban, que ya no 

era posible control alguno. Justamente en esas circunstancias se mani- 
qe la improvisación y lo espontáneo. En conclusión, podríamos se- 
y: ñalar que la falta de coherencia doctrinaria, la ausencia de una decisión * 
p- colectiva relacionada con el gobierno que surgía, junto a la improvisa- 
«ción, situaba a los pueblos indígenas en la pérdida de su horizonte po- 
to que es mucho más grave que el fracaso del triunvirato. De ahí que 
.€s necesario, al interior de los PUenIos indígenas, analizar los hechos 


perar las iniquidades y perfeccionar la democracia. 
4) Debemos reconocer que en relación con la propuesta política dd 
construir un Estado plurinacional y en consecuencia un poder alter 
_hativo planteado por la CONAIE, en los hechos del 21 de enero se habídl 
producido un sesgo” en la doctrina y en la estrategia. Aportaré algus 
nos elementos: i) El proyecto político de la CONAIE plantea un procesal 
de construcción en relación con lo que debe ser el nuevo modelo de 
Estado y de gobierno. Ylo que se estaba produciendo era “la toma] 


% Nina Pacari, “Pueblos Indígenas, Fuerzas Armadas y Democracia”, presentado en n la Universidad Andinas 


junio del 2000. y ” CONAIE, “Proyecto Político”, primera edición, 1994, Quito, pp. 12 y 53. 
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del 21 de enero y el camino de los últimos diez años, “considerando t to] : | 
E 20 dE cuestionaban las estructuras del sde podemos afirmar 


en certeza que porun lado, siempre estuvieron vigentes unas tensas 
pables o responsables sino para ubicar con madurez los equívocos, + 
= E Jaciones entre las fuerzas armadas y los pueblos indígenas, y, por el . 
sesgos, las debilidades, y corregirlos en la- dirección del proyecto poli 
Bro, al ser portadores de: proyectos políticos. totalmente opuestos, 
co que avizoran los pueblos indígenas para el Ecuador en su conjun o, | | 
bon. -los hechos del 21 de enero el movimiento indígena se alejaba 


Big su proyecto político y se atomizaba la construcción del Estado 


su lucha histórica. La autocrítica. reflexiva no será para “encontrar” cu 


5) Entre los aspectos : a ser considerados en en ref ones está el A 
E plurinacional. 
de las fuerzas armadas. En la concepción de los pueblos indtgendh iS | 
mientras los poderes formales constituyen el Ejecutivo, Legislativa palos hechos del Dl de enero setoma mableiña clase política 
fradicional y un poder civil subordinado a las fuerzas armadas. En 
bras palabras, como parte de un juego perverso, el poder político. 
e ha sometido a los designios del poder económico y en el ejercicio 
Die] poder civil, ese poder político se ha subordinado a las decisio- 
mes de las fuerzas armadas. Situación que se ha evidenciado en los 
bbucesos relacionados con la destitución de Abdalá Bucaram, en los cua- | 
les las fuerzas armadas fueron las fuerzas dirimentes, mientras la clase 


olítica tradicional le. brindó el ORO de la mera formalidad desde el. 


Judicial, están activos los poderes reales entre los cuales se destacál 


las fuerzas armadas y a los grupos de poder económico. En el modal 0 
de Estado que se ha diseñado desde sus orígenes, se ha concebido que 
las fuerzas armadas serían las encargadas de salvaguarda el Estadas 
nación que históricamente ha excluido a los pueblos indígenas. — fi Ñ 

El artículo 51 de la Constitución Política de 1830 señalaba que “El 
destino de la fuerza armada es defender la os de la patria” 
sostener sus leyes y mantener el orden público...”, es decir, defender y sos 
tener el modelo de Estado y el ordenamiento jurídico que en ningú] 
momento consideró a los pueblos indígenas como sujetos de derechoh y 


Parlamento. 
: En el caso de la caída del O Jamil Mahuad, es aún más ex- 


Pe esa subordinación o dirimencia. Veamos brevemente, ya no los 
nechos que en párrafos anteriores he anotado, sino la parte resolutiva - 
pertinente de la moción presentada por el diputado Jaime Nebot del 
lif eN PTA pe Partido Social Cristiano en la sesión del H. Congreso Nacional que 
uienes calificaron de “separatista” a la demanda indígena. 
a A P 5 bluvo lugar el 22 de enero del 2000 en la ciudad de Guayaquil. El texto 
La posible “Balcanización en el Ecuador” fue uno de sus escudos pal y8 | | 
resolutivo que fue sometido al debate y Apropads q1ES así: 
restar legitimidad y viabilidad al planteamiento. Se podría decir, eN -S | | E 


mucho menos como actores constitutivos del naciente Estado. Cuandl ( 
el movimiento indígena, a inicios de los 90 planteó la necesidad de tl 
nuevo modelo de Estado caracterizado como plurinacional, la reaccid] 
opositora provino de la clase política y del seno de las fuerzas armada 


El H. Congreso Nacional, en dades de sus facultades constitucionales, re- 
x  Suelve: artículo 1. Declarar de conformidad con lo dispuesto por el artículo 

opuestas. Si a esto sumamos la acción represiva de las fuerzas arm 3 3 | E di qe ds 

| A E. 167, numeral 6 de la Constitución Política, el abandono del cargo y la cesación 

das en los momentos en que se producían los levantamientos indígH | 

nas, cuando los pueblos luchaban no ES por sus derechos especifidi] 


tonces, que el horizonte político y doctrinario de estos dos sector] 
—fuerzas armadas y pueblos indígenas—, caminaban en direccion es 


E de sus funciones por parte del señor presidente de la República, doctor Jamil 
Mahuad Witt. Artículo 2. Rechazar enérgicamente la actitud antidemocrática 
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de los sectores involucrados en violentas la Constitución y condenar los sole lel poder civil. Las fuerzas armadas asumieron un rol no establecido 


Estado que han interrumpido el ordenamiento democrático. Artículo 3. E pla Constitución Política al darle posesión como presidente al doctor 


. paldar en forma irrestricta el orden constitucional y en consecuencia el ejercig] 
i aa es el comandante en jefe de las fuerzas armadas. En es- 


no Ñ 


de la competencia específica establecida en el artículo 168 de la Carta Politif a 
. OS hechos, los roles-se cambiaron. 


por parte del señor vicepresidente de la República, doctor Gustavo Noboa BE 


3 No cabe duda que la élite política se lso un gran susto. Alarmados 
Euestionaban que “los indios han querido el poder”. ¿Y, por qué no? 
nando los pueblos indígenas plantean la nueva institucionalidad del 


jarano, esto es, subrogar en forma definitiva al señor presidente por el tiemgl 29) 
: E E SE 


- que falte para completar el correspondiente periodo constitucional. 


“Si consideramos que en una democracia el Parlamento es el primg a 
poder del Estado, al declarar el abandono y la cesación del preside dic 
Mahuad, debió ser el Congreso Nacional quien diera posesión al pis 
sidente subrogante. Sin embargo, la proclamación y posesión del do 
tor Gustavo Noboa Bejarano como presidente de la República, $ 
produjo a las siete de la mañana en el Ministerio de Defensa, esto Y 
antes de que el Parlamento se instalara en sesión matutina extraord 
naria y antes de que en la sesión del martes 26 recién se formalizarallh 
“legitimidad” ante el Parlamento. Por tanto, el origen de la generación 4h 
autoridad del presidente Gustavo Noboa radica en las fuerzas armadiB 
y no en la del Parlamento, que según sus propios defensores es la pro: 
consustancial de la democracia. Esta decisión de las fuerzas armada 
requería de una legitimidad. 5 De ahí que en el artículo 3, las fuerzas Eo: a 
líticas del Congreso Nacional resuelven respaldar el orden constitucilS 
nal,.es decir, respaldar la decisión y acción adoptada por las fuerza 
armadas. El Congreso Nacional que sería la expresión del poder ciil 
tan sólo tuvo capacidad para respaldar, subordinadamente, la medigK 
ya resuelta por el poder militar. Esa misma clase política tradicion) 


subordinada a lo militar, muchas veces pierde la cabeza calificándos2 
irónicamente, como defensora de la democracia, es decir, defenselá 3 ante toda la década de los noventa, a partir de los hechos del-21 de 
| eS a, 3 enero del 2000 ha comenzado « a ser percibida con temor, mezquindad, 


Biercicio del poder. En su Proyecto Político se concibe el tema referente 


ida, autónoma, con la participación directa de cada uno de los pueblos y 
hacionalidades (indígenas y no indígenas).”*! En igual sentido concibe 


: - Democratizar la administración pública para que contribuya al desarrollo de 
E la sociedad y se eliminen los privilegios [...] En el proceso del establecimiento 
kE. y construcción del nuevo modelo de Estado plurinacional, el gobierno plu- 
3 rinacional democrático luchará para que la administración pública sea efi- 
: ciente, disciplinada, responsable, honesta, transparente y tecnificada [...] Se 
b emprenderá una reforma total de la administración pública que permita e 
pe impulse la reestructuración del aparato estatal en aras de dar cumplimiento a 


"los objetivos sociales, culturales, políticos y económicos del nuevo Estado.** 


E En suma, la construcción del Estado plurinacional implica revertir la 


se * Revisar las intervenciones de los legisladores en las sesión del 22.de enero del 2 año 2000. Acta núm. | Jn 
sesión matutina extraordinaria. del Congreso Nacional, Guayaquil. a 


$ Político de la CONAIE, primera edición, 1994, p: 52. 
y em, p. 19, 


go gr 


síavo Noboa Bejarano. En el ejercicio del poder civil se entiende que 


tado plurinacional, también plantean el carácter del gobierno y el 


El “gobierno plurinacional [...] que se ejecuta de manera descentraliza- 


Estructura excluyente del Estado, del gobierno, del ejercicio del poder 
» del modelo de desarrollo. Esta propuesta, que no fue entendida du- 
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discriminación y supremacía eurocentrista. Pud; | ut | 
al | . Pudiendo ser positiva estg 3 La utopía convertida en posibilidad sujeta a rectificaciones. Creo que 


- aparente percepción, apenas representa una c: , pues 
Pp percep Pp Pp una cara de la medalla, pu MM $ necesario reconocer que a pesar del sesgo doctrinario y estratégico en 


en la otra cara se sitúa el racismo, la discriminación, la dominación y 3 E lación con el proyecto político trazado por el movimiento indígena, los 
| la salvaguarda del statu quo. e a 
E | 3 A 4 echos permitieron desmitificar sobre el “arribo al poder”. Hasta hace 
Binos diez o veinte años, era impensable concebir que los indios pudieran 
Negar al poder. El solo hecho de haberlo logrado, en medio de sentimien- 
Bios encontrados, irradiaba autoestimas individuales y colectivas. El acce- 
50 al poder también era posible. La utopía, el sueño, podían ser una 
realidad. De ahí que frente a la disolución del triunvirato, se escucharon 
bOces sobre el retorno de los indios: “Con esta experiencia, vamos a traba- 
jar desde nuestras comunidades, con la certeza de que vamos a volver.” En 
modo caso, será necesario seguir trabajando a la luz del horizonte político 
Eque significa superar los sesgos y ¿as debilidades que han sido anotadas. 


8) La tesis contra los tres poderes del Estado ponía de relieve no sólo 
el ámbito de la política ligada a la estructura institucional, a la formá, 
- excluyente de una sociedad que se organiza, sino que denunciaba 14 
corrupción lacerante en las altas esferas del Estado, la politizació 3 
partidista de la justicia que ha caído en altos niveles de corrupciónd 
así como el secuestro del quehacer político para colocarlo al servicid] 
de las oligarquías económicas. Esta verdades reconocida por los mádi 
diversos sectores del país, tanto más que el Ecuador ha sido ubicado 
entre los diez países más corruptos. Conscientes de esta realidad, nd 
Como parte anecdótica quisiera mencionar que en el desenvolvimiento 
lide estos hechos, de nuevo estuvieron presentes las “tensiones interespa- 
Eciales” en el manejo de los espacios institucional y extrainstitucional. 
E.Cómo debíamos actuar los legisladores de Pachakutik? No había coordi- 
5 nación con la CONAIE. Según las orientaciones del movimiento PK, casi 
btodos los diputados nos limitamos a ser solidarios o casi espectadores, 
tratando de cubrir alguna entrevista en la prensa. El acontecimiento verti- 
F ginoso de los hechos no daba lugar para articulación alguna. Los dirigentes 
y de la CONAIE, al atacar al Congreso Nacional como institución, solici- 
j taban que los legisladores renunciaran y se fueran a sus casas. Según el 
| mensaje de las declaraciones, estaban en contra de todos los diputados. 
'Constatando que en el ambiente nacional ya se habían pronunciado 
los sectores políticos tradicionales por la defensa de la institucionali- 
: dad, los dirigentes orientaron sus ataques en contra de los propios legis- 
E? ladores de PK, señalando que “si tienen sangre en la cara, renuncien”. 


es suficiente cuestionar el punto de vista de los movilizados que se á 
pronunciaron contra los tres poderes del Estado, supuestamente pod 
afectar la democracia. La clase política tradicional debe asumir sul 
enorme cuota de responsabilidad en el empobrecimiento de la pobla; j 
ción ecuatoriana mayoritaria. El primer paso consiste en reconocer la 4 
situación y tener voluntad política para cambiarla. P 


9) El racismo y la ds mincdón pulularon sin ES No analizaré ell 
contenido de los mismos y sus formas de expresión sutiles, leves o expre] 
sas. A modo de ejemplo, recogeré algunas frases sueltas que aparecieroH d 
o se dijeron en los medios de comunicación o en las actas de las sesio] 
nes del Congreso Nacional: “aventureros de la política, incapaces de gas 
nar una elección”, “mentalidades” trogloditas e ignorantes, masas dé 
estultas e inconscientes, llevadas por malos dirigentes, intentaron toma 
se el poder de la República”, “payasos”; “cantinfladas”, “indios usado 


”, « 


como carne de cañón”; 


”», « 


id grupo de sediciosos”, etcétera. 


be | : | mE 
Declaraciones de la compañera Blanca Chancozo en la prensa nacional, 
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En medio de la agitación, las e emociones superaban la reflexión. NS 
había lugar para diferenciar que en la institucionalidad parlamentaria; ¡ | 
era necesario identificar a la clase política tradicional. Sin embargo; .. 
considerando que nuestras candidaturas provenían de decisiones colec=; . 
“tivas, pusimos las renuncias a disposición de nuestras organizacionesa ] 
El Partido Social Cristiano utilizó estas renuncias como “pruebas” para; 
condenar a los diputados de Pachakutik por los hechos del 21 de enero.d 
Argumentando, adicionalmente, que las mismas organizaciones habíang , 
solicitado la renuncia, pretendieron destituir a los diputados de Pax; 
chakutik una vez que. se restableció el funcionamiento del Congreso 
Nacional. Es decir, esa clase política, una vez superado el susto y losj 
temores, volvió con cierta “venganza” y envalentonados se convirtieron 
en “comisarios”. Sin embargo, en aquella sesión primó la necesidad des Un fallido frente común . 
la “reconciliación” que fue planteada por otras tiendas políticas y el 3 
Partido Social Cristiano perdió en la votación. Pachakutik continuó end | ¡ 
el Congreso Nacional defendiendo los intereses populares y del país. 4 


Los escenarios preelectorales 


« Cuando se aproximan los tiempos electorales, la politización se activa 
Mesde los espacios partidarios, mientras el ciudadano común, en su 
z ayor parte, se limita a ser un observador. En algunos casos, el desga- 
Er o termina ganando al ánimo electoral. Los partidos políticos no son 
considerados como los intermediarios entre la ciudadanía y el Estado. 
El acumulado de las frustraciones radica en la falta de respuestas a los 
Tequerimientos básicos de la población. Se podría decir que la falta de 
forganización o de una planificación, o el incumplimiento de quienes 
Basumen la responsabilidad luego de ser beneficiarios del voto popular, no 
0 PP ermiten reorientar, con justicia, los recursos económicos nacionales con 
el in de canalizarlos en función del desarrollo de la población. La situa- 
ción no es simple. A los factores como el incumplimiento de la oferta 
electoral, la falta de planificación y visión, se suman los de carácter 
estructura] y ético. En lo estructural, históricamente, los espacios en 
3 los cuales se toman decisiones han estado manejados por los cacicazgos 
j locales o nacionales, es decir, por los grupos oligárquicos que han tra- 
: "tado al país c como si fuese de su dominio. Han hecho uso del sistema 
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A A A o e o E 
nediano y largo plazo, sustentado -en la planificación participativa 
e construir su modelo de desarrollo económico y humano. Sosteni- 
E ble en el espacio, en virtud del involucramiento directo de la diversi- 
i Mad de actores, considerando todas las perspectivas étnico- -culturales,. 

de género y generacionales e incluso territoriales y sectoriales. Soste- 
Eible en su efectividad, cuando el empoderamiento se traduce en 
compartir el ejercicio del poder” al ser partícipes en la toma de deci- 
dejones. En otras palabras, el valor agregado de esa construcción de 
bEudadanía participativa e intercultural se sustenta en una referencia 


en función de las prebendas personales o familiares. En lo ético, el y; NE 
hacer político ya no es concebido como “la vocación de servicio” , Sino4H 
oportunidad para asaltar los bienes públicos. Las denuncias de corrupcid] 
local o nacional ha ido en crecimiento, con honrosas excepciones. 

Desde los parámetros clásicos de la democracia liberal, el objetig] 
de los grupos políticos tradicionales es alcanzar el poder e instauraf 
gobiernos bajo sus exclusivos paradigmas e intereses. En esos para A 
digmas no tienen cabida los intereses y menos la visión de los sectorák 


excluidos, entre ellos, los pueblos indígenas, afroecuatorianos o PS 
beentral: los procesos organizativos y su consolidación. 


E. Uno de los paradigmas desde la visión de los nuevos actores como 
son los pueblos indígenas es el de construir una nueva estructura po- 
5 lítica administrativa descentralizada, bajo un sistema que incorpore 
Econ equidad la heterogeneidad sociocultural en el manejo estatal, que 


blación empobrecida que, en lugar de ser considerados sujetos de de 
rechos, en el mejor de los casos apenas son objeto de políticas sociale 
localizadas, asistencialistas y clientelares. 

Mientras los partidos o grupos políticos han ido perdiendo paulag 
tinamente su rol de intermediación, durante la década de los noveni3 
se ha ido fortaleciendo una ciudadanía que ha comenzado a expresarsi 
como los nuevos sectores emergentes. Esa ciudadanía activa, sobre to G 
en lo local, se ha constituido en veedora que exige rendición de cuenta 
comienza a ejercer control social y está alumbrando nuevos procesos] | ] Roa E 
Igualmente, hasta hace poco tiempo, los temas relacionados con Y F Quijano, están caracterizadas por su colonialismo. En esa perspectiva, 


deuda pública, el presupuesto general del Estado y Otros, era materia dé j ds 
$ visiones de democracia y de poder que se sustenten en la participación 


breal y de relaciones igualitarias. La experiencia de los gobiernos loca- 
Ées, con autoridades de filiación al movimiento PK, así lo reconfirma. 
Siendo estos los puntos centrales que promueve y ejecuta el movi- 


especial conocimiento de burócratas expertos sumisos al interés de la; 
oligarquías y de los tenedores de papeles de la deuda. Hoy en día, ami 
plios sectores sociales discuten y plantean alternativas sobre estas 
problemáticas. Toda esta nueva dinámica coincide con el desenvolvA 
miento de uno de los sujetos sociales como son los pueblos indígena 
que, desde su visibilización como sujeto social y político, ha sido « ; q "confluencia y consolidación de una corriente o una tendencia de “centro 


portador de una propuesta participativa, de inclusión social y nueva] or : j | 
' dad óptima se diluyó por la supremacía de visiones fraccionadas sobre 


formas de concebir el Estado, el poder y el desarrollo. 3 | O 
Fla realidad y perspectiva del país, del interés personal o particular 


Esa construcción de ciudadanía participativa e intercultural es conce 
bida como un proceso que debe ser sostenible en el tiempo, espacio Y 


etectividad, Sostenible en el tiempo cuando se considera el corto [ Nuevos actores. 
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: garantice la representación de los sectores sociales bajo consideraciones Ao 
"de cultura, etnicidad, género y generacional, así como la inclusión de 
ona política de desarrollo socioeconómico. El nuevo paradigma nos 
obliga a revisar las estructuras decadentes que, en palabras de Aníbal 


E“uno de los retos importantes se afinca en la incorporación de otras 


"miento indígena y el movimiento Pachakutik, fue necesario generar la . 


3 Izquierda”, por así llamar al nuevo proceso. Sin embargo, esa posibili- 


7 sobre lo común y, sobre todo, ds la mezquindad ante la Prenda de 
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"mientras en el movimientó Pachalenl: se estaba aclsendo con un 
)roceso de consulta a nivel de bases en todo el territorio nacional y el 
: nombre que se perfilaba con opciones era el Auki Tituaña. Los tiem- 
PpoS electorales seguían cobrando una mayor agilidad sobre todo para 
sos acercamientos previos. Es así como se concretó una primera reu- 
Bhión formal con León Roldós, la misma que mantuvimos en las ofici- 
has del diputado Antonio Posso del movimiento Pachakutik, segundo 
E pespresidenie del Congreso Nacional. Roldós había invitado al señor 
Humberto Matta del movimiento guayaquileño “Fuerza Ecuador”, 
E uien asistió acompañado de sus seguidores; por el Partido Socialista 
estuvo presente el señor Germán Rodas y, por supuesto, León Roldós. 
Por el movimiento Pachakutik estuvimos presentes Miguel Lluco, 
Ptoordinador, los diputados Antonio Posso, Gilberto Talagua y Nina 


pi 


ciativas con la aspiración de alumbrar el inicio de esa iS de 
sujetos políticos. Todos los intentos resultaron fallidos. Cada sect 
político anteponía su perspectiva y su derecho. Finalmente no ho 
un abordaje común. Una vez dispersa o disuelta esa posibilidad, 4 
movimiento Pachakutik definió entablar una estrategia del diálogo ca 
el fin de concretar úna alianza coherente y viable, de tal manera ql 
frente a esa definición, tuvimos que asistir o participar en algun; e 
escenarios que, no obstante estar diferenciados, funcionaban de me: 
nera concomitante. El entramado político siempre resulta ser complef 0 
y muchas veces caprichoso. 


Escenario 1 


ecutivo Nacional, Augusto Barrera y un 1 pequeño grupo de compañeros 


E -Mmilitantes del movimiento. 
i Como toda primera reunión, no fue más allá del intercambio de algu- 


has opiniones generales en la que primaba el interés por construir una 
E ios alternativa para el país. Al final de la reunión, a los asistentes 
B de Pachakutik nos quedaba la sensación de que sería apresurado manejar 
Luna apertura demasiado amplia como la que proponía León Roldós, 
q puesto que al no ser consecuentes con una línea de acción política cohe- 
Frente con los principios fundacionales del movimiento Pachakutik, se 
he Corría el riesgo de convertirnos en un movimiento meramente electo- 


Durante el primer trimestre del 2002, el movimiento Pachakug 
consideró fundamental el diálogo con el abogado León Roldós, en € 
entonces todavía del Partido Socialista. En el seno id 3 
manera informal, se intercambiaba alguna opinión con el fin de canal le 
zar una suerte de reuniones conjuntas que permitirían acercamient 10S 
mutuos. Es así como tuve conocimiento sobre el Decálogo que ven la 
trabajando León Roldós, sobre cuyo documento inicial realicé ca E 
comentarios que fueron considerados. Para León Roldós era necesar] 
abrir el abanico de la participación electoral mientras para el mos fio 
miento Pachakutik, no obstante la apertura, éste debía encaminarsg 
la luz de un sendero común y de una tendencia de centro dl 

Hacia el primer trimestre del año 2002, el diputado Antonio Possf] 
en declaraciones públicas, hizo conocer alguno de los criterios que Se 


, miento del Consejo Político (asamblea) del movimiento PK. Al cabo de 


$ triente aperturista sin límites marcados y promovidas por León Roldós. 
> Ese hecho llegaba a inquietar en nuestra cercana militancia, tanto que 
Uno de ellos fue expreso en señalar: “Va a resultar difícil construir y 
E controlar un proceso que esté marcado por una tendencia común.” | 


estaban analizando al interior del movimiento Pachakutik, esto es, Y Je 
podría ser positivo para el país un binomio Roldós-Tituaña o Tituañ 
Roldós. A esa fecha ya pululaba la autocandidatura de Antonio Vara] 
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FPacari, los compañeros Virgilio Hernández, miembro del Comité Eje- | 


aTalista. En todo caso, los elementos existentes se pondrían en conoci- 


f algunos días se estaban produciendo una serie de reuniones en la co- 
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Brayaquil, tanto más que los estudiantes, “desde el año > pasado”, esto 
a desde el 2001, ya venían recogiendo las firmas. De ser así, ¿por qué 
de E colocaba la fachada democratizadora abierta a un diálogo, si su pro- 


El viernes 8 de Marzo se desarrolló" el Consejo Político da Mo] 
miento PK. Luego de analizar el panorama electoral, la. acción políti 
trazada en la línea de su horizonte político así como la gestión der he 
cratizadora, transparente, de inclusión social y desarrollo tanto ecaX 
nómico cuanto humano desde la. alcaldía de Cotacachi, el Consgl 
Político decidió. lanzar la precandidatura de Auki Tituaña. para y 
presidencia del Ecuador. Con esta precandidatura pretendíamos cons; 
truir una alianza (Roldós-Tituaña o viceversa) que pudiera ser solid] 
seria, confiable y para ello era necesario contar con los mejores cr uN 


co no partidario en marcha, ¿por qué engañarse buscando alian- 
das con el movimiento Pachakutik, dando la imagen de que algo nuevo 
Badía surgir con la posible alianza Pachakutik-Partido Socialista? ¿Por 
fué se presentaba como una personalidad desprendida en su afán 
e candidatearse y luego terminaba asumiendo una candidatura apo- 
Jada por grupos de poder económico y políticos cuestionados como 
Y propia Democracia Popular? ¿Acaso se pensaba que el movimiento 
y má podía salir corriendo detrás de una candidatura supuesta- 


inente independiente, conforme lo hizo el Partido Socialista, a pesar 


dros. | 3 

Esta resolución pareció disgustarle a León Roldós, ya que el mowA 
miento PK no se había definido de entrada por la candidatura socialis¡g] 
Y para sorpresa del movimiento PK, anunciaba al país que se retira 
del proceso electoral. En el diálogo que mantuvimos en los días post 
riores se nos dijo que con la decisión que había adoptado acababa de 
subir diez puntos. Nuestra reflexión iba en el sentido de que ya no ef 
candidato y la subida de esos diez puntos en nada le beneficiaba y E 
sería bueno que volviera a ver esa posición. En aquella reunión uE 
mantuve con León Roldós estuvo escéptico y su frase final, palabra 3 
más, palabras menos, fue “esperemos a ver qué pasa”. 3 

A partir de ello no tuvimos ninguna otra reunión. De León Roldá 198 


pie que su militante los había abandonado? 


licos previos en la perspectiva de la tendencia de centro izquierda, el 
E ovimiento Pachakutik decidió no girar ningún cheque en blanco. 
lEscenario 2 

lsumimos el diálogo con la Izquierda Democrática. Cuando León Rol- 
tlós se retiró del panorama electoral renunciando a participar como 
Fandidato en las elecciones del 2002, el movimiento Pachakutik reforzó 
El diálogo con la Izquierda Democrática. En la reunión inicial estuvimos 
presentes, por el movimiento Pachakutik los compañeros Miguel Lluco, 
Nina Pacari, Virgilio Hernández y Augusto Barrea; por la Izquierda 
Democrática, el doctor Rodrigo Borja, arquitecto Alfredo Vera y dos 


tuvimos nuevas noticias cuando, a pesar de haberse retirado del pr 
ceso electoral, se presentaba como candidato del movimiento ¡ ind 
pendiente Fuerza Ciudadana, abandonando a su Partido Socialista ak Je 
para esa flecha ya había establecido y suscrito la alianza con Sociedák 
Patriótica del coronel Lucio Gutiérrez, y el doctor Enrique Ayala encá 
bezaba la lista de diputados por Pichincha. 
El anuncio de la candidatura de León Roldós tuvo lugar pocos día 
después que Pachakutik adoptara una alianza política distinta. Send 
nas más tarde, León Roldós declaraba a la prensa que el sustento 3 
bastión fundamental de su candidatura había sido la Universidad $ 


movimiento Pachakutik fue necesario despejar algunos criterios en re- 
lación con lo que fue el gobierno de la Izquierda Democrática durante el 
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lecto era de la naturaleza que se concretó? Si ya estaba en camino un 


Ñ Ante la ausencia de'una seria acción política y de acuerdos programá- 


Helegados más. Podríamos decir que en este primer encuentro, para el 


periodo 1988 - 1992, sobre todo en el plano económico. Fue aborda- 
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-La comisión bles del movimiento o Pachakutik, de la cual formaban 
harte los compañeros Virgilio Hernández y Augusto Barrera, agotaron 
Eliples reuniones con la Izquierda Democrática. Sin embargo, mien- 


- do el tema de la qui así como la flexibilidad laboral que constitu 
el inicio en el fortalecimiento del modelo neoliberal, entre otros aspel e 
tos. De tal manera que al colocar en la mesa de discusión, en el ca] 

de concretarse una alianza, ésta pudiera sustentarse en un programa d de 
gobierno coherente y comenzara a trabajar de manera sostenible Una 4 
perspectiva de centro izquierda que superara el tiempo electoral. í Iigar hasta altas horas de la noche anterior en que Pachakutik tomaría 


por un lado planteamos cuatro puntos programáticos en las áreas dg 
frional ya se había instalado el 5 de julio del 2002 y el intenso debate 


a abía comenzado, luego de los informes proporcionados por la comisión 
Bpolítica, Virgilio Hernández recibió la llamada del arquitecto Alfredo 
Vera. A esas alturas ya no era posible reunión alguna con la 1D. La 
miopía de la 1D y el egocentrismo de su máximo líder, no permitieron 
»> 2na posible alianza que pudo haberse dado entre Pachakutik e ID. 

E A la semana siguiente, cuando asistí a las sesiones plenarias del Con- 
greso Nacional, la legisladora Mariana Obando, a modo de reclamo 
: espetuoso, me increpó: ¿Por qué se han negado a una alianza con la 1D? 


economía, reforma político- estructural, política internacional y M y 
necesidad de una política social profunda, también planteamos la g 
sibilización de los dos sectores políticos en el marketing del procés 
electoral, esto es, que en la propaganda política estuvieran presented 
Pachakutik e Izquierda Democrática, listas 18-12. ó- 
Como era de esperarse, el doctor Rodrigo Borja retomó el análisis del 3 
las circunstancias y la acción política llevada a efecto en su gobiernog 
Abordó sobre la responsabilidad que implicaba en sí el maneje 3 
gubernativo, la ética y seriedad que había logrado imprimir en a 
mandato, en fin. Sobre el punto relacionado con la campaña electoral ¡ 


su respuesta fue totalmente negativa. Argumentaba que esa forma de | 
Ey generar las condiciones para una alianza. Son ellos quienes nos han mi- 


llevar adelante una campaña podía confundir al electorado; que la 14 ¡ 
nimizado y han colocado todos los obstáculos para que no se produzca la 


quierda Democrática requería fortalecer a su partido por lo que no eray . 
viable admitir ningún otro símbolo, pero estaba abierto a los apoyos AN j 
que se podía contar con el movimiento Pachakutik. Uno de los ejemplo | | 
que esgrimió fue el que jamás se había visto que la Coca Cola, la Pepsi y Es otra la información que nos han proporcionado. Nos dijeron que uste- 
y la Fanta hubieran realizado una propaganda conjunta. Después de 
las intervenciones e intercambio de opiniones de cada uno de los asisá jarrepentirán cuando pierdan a Ls nosotros ji 
tentes, se concluyó que era necesario mantener reuniones posterioresh | 
- para avanzar en el acercamiento de criterios y éstos lormasen parte de NE 
un contenido programático. Lo que se pudo percibir en esa primerá; Escenario 3 
reunión fue el centralismo hegemónico de la Izquierda Democrática Y | 
su afán de subordinar al movimiento Pachakutik po ne según 14 


| ID, no era un potencial aliado. 


e oncébimiad la estrategia de una pación sin oa Ir solos 
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bras el tiempo transcurría, se-constataba que no había resultados. Fui- 
A linos informados. que la última reunión sin resultados había tenido 


lla decisión sobre la alianza electoral. Cuando el Consejo Político Na-. 


EAsombrada le respondí: “El doctor Rodrigo Borja y sus máximos dirigentes 
ino han tenido la suficiente visión para valorar al movimiento Pachakutik - 


palianza. La ID es un partido hegemónico...” e hice un recuento de las re- 
funiones mantenidas y sus resultados fallidos. La señora legisladora señaló: 


Édes han sido los que no han querido.” Tan sólo finalicé señalando que “se 


nunca estuvo fuera - as nuestras perspectivas. Mas las condiciones 
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internas, en su relación CONAIE-Pachakutik afectaron seriamente ee 
posibilidad. Los hechos y las decisiones que giraron en torno al Co le: 
greso del movimiento Pachakutik en septiembre del 2001 y el de E a 
CONAIE en octubre del mismo año, marcaron lo que sería el cami y | 
escabroso para Pachakutik en el campo de la participación electoral] 
Mientras el movimiento Pachakutik impulsaba un proceso de coil 
“alas bases, según los acuerdos adoptados con la CONAIE, Antonio Vas 
gas proclamaba que su candidatura presidencial era irreversible y que 
no estaba sujeta a decisión alguna de la CONAIE.5* En otras palabras E 
con la decisión de la CONAJE o sin ella, Antonio Vargas se autoprocl 3 
maba candidato presidencial. Se podría pensar que estas declaracion e 
constituían por sí mismas un motivo para llamar la atención a Vargas] 
y ubicarlo en el andarivel de la disciplina organizativa. Sin embargo, laa 
condescendencia con Vargas le dejó el camino libre para que desafiara ; ] 
al propio proceso organizativo. En franco desafío a la CONAIE, Vargas 
terminó creando el 7 de marzo del 2001 el Frente Futuro Ecuador co E 
el auspicio del Parlamento Amazónico y oficializó su candidatura con eR | 
movimiento Amauta Jatari de la Feine el 12 del mismo mes y año para 
contraponerse a la decisión que el Consejo Político de Pachakutikg 
había tomado ya que el 8 de marzo resolvió la precandidatura de Aukig) 
Tituaña y “estaba pendiente la decisión de la CONAIE?”. 4 
Por su parte ECUARUNARI en la asamblea que había previsto para los 
días 4, 5 y 6 de abril resolvió declarar persona no grata al ex presiden-4 
te de la CONAJE así como “no participar en los comicios de octubre 
Tampoco respaldar a candidato alguno”. Si el dilema consistía en qu -3 
estaban de por medio los nombres de dos miembros de la CONAIE, esta-] 
ba por demás claro que Antonio Vargas había decidido no someterse a 
un proceso de consulta que ya estaba en su tramo final y Optó ir por ed 
camino contrario a sus propias estructuras organizativas políticas y a? 


** Declaraciones de Antonio Vargas, diario El Comercio, 26 de diciembre del 2001. | 
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E La decisión de la CONAIE comenzó a ser procesada desde distintos . 
E puntos de vista: para algunos analistas ésa decisión ya se veía venir si 
E- se consideraba que Leonidas Iza, presidente de la CONAIE, “era un di- 
E rigente funcional a [las] ambiciones electorales de Antonio Vargas. 

: Desde entonces, tras bastidores [Antonio Vargas] ha venido tejiendo la 
7 plataforma de su candidatura presidencial. (Pasa la voz, Vargas 2002.)% 
á Sin duda, éste fue un elemento permanente en las decisiones de la 
- CONAIE. Lo prudente hubiese sido que hubiera transparencia, esto-es, 
' no negar que había compromisos asumidos por algunos dirigentes de 
Ela CONAIE para promover la candidatura de Vargas, y que fueran las 
3 organizaciones de base quienes tomasen la decisión sin manipulacio- 
E nes ni confusiones de por medio. A 

- — Según otras reflexiones, se trataba de una decisión inteligente el no 


respaldar ninguna candidatura presidencial, y mantenerse así a pru- 
dente distancia del“proceso electoral (constituía) un acto de enorme 


4 madurez política [...] Haber decidido mantenerse a distancia del pro-: 
- ceso electoral (significaba) que la CONAIE (reafirmaba) su carácter de 


movimiento social. Desde la visión de escritorio, no es posible mirar todo 


¿. el panorama real. La CONAIE había decidido “no auspiciar candidatura 
indígena alguna” que es distinto a “no respaldar ninguna candidatu- 
_ Ta presidencial”, que es la base del artículo que la conduce a interpre- 


taciones no tan acertadas. Por otro lado, si la CONAIE es parte 


- integrante de Pachakutik, mo se puéde concebir una participación 
, electoral sin la columna vertebral como es la CONAIE. De hecho, la 
disputa por la supremacía de los espacios, esto es, quien decide si CO- 


NAIE o Pachakutik, termina proyectando una distorsión sobre. la forma 


de accionar tanto de la CONAIE como del movimiento Pachakutik. De | 


ahí que, los dirigentes deben tener una extrema responsabilidad en su 


¿ actuación puesto que ahí radica la direccionalidad política de sus 


EOS Análisis del diario Hoy, bajo el título “Pasa la voz, Vargas 2002”, 15 de abril del 2002. | 
3 % Diario Hoy, en la sección Análisis del día, bajo el título “CONAIE: a prudente distancia”, 6 de mayo del 2002. 
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las decisiones colectivas que han marcado la historicidad organizativa 


Por tanto, ECUARUNARI bien pudo haber orientado la decisión en uned 


perspectiva mucho más orgánica Ie AcIOnaca con Pachalkutik y con pm 


el proyecto político. 


La CONAIE, en cambio, en la asamblea que tuvo lugar los días 18 y d 


za 


19 de abril del mismo año, optó 


alguna” y acogiendo la decisión que adoptaron en la reunión del Con- 
sejo de Gobierno de las 3 regionales (14 de abril), finalmente resolvió$ 
que “Pachakutik decida sobre la candidatura presidencial” a la vez que 


esperaban que Pachakutik acatara su decisión. 


Por demás compleja la situación para Pachakutik. Si por un lado hd 
bía ganado terreno en cuanto a que sería Pachakutik quien definiera la A 
candidatura presidencial, por otro lado quedaba maniatado para conti-MM 
nuar con su estrategia de impulsar un juego propio alrededor de la cani 
didatura de Auki Tituaña. Se presentaban, entonces, dos alternativas* a 


avanzar con la decisión o replegarse. Avanzar con la decisión implicaba 


contravenir la decisión de la CONAIE y aquello podía provocar una rupa 3 | 
tura que haría peligrar el proyecto político. Subsanar las rupturas no esa 
nada fácil. Por otro lado, podía aflorar algún justificativo de última horáH 
para el posible alineamiento de la CONAIE con Antonio Vargas. Replegarsé; 
implicaba obligar a la CONAIE a asumir una acción responsable y camiW 


nar en forma conjunta con Pachakutik, pues debemos estar conscientes? 


que, en función del proyecto político, no es posible una posición política Bl 


del uno sin el otro a pesar de existir criterios diferentes. 

Adoptar esta segunda opción, si bien podía salvaguardar la unidad 
_interespacial, terminaba debilitando totalmente la perspectiva que haS 
bía trazado el movimiento Pachakutik en su afán de ir con candidato] 
propios. Auki Tituaña renunció a su precandidatura presidencial hal 


ciendo profundos reparos en la falta de un procesamiento serio po 


_. parte de los dirigentes y las consecuencias nada Re eAOraS paraa ey 


movimiento indígena. 
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-. organizaciones y del proyecto político en sí. Estas precisiones ayuda- 


rán para que a la CONAIE no se le encasille tan solo en la cuadrícula de 


ser un movimiento social. En ese caso, como en el artículo, termina- 
rán aplaudiendo si los indios” * se mantienen a prudente distancia del 
proceso electoral”, mientras los mismos de siempre terminan copando - 


los espacios de decisión. O en su defecto, continuarán afirmando: “Es- 
toy en desacuerdo con una candidatura indígena a la presidencia por- 
que considero que políticamente el movimiento debe avanzar. Me 
parece más real que se hayan planteado cosas más modestas...”" En 
todo caso, la participación electoral del movimiento indígena a través 
de Pachakutik debe estar sujeta al proyecto político, pues no se trata de 
participar sólo por participar. | 

En la línea reflexiva del diario Hoy, Felipe Burbano de Lara, en su 
artículo “La CONAIE: el reverso de la política”, señalaba: “Si nuestra 
indiferencia frente a la política se ha traducido en un encierro en los 


“espacios privados e individuales, la CONAIE deja abierta la posibilidad 


de llenar ese vacío con acciones colectivas.” En otras palabras, mien- 


tras unos se acomodan con la indiferencia política, dedicados a su 


espacio privado, con trabajo, ingresos y sin preocupaciones, esperan 


que otros, los llamados “colectivos”, sean los que luchen, los que ex- 


pongan sus cuerpos y sus vidas bajo el identikit de “movimiento so- 


cial”, exclusivamente desde el terreno de lo social y extrainstitucional 


más no desde la identidad política y los espacios de decisión. Por ello, 
según el articulista, los indígenas deben estar al margen o distancia- 
dos del proceso electoral. Esta forma de endosar sólo al movimiento 
indígena como el sujeto que debe luchar por los cambios, y desde un 


. cuadrilátero que no le permite actuar desde los espacios en los cuales 


se toman decisiones, está totalmente dd del proyecto político que 


A Fernando Garcí a, aci de FLACSO, en una entrevista publicada en el diario El Universo, 15 de marzo 


del 2002. 
“ Felipe Burbano de Lara, “La CONAIE: El reverso de la política”, ón HO): 7 de mayo del 2002. 
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j ha trazado dl mismo movimiento indígena, esto es, participar en E 
- procesos electorales como una vía para ir construyendo el nuevo 3 | 
delo de Estado que se hace visible desde una institucionalidad, com, E 
nl son los gobiernos locales. Haber decidido. por la participación electord 3 
no significa renunciar a sus formas de movilización social permanente? - | 
Esa lucha se la enmarca en el terreno de lo extrainstitucional. | ho 

a LA misma resolución de la CONAIE de no: auspiciar candidatura indf : 
| “gena alguna, en alos ámbitos 1 internos era procesado bajo los siguienteg 
criterios: O | 0% E De 
5 el movimiento indígena: había definido ir construyendo. ul 
proceso, considerando como eje fundamental el carácter identjz 
tario, con su decisión, cerraba las puertas a su propio inca 
miento. Es verdad que la propuesta plurinacional no se remité q 
únicamente a lo indígena, pero considerando que Pachakutik a | 

- había planteado la precandidatura de Auki Tituaña, mientrg, | 

- Vargas había abandonado tanto a la propia - CONAIE cuanto 
movimiento Pachakutik, creo que había la oportunidad de cor o” 

jugar una estrategia novedosa en el tablero electoral. d 

b. Si la intención estaba sujeta a cerrar el paso a Tituaña, por sé y 
“aún joven”, el extremo de la decisión vetó otras posibilidadg a 
que se presentaban como la del doctor Luis Macas. A esas alturag 

no había otra alternativa que cumplir con la decisión de la CONAJ 

en aras de mantener la unidad. En vista de que fue vetada. toda 
candidatura indígena, quedaba únicamente la vía de una candi 

- datura no indígena, sea o no de las filas de Pachakutik. - 4 

c. La candidatura de Auki Tituaña fue adoptada en. función del 
nivel de gestión llevada adelante desde la alcaldía de CotacackH 
provincia de Imbabura. En los seis años de gestión había logradí 0 
visibilizar que es posible materializar el proyecto político sua 
EnOES en la participación de los actores excluidos, en. Y 


q 
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democratización del ejercicio del AN en la A trans- 


parencia y visión. Para entonces, había logrado colocarse en 


una línea democratizadora y alternativa totalmente distinta a la 


forma de gestión autoritaria del Partido Social Cristiano, por 
ejemplo. En varios análisis en el ámbito nacional, estas dos for- 
mas de gestión, eran objeto de comparación frente a realidades 
diversas de la Sierra y la Costa ecuatoriana. Precisamente, ese 


horizonte político del movimiento que llevó adelante Tituaña, 
fue el fundamento para su precandidatura y no únicamente su 
condición indígena. Según el análisis de Pachakutik, Auki Ti- 
tuaña había demostrado condiciones para llevar adelante el 


- proyecto político. 


La decisión de la CONAIE colocaba en igual situación a Auki Ti- 
tuaña y Antonio Vargas. Aquello fue un gran error. El hecho de 


que Vargas haya sido presidente de la Organización de Pueblos 


Indígenas de Pastaza (OPIP), o haya asumido la presidencia de la 


-.CONAIE, en cuyo desempeño se le llamó la atención dándole una 
última oportunidad por el personalismo que primaba en su ges- 


tión, y luego fue acortado su periodo como presidente de la 
CONAIE, de ninguna manera debía obnubilar a la CONAIE para no 
diferenciar los niveles de gestión y actuación, salvo el caso de 
existir compromisos no confesados. Se decía en ese entonces 
que algunos dirigentes de la CONAIE, para llegar a la conducción 
nacional de la organización, habían acordado impulsar la candida- 


tura de Vargas a la presidencia de la República. Cuando se pier- 


de el rastro del proyecto político y se anteponen los intereses 
personales, se termina afectando a los procesos organizativos y 


políticos. Además, algunos voceros de Antonio Vargas, desde el 


Parlamento Amazónico y la CONFENIAE manifestaron que “en 


- Guayaquil lidera el comité de respaldo a nuestro presidente 


cs 
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(A. Vargas) Jaime Toral Zalamea”” y posteriormente el propic e 
candidato ratificaba este nexo con Toral Zalamea quien mante- Ñ 
nía estrecha vinculación con el ingeniero León Febres Corde* 

o. Con todos estos antecedentes, hubiese sido un error3 
pta para Pachakutik asumir la candidatura de Vargas «e 

el tiempo nos ha dado la razón. | 3 

e. No faltaron voces señalando que la decisión oi un camu-4 á 
flado apoyo a Vargas puesto que a las puertas del proceso elec-3 
toral no había una sanción expresa contra Vargas. El camino sej á 
había cerrado para la estrategia de Pachakutik, mas no para : 


| toral con otro candidato, con uno de sus. prestigiosos militantes. 
E: Miembros del Comité Ejecutivo, bajo la coordinación del compañero 


dl 


E Miguel Lluco, mantuvimos una reunión con Alberto Acosta. Ésta fue 


3 posibilidad de ser candidato, aunque a su retorno del exterior, se podía 
¿ finiquitar el asunto. Debo confesar que nuestros rostros y ánimos irra- 
- diaban alegría. Pensábamos que “al fin sería posible salir con una es- 
, trategia propia del movimiento”. Pasaron los días y finalmente supimos 
E que Alberto Acosta no aceptaba participar en el proceso electoral. Esta 

Vargas. 
NS: | 4 z Reconocemos que, tras la decisión de la CONAIE, el movimiento Pacha- 
Xavier Ponce señalaba con razón, “Pachakutik vio debilitada su condición A E | kutik quedó debilitado. Muchos miembros tuvimos la sensación de 
de representación política del conjunto del movimiento indígena” la p haber sufrido un boicot desde el interior de la casa. Y debemos asumir que 


mientras Alfonso Oramas mostraba “su extrañeza frente a un movimien-9 ¿ todo este proceso escabroso fue uno de los factores que repercutieron 


to que ha mantenido coherencia en sus acciones, que ha sido el grupal E 
social mejor organizado, pero que se muestra incapaz de presentar 
una opción electoral única, y que vive una dispersión que confirmad 
una debilidad histórica”? Será por los “filipillos” que siempre hard 
aparecido en la historia? Lo que sí queda en limpio es que no es sutif 
ciente la condición étnica sino también un contenido ideológico. Y nds 
obstante haber señalado que hay un pensamiento en construcción 
permanente desde los pueblos indígenas, corresponde ante todo a lag 
dirigencias asumirlo con mayor responsabilidad. Se reitera, entoncesá 
que no podemos perder de vista el horizonte o proyecto político. 3 
Fueron todas estas circunstancias y reflexiones las que permitieroHf 
anteponer la necesidad de consolidar la unidad (CONALE- Pachakutik 


.severamente en la definición de las alianzas, es decir, en la mirada que 
¿el otro sector político tenía de nosotros. 


* Escenario 4 


+La concreción de una alianza en condiciones de debilidad estratégica. 
ó Sin duda, el panorama del primer semestre del año 2002 para el movi- 
¿miento Pachakutik fue de extrema complejidad. Con la decisión de la 
¡CONAIE parecía que el primer tramo estaba resuelto, esto es, que no 
phabía duda alguna sobre la decisión que en torno a la candidatura 
Epresidencial debía asumir Pachakutik. Sólo que en esta ocasión, tanto | 
Ha CONAIE como Pachakutik debían tener una estrategia común para 


| ho fra 

O A y casar. En medio de un ambiente todavía tenso, llegamos al Con- 
79 Diario El Universo, 10 de octubre del 2002. 

7 Javier Ponce, “No todo está dicho en el movimiento indio”, diario El Universo, 28 de sul del 2002. 


SS Cita de Javier Ponce, idem. 


sejo Político del 5 de julio en el cual la CONAIE participó activamente, 
¿dando a conocer el alcance de sus resoluciones, esto es, no auspiciar 


HI 


E Así fue como el movimiento Pachakutik intentó enfrentar el proceso elec- 


E fructífera y saludable tanto más que, en principio, había aceptado la 


3 " situación evidenciaba que no había condiciones para un juego propio. 
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candidatura indígena alguna a la presidencia de la República y car Ñ | | 020 : 


nar en conjunto con el movimiento Pachakutik. El coordinador d¿ (8 h sector político se presentaba as] mejor juego posible. 


movimiento Pachakutik dio a conocer sobre el diálogo mantenido coy En el debate, el compañero Auki Tituaña fustigó la falta de eo EnEla 


León Roldós y su retiro del proceso electoral; las dificultades para 1 a ' por parte de los dirigentes indígenas y en su renuncia recalcó “...no 


entendimiento con la Izquierda Democrática debido a su arrogancia E existen condiciones organizativas, ni las alianzas con otros actores 


Militantes de esa tienda política, como el diputado Oswaldo Molestir 8 sociales, ni una claridad de la dirigencia indígena sobre nuestra par- 


ds lA ios siguen aDIestas, no sol0:para los i ticipación política electoral; quiero agradecer infinitamente por su 


partidos de las tendencias sino incluso para organizaciones sociales q Fe simpatía y apoyo inicial [...] pero mi filosofía de vida [...] me aconseja 
¿ renunciar a la Candidatura Presidencial [...]”"* El debate se intensificó 


' aún más. Algunas delegaciones persistían en avanzar con las estrate- 


actúan en terrenos aledaños al político [...] la candidatura de Borja na 
divide a la tendencia, al contrario, la aglutina”.”? A la fecha en que Bo 
desarrollaba el Consejo Político de Pachakutik, la ID ya había definig] 
la candidatura presidencial del doctor Rodrigo Borja Cevallos. 3 E Tituaña, a pesar de que aquello podía representar una ruptura con la 

Se habían mantenido varios diálogos con Sociedad Patriótica. NG ; CONAIE. En otras, en cambio, se anteponía la necesidad de salvaguar- 
3 dar la unidad con la CONAIE y ello, dadas las circunstancias descritas 
hen los diversos escenarios, concluía en una sola dirección: la alianza 
: con Sociedad Patriótica del coronel Lucio Gutiérrez. También hubo 


"alguna opinión en contra de la alianza con un militar, pero no aportaba 


participé en ninguno de ellos. En la reunión del Consejo Político,.gH 
compañero Virgilio Hernández, miembro de la comisión política pa aa 
el diálogo con los sectores políticos, analizó el contexto nacional e inte 
nacional en que se producía el proceso electoral en el Ecuador e inforn a 


sobre los escenarios específicos en que se habían producido los diáKg | : ninguna alternativa. En el transcurso de la jornada se iban presentando 


gos. En lo relerente a Sociedad Patriótica refirió que el coronel Luci Elas ventajas y desventajas, los retos y las dificultades que se podrían 


Guriérrez estaba abierto para acoger los planteamientos o puntos PS enfrentar. Lo que iba quedando en claro es que no se daría paso a una 


PE . . y 5 e 3 . . - 2 1 A 
gramáticos del movimiento; que se comprometía a no presentar cas simple adhesión a cualquier candidatura, sin los acuerdos programá- 


didatos por Sociedad Patriótica en las provincias donde se encontra BA 'ticos previos. Fue así como el Consejo Político del movimiento en el 


el peso del movimiento indígena y de Pachakutik, salvo si se trataba + cual participan los coordinadores y sus delegados de todas las provin- 


e E . y a . a . . . . » . 
de una lista conjunta; que inicialmente ya había establecido una alial | cias del país, finalmente, por una decisión mayoritaria, terminó defi- 


za inicial con el Partido Socialista y contaba con el apoyo del MPD; quÉ niendo la alianza Pachakutik-Lucio Gutiérrez.” 


dependía de la resolución del movimiento PK para configurar el cugg Mientras “Para Sociedad Patriótica [esta] alianza significaba recom- 


dro de legisladores en Pichincha y para parlamentarios andinos, y, E 
supuesto, que el tiempo apremiaba. Por cierto, en las circunstanck 


3 E"? Auki Tituaña, “Carta de renuncia a la Candidatura Presidencial”, 5 de julio del 2002. | 
Y” No enfatizó lo referente al Partido Sociedad Patriótica, pues, en ese momento, no tenía una estructura 
+ partidaria sólida. Según opiniones de algunos compañeros, aquella debilidad de Gutiérrez podía permitir que 


Pachakutik * ocupara” ese vacío y pudiera asumir las riendas. de la alianza. 


1 Cita del analista Javier Ponce, en su artículo “La iO tampoco es fácil en la izquierda”, publicado ej el 
* diario El Universo, 16 de junio del 2002. 
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E por las cuales atravesábamos, la posibilidad de una alianza con este - 


. gias iniciales de Pachakutik, insistiendo en la candidatura de Auki 


É poner las fuerzas fundamentales del 21 de enero y canalizar hacia su 


Nina Pacari 


2 - R a 


candidatura el acumulado simbólico y electoral del movimiento, 15 
para Pachakutik, debido al complejo panorama interno y externo que | 
nos colocaba en condiciones de desventaja, significaba un caminsH e 
que permitía anteponer la unidad con la CONAIE para juntos apuntala: Ñ 
el proyecto político. Dadas las circunstancias y el momento en que sel 
adoptó la alianza, esa decisión fue acertada aunque a estas alturas 
muchos no quieran reconocerlo. Y no se quiere reconocer porque sd 
termina condenando a la alianza como herramienta y no al Upa po 
miento del programa que, luego del triunfo electoral, no se ha matex 
rializado, hecho que incluso motivó la posterior ruptura con E. 
gobierno. Y es el incumplimiento de lo ofertado lo que se debe ona 
nar, de lo contrario, quedarían vetadas a futuro las posibilidades des 
alianzas o de acuerdos. Y una sociedad en general, o una “sociedad o 
política”, para avanzar con los cambios requiere de alianzas, de comia 
certaciones, así como también de su cumplimiento. | A ve 
Además de los puntos programáticos acordados con Sociedad Patriótiz j 
ca, el movimiento ratificó los objetivos que fueron aprobados en el Conf 
sejo Político de marzo, esto es: impulsar un gran frente privilegiando a l0$H 
sectores sociales para generar condiciones que permitan la construcción 
de una alternativa frente a la derecha y al populismo, fortalecer la preseti 
cia del movimiento en los espacios institucionales, logrando colocar dl 
mayor número de diputados (provinciales y parlamentario andino), coMh 
sejeros y concejales, ampliar la presencia del movimiento hacia todas 128 
provincias y cantones del país; impulsar el diseño de un Plan de Gobiek 
no Democrático y Participativo; superar el cinco por ciento en los .] 


Todo puede ocurrir 


sobre los términos en que se produciría la alianza con Gutiérrez. A 
pesar de que ésta es una de las formas en el ejercicio de la conducción 
colectiva del movimiento indígena, no dejaba de generar preocupacio- 
nes y nuevos marcos de tensión. Fue en la asamblea del 29 y 30 de 
julio cuando la CONAIE resolvió respaldar la decisión de Pachakutik”? y 
el 5 de agosto, en una reunión conjunta de estos dos espacios (CONAIE- 


$. Pachakutik) se ratificó la alianza con Sociedad Patriótica del coronel 
E. Lucio Gutiérrez. 


A modo de reflexión necesaria, comentaré que los hechos deben ser 
analizados desde una perspectiva global, considerando el tieripo y el con- 


texto en que se produjeron. En su momento, Javier Ponce opinaba que “el 


movimiento Pachakutik no hizo el mejor esfuerzo político para participar 
con sus propios líderes, los hombres y mujeres que han luchado todo este 


| tiempo”. "8 Según los escenarios marcados anteriormente, Pachakutik hizo 


todo el esfuerzo posible, pero dadas las condiciones que giraron en la ac- 
tuación de la CONAIE, había que salvaguardar la unidad. Al menos quienes 
concebimos la unidad como una de las fortalezas inconmensurables, nos 
negamos en afectarla. A quienes concebimos que la construcción de 
un proyecto político tiene sus altibajos, nos queda la certeza de nuestras 


P- propias conductas y actuaciones. Á quienes han pretendido romper y co- 


rromper procesos alternativos en marcha, los juzga el tiempo, y el agua 
clara permite ver mejor a las personas, como dicen nuestros mayores. 
Algunas opiniones, que en cierta forma comparto, señalaban que 


Una corriente de la CONAIE, a partir de 1996, a cuenta de la unidad 


E" No obstante participar la CONAIE en las reuniones de Pachakutik puesto que su delegación forma parte del 
- Comité Ejecutivo Nacional de Pachakutik, solicitó un tiempo para consultar con las bases, Queda muy claro 
que la CONAJE participa en el espacio político de Pachakutik y a la vez mantiene su autonomía como movimien- 
to social. Ésa es su riqueza y a veces ésa es su complejidad, sobre todo cuando se produce algún sesgo y no 
se toma en cuenta la supremacía del proyecto político. Lo propio ocurre con Pachakutik. No obstante su 
autonomía como movimiento político, no debe prescindir de su contenido social. La CONAIE es la columna 
vertebral del movimiento Pachakutik. Lo que vale resaltar es que en el desenlace para decidir la alianza con 
: Gutiérrez, se produce una confluencia final en torno a las estrategias y contenidos que llevarán en el proceso 
" electoral, a la luz de su horizonte político. 

" Javier Ponce, “Se perdió de vista el proyecto histórico indias: , diario El Universo, 14 de julio del 2002. 


tados electorales, y consolidar la unidad con la CONATE. 
Una vez tomada la decisión en Pachakutik, la dirigencia de la coNalk E 
solicitó un tiempo de espera puesto que debía consultar con las bases 


7 Virgilio Hernández, artículo bajo el título “3-18: Una coalición sin aliados”, publicado en el libro Entre, la 
utopía y el desencanto, primera edición, Quito, 2004, p. 192. 4 
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está cediendo injustamente ante una tendencia marcada por un eN 
matismo vergonzante en el que prima el interés individual, lamen 
blemente reflejada en una dirigencia de la Amazonía y que Me 
ganando más adeptos. Para evitar el avance de una gangrena que pul 
“afectar al conjunto del movimiento indígena, se torna urgente imp 
una cruzada de formación político-ideológica que ha sido descuidiBh 
por la CONAIE a partir de la dirigencia de Antonio Vargas (1996). Ha 5 lo 
el ECUARUNARI el que ha venido cubriendo medianamente ese espacio HB 
lo relacionado con su Confederación, pero no lo suficiente en el ma 
global de las nacionalidades. o Eb 

En buenas cuentas, el panorama político nos deja lecciones y cl 
riencias. Si éstas fueron las circunstancias en las que asumimos ino 
alianza, en cambio en la campaña electoral fuimos percibiendo. To 
una cuestión inimaginable iba surgiendo. E 
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EF] triunfo como sorpresa y reto 


Resulta pertinenté un breve paneo sobre la vivencia en la campaña electo- 
E al. Al ser dos fuerzas políticas distintas, había que conjugar las formas de 
* coordinación para la conducción política, los marcos operativos o la agenda 
* común de trabajo. Con esa finalidad se estableció el Buró Político confor- 
j mado por delegados de Pachakutik y Sociedad Patriótica que funcionó | 
E medio gas, más por presión e insistencia del movimiento Pachakutik. 

y, Las dificultades que encontramos en el desarrollo de la campaña 
t electoral, referente a la primera vuelta, fueron similares a varios aspectos 
que ya habíamos tenido en los dos procesos electorales anteriores: falta 
F de coordinación con el candidato presidencial; no se cumplieron (por 
las dos partes) los acuerdos para la conformación de las listas en algu- 
fnas provincias; momentos de fuertes fricciones que nos obligaban a 
b realizar una campaña por separado en algunos lugares y luego superar 
blas diferencias; desencuentros por los estilos puesto que, en el caso de 
E Pachakutik, provenimos de un ejercicio de permanente consulta, con 
Puna praxis en la conducción de corte horizontal y por ende colectiva, 

| que muchas veces no enpatits con las formas del aliado, en o 
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Lo que no se produjo en la alianza con Sociedad Patriótica fue ua] e e Ea a Pe | 
kg pampaña electoral nacional y en algunas provincias trabajamos en 
cierta camaradería que habíamos experimentado en las ocasiones an. A li 
ace See e honjunto. La doctora Bohórquez, al finalizar sus intervenciones solici- 
teriores. El carácter de lo militar, tanto del candidato cuanto de sus 
a Elba que la población la acompañara en su “grito de guerra”: “Unnn 


militantes, constituyó una de las barreras para el acercamiento. Serú e | 
d | E sul Bolo Diosss, una sola patria, “una sola fuerza.” Casi estremecida, me 


nuestros compañeros, era difícil entendernos con todo un cuadricula $ 
P | ula imaginaba estar viviendo tiempos coloniales, en los cuales el pensa- 


do militar. Y fue el discurso radical del candidato el que, en ciertW A 
| ques on miento único, esto es, “un solo Dios, un solo idioma, una sola cultura” 


MEE 


forma, limaba las asperezas. A 
Para superar la falta de coordinación, Pachakutik diseñó una estra 


tegi ional ional y local. Asumían l il; ionald ad Aé 
A a OSA A AcIOnaN Ese grito contrastaba con el principio de la diversidad que hemos pro- 


movido desde el movimiento indígena, justamente para superar las 
Exclusiones. No dejé de compartir mis opiniones sobre aquelto con 


| pomos miembros de Pachakutik. 


nuestro candidato a parlamentario andino, el doctor Luis Macas y E 
compañeros Miguel Lluco y Leonidas Iza, con cierto énfasis en la costa 
en la sierra los compañeros Virgilio Hernández y Nina Pacari; en E 
Amazonía, José Romero, en nuestra condición de miembros del Comi 


Ejecutivo Nacional de Pachakutik. En lo local, asumían directament barciales y finales. No podíamos creerlo. Pasábamos a la segunda 


huelta. “Los indígenas han demostrado su poder en 13 de las 22 
provincias del país””? señalaba la prensa. En verdad, como decían 
huestros compañeros, “nos cogió a todos por sorpresa.” No obstante la 


nuestras estructuras provinciales tanto del movimiento Pachakutikg 
cuanto de la CONAIE y ECUARUNARI. La minga electoral estaba en marchas 

A diferencia de las elecciones de 1996 y 1998 en que participamos em 
una alianza con el movimiento ciudadano Nuevo País, procesos elec Blegría, 2 partir de ese momento comenzó el vía crucis. No fue posible 
O dirigen] hna reunión inmediata con el aliado finalista sino para el 25 de octu- 
bre, fecha en que Pachakutik desarrolló su Consejo Político y Gutié- 


rez, en esa reunión, suscribió el presente compromiso: 


de la CONAIE y parte constitutiva del recién creado movimiento Pacha 
kutik; en el 98 como candidata a legisladora nacional. Debo señalar qu 
en esta tercera ocasión, la alianza indígena militar así como su prog 


ll dis ici concentra] Luego de que la alianza 3-18 ha alcanzado un rotundo triunfo en las urnas, 


ciones masivas y espontáneas superaban a las anteriores. La algarabf ó durante la primera vuelta electoral, el mismo que refleja la esperanza depo- 


S. . , 
de la gente estaba demostrando que depositaba su confianza en Es E - sitada por el pueblo ecuatoriano y los sectores sociales excluidos por las polí- 


7 o) E a i ; . » i 
nuevos actores. No obstante esta percepción, como en los hechos pg ticas tradicionales de corte neoliberal que han sumido al país entero en una 


líticos todo puede ocurrir, preferimos aguardar los resultados, espA - profunda crisis económica y social, los directivos del MUPPNP acordamos con- 


rando ubicarnos en un buen lugar de las preferencias electorales. E tinuar unitariamente en las acciones de la campaña correspondiente a la 


No quiero dejar de narrar una anécdota que me parece necesarlf 'g 
compartirla. La doctora Ximena Bohórquez, candidata a diputada pal 
ra a ol E | A 

Pichincha y esposa del coronel Gutiérrez, se dio tiempo pa le E" Diario El Expreso, 23 de octubre del 2002. 
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És nos imponía a sangre, cruz y fuego. Posiblemente haya pasado 
Mesapercibido para la mayoría de la población. Pero el contenido de- 


h Una vez producido el conteo, comenzamos a recibir los resultados | 


segunda vuelta electoral y en la responsabilidad de impulsar un programa . 


"Nina Pacari 


7. 
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Comprometerse a buscar de manera conjunta los ombres y mujeres más 


político y constituir un gobierno de amplia unidad nacional, lo cual se expry - 
sa en los siguientes puntos de acuerdo: idóneos para la conformación del equipo de gobierno y los colaboradores 
(as) en las diferentes instituciones y funciones del Estado. 

1. Ratificar la Alianza 3-18 en los términos iniciales básicos de ejercer d 8. Comprometerse a constituir un solo Bloque Legislativo con los parlamen- 
gobierno democrático, en base a políticas económicas y sociales que fund al _tarios electos de los dos movimientos a fin de desarrollar en el Congreso 
menten las bases de un nuevo modelo de desarrollo nacional socialmeni - Nacional una actuación armónica y coherente con el Ejecutivo. 
justo, económicamente viable y ecológicamente sustentable y la consu 9. Hacer un llamado patriótico a las bases, militancias y dirigencias de las 

ción de un Estado plurinacional. :3 | diversas organizaciones sociales y movimientos políticos afines con la 

2. Desarrollar un programa que permita el acuerdo democrático, la uni tendencia de transformación progresista del país, a incorporarse y sumar 
y el desarrollo nacional basado en el fortalecimiento de la producción, Jh esfuerzos para impulsar la contienda electoral unitariamente para hacer 
generación de empleo, el incentivo a las exportaciones y a la competiti% d realidad las esperanzas de un Ecuador para todos. | 
dad del país, a través de una política monetaria que favorezca el credid | | ] 
miento económico y la distribución equitativa de la riqueza. : 

3. Establecer una política soberana de comercio y relaciones internacioná . A vigiliar se ha dicho 


les, buscando la integración Andina y de América Latina y una posicidl 
consensuada entre los países de la región sobre el ALCA, la omc, la Deuáá 
Externa y el Plan Colombia. 3 
4.  Ratificar la conformación del buró político nacional y disponer la estruc 
ración del buró político que funcionaba en cada provincia, a fin de gara 18) 
tizar una conducción política conjunta y reforzar la constitución de equipe 
técnicos de trabajo para la profundización programática consensuada. a 
5. Establecer mecanismos de decisión bipartita sobre los diferentes aspectéb 
relacionados con la campaña electoral como los acuerdos y alianzas cy 
nuevos sectores, organizaciones y otras formaciones políticas que se sil 
men o adhieran a la propuesta de la alianza 3-18 y sobre la formulació] 
de políticas económicas, sociales, culturales a fin de recoger los planted 


DO 
Es 

y 
S 


mientos y mandatos de la sociedad civil organizada, de los movimient 


sociales y del movimiento indígena. E 
6. Estructurar mecanismos que garanticen la centralidad en la dirección*) 
en la vocería política a fin de evitar la dispersión de propuestas y pla 


mientos que an EOniusión y AO en la opinión pública. - 
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: Después de la ruptura, en algunas entrevistas me preguntaban: ¿Desde 
E cuándo comenzaron a tener problemas? El giro del coronel Gutiérrez 
¿ inició con el paso a la segunda vuelta electoral. Hubo intentos por despla- 
E zar a Pachakutik incluso desde el momento en que el candidato finalista 
' debía comparecer ante el país. Y una vez superados los conflictos, en 
h la rueda de prensa, también compareció Pachakutik. El Buró Político no 
contaba para nada. Las decisiones comenzaron a ser conocidas a través 
¡ de la prensa. Cambiaba en la forma y en el fondo. Fue necesario, en- 
+ tonces, obligarlo a mantener un diálogo bajo la amenaza de que podía 
: producirse un retiro del apoyo y eso no le convenía al coronel. 
Es así como, en medio de un ambiente tenso, el 29 de octubre se 
produjo la primera reunión conjunta. CONAIE y Pachakutik plantearon 
: Su preocupación y exigieron reglas claras para poder continuar. Fue- 
ron enfáticos en exigir coherencia en su propuesta de gobierno y seña- 
F laron que debía haber una sola voz conjunta que condujera los 
j lineamientos políticos. Es necesario recordar que durante esas fechas 
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Nina Pacari integrara la delegación, tanto más que el coronel Patricio 
BrAcosta, brazo derecho del candidato y “otros militares” se oponían a 


ppesta “intervención” de Nina Pacari, Pachakutik, mitad en broma, mi- 
”82 


se desarrollaba en Quito la reunión de los cancilleres en torno al tey E 
del ALCA, mientras las organizaciones indígenas y sociales llevaban 
adelante una jornada paralela contra el ALCA. Por su parte, Gutiérrez, 


a diferencia de la primera vuelta electoral, se había pronunciado eN 
Etad en serio, decía “a controlar se ha dicho”. 


Dadas las circunstancias debía mantenerme en alerta. Solicité la 
agenda y en ella constaba entrevistas con la CNN y Andrés Oppenhei- 
bmer, con el Departamento de Estado, con el Director de la DEA, presen- 
ración ante inversionistas, conferencia ante la Cámara de Comercio 


términos ambiguos sobre este tema y había anunciado su viaje a Esa y 
dos Unidos. En verdad, la reunión fue sumamente tensa y dura. Entre lo 3 
puntos precisados en esta reunión podemos señalar los siguientes: estrucA 
turación del buró político constituido por los dos sectores políticos; de 


que sea prioritaria la coherencia en la propuesta de gobierno; que sed | l 
: E Fcuatoriano-americana, un foro con organismos internacionales en la 


"sede de “Diálogo Interamericano”, conversaciones con los migrantes 
Fecuatorianos. En la nutrida delegación había preocupaciones. Mientras 


conformaran grupos de trabajo para afinar el Plan de Gobierno ena 
caso de llegar a la Presidencia; que haya un lineamiento político clara 
que toda divergencia, como en el caso del ALCA o la dolarización po 


ejemplo, debía ser resuelto en conjunto por la alianza; que el candidatdig 7 
grupos de banqueros norteamericanos y entraba en discrepancias con el 


B equipo asesor de Sociedad Patriótica que le había acompañado en la 
* primera vuelta, un desconocido acaparaba la atención del coronel Gu- 
Friérrez. Miembros de la delegación me preguntaban ¿quién es? Ni si- 
E quiera lo conozco, respondí. Entonces, se trata de “un colado, de un 
E arrimado de última hora”, comentaron. El desconocido era nada menos 
que Patricio Jhonson, quien se presentó como propietario de la empre- 
isa de pinturas Cóndor, parte del grupo económico Proinco del cual 
E forma parte el señor Rodrigo Paz, grupo en el cual habían buenos nom- 
bres como el de Mauricio Pozo o Abelardo Pachano para ministro de 
¿ | Finanzas en el caso de ganar las elecciones, según afirmaba Jhonson. 
En un intercambio de opiniones Patricio Jhonson me decía: “He ubica- 
¿ do que Napo Villa, cuñado de Lucio, es quien decide. A él le escucha 


no debe admitir adhesiones sujetas a condicionamientos, puesto qu 
ya había acercamientos públicos del PRE y otros sectores políticos; que noz 
anunciara nada sobre nuevos funcionarios mientras no culmine la 
segunda vuelta electoral, que Pachakutik reforzara la campaña en la 
sierra y Sociedad Patriótica en la costa; que el candidato tenga much 
cuidado para no dar cabida a personas inescrupulosas u oportunistas 
pues Pachakutik cuestionó la presencia de Óscar Ayerve; que US 
miembro de Pachakutik se integrara a la delegación que viajará con e E 
candidato hacia Estados Unidos. | á 

El carácter tenso de esta reunión fue recogido por la prensa: “Pachalutilg 
tira de las orejas a Lucio Gutiérrez. Pachakutik puso las cosas en orden dq 
su alianza con Sociedad Patriótica”.£ Bajo este panorama tenso y la preog 
cupación de Pachakutik de que no debíamos dejar que se desviara ell 


candidato, e movimiento decidió e impuso a Sociedad Patriótica que . A e 
| he F Napo en representación de Lucio, debemos ser quienes decidamos todo lo 


s0 Por el movimiento Pachakutik lo integraban Miguel Lluco, Virgilio Hernández, Nina Pacari, Augusto Bag 
rrera, Mentor Sánchez. Por Sociedad Patriótica, los. coroneles Glauco Bustos, EeOS Sánchez, Patricio ACOSIa | 
el teniente Patricio Ortiz y la señora María Fuentes. ó 
8! Diario Hoy, 30 de octubre del 2002. 


¿ue ganar, y segundo, nosotros no actuamos de esa manera, todo lo 


* Véase caricatura, en la parte final del libro. 
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P Óscar Ayerve trataba de modificar la agenda para reunirse también con 


todo. Tú por las organizaciones, yo (Jhonson) por los empresarios y | 


he | del gabinete en caso de ganar. "Mi reacción inmediata fue: “Primero hay 
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decidimos en colectivo y desde otras perspectivas enmarcadas en [e fÉn mi gobierno, e inmediatamente agregaba que por ello solicitaría la 


extradición de los banqueros COrruptos. 

“La reunión con Andrés Oppenheimer hue algo tensa. En uno de sus 
| E -tículos publicó. que “Gutiérrez habría recibido financiamiento. del 
| Presidente Chávez para su campaña”. El coronel Gutiérrez explicitó que 

Fnunca había mantenido reunión alguna, y mucho menos un financia- 
| niento”. “Mejor que sea así”, señaló Oppenheimer. El tema central de 
1 la entrevista giró en torno a la democracia. Llegó un momento en que 
RO | á se hizo un comentario sobre el hecho de que en tiempos de democracia es 
J cuando más se había empobrecido la gente en el Ecuador. Oppenheimer 
replicó que “era peligroso manejar ese concepto”. De hecho, días más 
Erarde; Oppenheimer publicó otro artículo sobre la visita de Gutiérrez 
Py sus impresiones. Diría que Oppenheimer, en esa ocasión, estuvo en 


proyecto político.” Con esa respuesta se acabó el intercambio de cri - 
rios mientras me daba tiempo para procesar que ésta había sido una ó 
las formas de cómo los grupos económicos, con cada ganador, se enan a 

caban en el poder y hasta llegaban a gobernar tras bastidores. Estasg | 
situaciones fueron informadas al comité político de nuestro movimier 3 
to. Por cierto, a Patricio Jhonson no lo volví a ver más en el Ecuador 4 
sino cuando ya de sido designado secretario de la Producción CORA 


En cuanto a las reuniones o entrevistas programadas en la agenda 
estuve en todas ellas. Así pude testimoniar sobre el contenido de lo 2 
pronunciamientos o declaraciones emitidos por el coronel Gutiérrez, hs. 
Como arrastraba la sombra de “golpista” por los hechos del 21 de ene 
ro, casi en todos los foros no faltaron preguntas en torno a sus convic; q puna posición más abierta con el candidato. 

E. En el Departamento de Estado y en la DEA, en cambio, las reuniones 
Fueron breves. En el primer caso, a modo de informe, el coronel Gutié- 
Frrez enfatizó sobre la situación socioeconómica del Ecuador y la necesi- 
"dad de hacer esfuerzos para salir adelante. Luego, un pequeño recorrido 
Epara conocer una parte de los alrededores de la Casa Blanca. En la DEA 


señaló que dando cumplimiento a los convenios internacionales, el 


ciones sobre la democracia. El coronel defendió los hechos considerandál | 
que frente al atraco que se había producido por parte de los banquerga 

corruptos a quienes Mahuad benefició, era necesario una lucha conti | 
la corrupción, cuya acción movilizadora ya había comenzado con lag 
acciones emprendidas por los sectores sociales e indígenas del Ecua 
dor. “Ahora hay que mirar hacia el futuro”, comentaba. Le salían Y 
paso con algún parecido al Presidente de Venezuela Hugo Cháveg 
Gutiérrez marcaba las diferencias relacionadas con los tiempos histo e estos espacios estaban recibiendo todavía a un candidato, por tanto, 
ricos, condiciones o circunstancias así como el énfasis en los actorfá % 3 en su mayor parte se limitaban a escuchar o a emitir alguna ds 
presentes en cada país. Palabras más, palabras menos, reiteraba qu Ñ q o inquietud. | 


“cada país es distinto y tiene su propia realidad, cada persona tal po Éste es el informe que referí a lee comisión elias del movimiento, 


bién”. Para atraer la inversión extranjera daba a conocer las riquezág 
que tiene el Ecuador en todo el territorio nacional y por ello convoca] j al coronel Gutiérrez una reunión privada en lo que yo no participé; 
para “que el inversionista vaya al Ecuador e invierta.” Decía tambiéml 
F no obstante estar acorde con los lineamientos, y que sería necesario 


“La lucha contra la corrupción será una de las luchas que emprende 
) ¿que profundizara cada tema; 3) que tenía una visón muy parcial sobre 


83 Su hermano, el embajador Edwin Jhonson, es el actual vicecanciller a partir de la ruptura. 
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Ecuador seguirá luchando contra el narcotráfico. No olvidemos que en . 


F agregando tres comentarios: 1) que Óscar Ayerve le había preparado 


2) que el discurso que manejó estuvo en el marco de las generalidades 


Plos pueblos indígenas ya que si bien se refería : a la situación de pobreza, 


Nina Pacari | , 
Todo puede ocurrir 


el coronel deséribr que “son los más pobres, que viven en chozas, q 
no tienen luz, alcantarillado y que había que atenderlas” , pero jamás E E e indígenas.* 
señaló que constituían un actor social o político de suma importancias | | 
que tenían un proyecto político y había una oportunidad conjunta pará 3 


cambiar el país. E se preguntaran sobre el grado de influencia que tendría Pachakutik en 


| E : de la República. señalaban c con razón: 
“Parece que estamos ante un peligro: el peligro de ganar” | 


3 E Gutiérrez es un fenómeno político inexplicable fuera del movimiento indí- 
Pachakutik, en la segunda vuelta electoral, continuó desplegando ur 5 


campaña con mucha responsabilidad. Constatamos entonces que mien qe 
tras Pachakutik acompañaba al candidato, parecía que Gutiérrez hacia 
un esfuerzo para que su discurso se ajustase a los planteamiento . 
generales del acuerdo. Pero en entrevistas que se producían expresas y 
mente con el candidato, se presentaban dos aspectos: a) cuando profuna 
dizaba en los temas, caía en contradicciones; b) aprovechaba a 
ausencia de Pachakutik y emitía otros criterios. En consecuencia, Pacha 
kutik llegaba a reclamar y exigía que su discurso cobrara coherencig - 
con el acuerdo suscrito. Los reclamos provocaban nuevas tensiones., 


gena [...] Las luchas de los indios han removido la mentalidad de sectores 
importantes de las clases bajas [...] El coronel expresa una suerte de alianza 


entre sectores indígenas y grupos mestizos de las clases bajas del Ecuador [...] 


- Gutiérrez es un enigma, una caja de pandora [...] Ese llamado al orden vino en 
el momento oportuno. Confiemos en que el coronel Gutiérrez haya percibido 


con claridad el mensaje...* 


B Estas opiniones dan cuenta de que durante la segunda vuelta electoral, 


¿los desencuentros entre Pachakutik y Gutiérrez no pasaron desapercibi- 


Por su parte la prensa comenzaba a señalar: ' dos para la opinión pública. Por ello me resultó risible que el periodista 


ES. 


| Xavier Lasso, al entrevistarme dos días después de producida la ruptura, 


Para justificar los resquemores basta leer los nueve puntos del acuerdo entre Gig 
tiérrez y Pachakutik, donde se advierten anclajes económicos, sociales y do * morando los hech os, “desde la se gun da vuelta electoral”. Cuando conclu- 


trinarios fuertes como para ser ignorados. Con Pachakutik no pasa lo mis po HyÓ la entrevista, resultaba irónico la pérdida de memoria del periodista 


que el Movimiento Popular Democrático, que decidió recoger las banderas y $ puesto que llegaba más o menos a la siguiente conclusión: ¿Por qué no lo 
dijeron? ¿Por qué no informaron a la población? ¿Por qué se callaron y 
apenas ahora nos dicen que tenían problemas? No podía creer lo que 
Festaba oyendo. Pero eran sus “reflexiones” al final de la entrevista, cuan- 


a ya no había lugar a una contrarréplica que saliera al aire. 


limitó a hablar de coincidencias en la lucha contra la corrupción y el aumento de 
presupuesto educativo. En lo económico y social, el acuerdo menciona un nue ÑO 
modelo de desarrollo socialmente justo, contra el neoliberalismo. En lo pol 
Pachakutik demanda la conformación de un buró político que garantice ul 


conducción política conjunta y reclama participación en la definición del equipa 3 
4 "Análisis del diario El Comercio, 1 de noviembre del 2002. 


“e . dio . E . añd . 
gubernamental. También busca Pe de decisión bipartita que sirva PoR ] "Felipe Búrbano de la *Pachalutik y Gutiérrez”, diario io Hoy, 12 de noviembre del 2002. 
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recoger el mandato de la sociedad civil organizada y de los movimientos sociales 


E Las marcadas tensiones dieron lugar para que analistas y la | 


- Gutiérrez y en el gobierno, en el caso de que llegase a la «presidencia | 


Fuera de Pachakutik, Gutiérrez pierde totalmente el perfil. Sin Pachakutik 


[me preguntara: “¿Desde cuándo tuvieron problemas?” Respondí, reme-' 


Nina Pacari 


Frente a los desencuentros, estuvieron al orden del día las llamadas = 
de atención. Tratando de superar los problemas y. de manejar un cierto 3 
control, avanzamos en la contienda electoral. En los recorridos por las -—=3 
provincias se constataba que la alianza inédita en materia electoral a 
entre indígenas y un ex militar, provocaba mucho entusiasmo y espe- ¿y 
-ranza. Por un lado, la presencia indígena durante la década (de los : E 
noventa) era el acumulado con el que participaba y a la vez constituía 
el pilar fundamental de la alianza, pues era el portador visible de un . 3 
proyecto político de cambio. Del lado de Gutiérrez, estaba el hecho de ' 3 | 
que la población se había pronunciado en los últimos años de la década ' : | 
de los noventa ubicando a las fuerzas armadas en el primer lugar de q a 
credibilidad institucional y su salida a la palestra política de la mano” 
del movimiento indígena a partir de los hechos del 21 de enero. A 
pesar de que Gutiérrez era un ex militar y la alianza no se había nda = 
cido con la institución militar, la influencia de esta percepción sobre] 3 
la “credibilidad en las fuerzas armadas” beneficiaba a Gutiérrez y a la, 
alianza. Además, el origen “clase mediero” de Gutiérrez era otro de los" 


elementos que entraban en juego. Z E 
Todos estos recursos que configuraban una situación de enormed 
trascendencia para el país, no fueron considerados a su tiempo por losg] 
analistas ni por los políticos y, mucho menos, por los encuestadores) 
que siempre han dirigido su trabajo puesto que deben responder a sug 
contratante. En contrapartida, del recorrido por provincias se podía] 
sacar en claro que estaba produciéndose una situación inesperada. p 
Luego del cierre de campaña, Pachakutik convocó a una reunión dex 
evaluación sobre el desarrollo de la misma y poder dar cuenta de nues 
tras apreciaciones. A nivel de la Costa la habían reforzado los compa 
ñeros Miguel Lluco y Leonidas Iza y delegaciones tanto de PachakutiW y 
cuanto de la CONAIE; en la sierra la asumimos Nina Pacari, virgilid 
Hernández, Betty Tola, miembros del Comité Ejecutivo Nacional, € 
conjunto con las coordinaciones y comisiones provinciales, Al instalal 


Ea 
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-. la sesión, el compañero Miguel Lluco fue determinante: “Compañeros, 
. parece que estamos ante un peligro: el peligro de ganar.” Seguidamente 


dio cuenta de la magnitud de la movilidad electoral vivida en su recorrido 
por las provincias. Lo propio señalamos todas las comisiones respon- 
sables. No cabe duda que, en medio del entusiasmo, había preocupa- 
ción, puesto que lo importante no sólo era ganar sino sostener en el 


tiempo ya que, la aplicación del programa con el cual nos habíamos 


presentado ante el pueblo ecuatoriano, implicaba rupturas con los 
grupos de poder que le han hecho mucho daño al Ecuador y nos obli- 
gaba a realizar un extraordinario esfuerzo para generar los cambios y 
avanzar en la construcción del Estado plurinacional. En ese espectro 
se instalaba precisamente nuestra incertidumbre sobre el rol del alia- 
do y la necesidad de obligarlo a cumplir con la oferta electoral en el 
caso de que se produjera una incoherencia entre la oferta y la acción. 

“Llegar al gobierno no es el fin, sino un paso”, declaré el 18 de no- 


viembre ante el periodista Paúl Mena. Un extracto de esa entrevista: 


dice así: 


P. ¿Cómo se inscribe el actual momento electoral en el proyecto político traza- 
do por la dirigencia india? ¿Qué visión tiene Pachakutik del poder? 

N. P. El movimiento indígena planteó hace una década un proceso de cons- 
trucción de un Estado democrático, plurinacional. Ese proceso se ha afian- 
zado a nivel de los poderes locales y desde otros espacios como el Congre- 
so. Hoy, con la alianza con Sociedad Patriótica, hay potencialidades, pero 
también límites, como el que, por ser distintos, no todo lo que proponga el 
sector indígena se va a cristalizar. Por eso, en caso de ganar estaríamos en un 
periodo de transición para sentar las bases económicas, pomticas y éticas para 
avanzar en la construcción de un poder alternativo. 

E: ¿Hasta qué punto los indígenas serán poder si gana Gutiérrez? 


N. P. Siempre serán necesarios los consensos. Hasta ahora, cuando algo tuvo 
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cierta distorsión, Pachakutik convocó al candidato a un diálogo para corregir 


Nina Pacari 


alguna discrepancia. Por otro lado, como movimiento actuamos en dos ámbi- = = 
tos para conseguir nuestros objetivos, uno es el extrainstitucional, pues no --« 


dejamos de ser un movimiento social, y otro es el Espacio! institucional, por. 


la vía del movimiento.? 


Lo que dejaba en claro, en esta entrevista, eran dos aspectos fundamen- 


tales: a) que llegar a ser gobierno significaba avanzar un tramo más 
para la materialización del proyecto político, cuya base referencial en 


esta coyuntura era el programa de gobierno. Desde la condición de 
gobierno se respondería a los asuntos también de corto plazo que a la 
vez sienten las bases para el cambio estructural, económico, ético y 


político, sintetizado en el horizonte de un Estado plurinacional demo- 
crático e incluyente. Concebirlo.como un gobierno en transición, sig- - 
nificaba que estaríamos llegando con un “aliado intermediario” y no A 


con el timón directo en manos de Pachakutik; aquello, sin duda, mar- 


caba una gran diferencia; b) que íbamos a luchar desde dos espacios - 4 


simultáneos: institucional y extrainstitucional. En el institucional for- 


maríamos parte del gobierno, espacio desde el cual se aplicarían los - 


principios del buen gobierno expresados en el Ama Shwa (no robar), 


Ama lulla (no mentir) y Ama Killa (no ser vago, ser trabajador con vo- 


cación de servicio) y, desde el interior, se adoptarían mecanismos 

de incidencia en la adopción de políticas de gobierno y de Estado que 
pS . (a . ? . > 

propendieran a modificar los escenarios de pobreza, de exclusión, 


de inequidad, o de estructuras aún caracterizadas por su colonialismo. 
Desde el espacio extrainstitucional, se mantendría la vigilancia y enel .I 
caso de los incumplimientos, la movilización social se constituiría en 


una herramienta de control social que incidiría en la toma de decisio- 


nes a fin de que éstas fueran coherentes con el programa de gobierno - ; 


: que había sido planteado. 


8 Diario Hoy, 18 de noviembre del 2002. 
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Entonces, el posible triunfo de la alianza 3-18 preocupaba a otros 
sectores políticos. Si nos detenemos en el análisis del diario El Comercio 
sobre los nueve puntos del acuerdo suscrito entre Pachakutik y Gutié- 
rrez citados anteriormente, diríamos que el contenido de ese análisis 


tiene un saborcito a “estemos en alerta”, no:por la condición del can- 
didato sino de la propuesta de Pachakutik. Tanto por los puntos del 


acuerdo como por nuestros pronunciamientos, sea como movimiento 


indígena o como movimiento Pachakutik, se puede percibir que los 


sectores tradicionales sí tenían temores de nuestro posible triunfo. 


Sólo así podremos entender algunos “cercos” que se generaron ya en el 


“ejercicio del gobierno”. 

Así fue como llegamos al fin de la campaña electoral. El día de las 
elecciones, como nunca antes, estuvimos pegados al televisor debido a 
que era la primera vez que nos encontrábamos como finalistas. Mirába- 
mos cómo durante las primeras horas de la noche comparecía el doctor 
Rodrigo Borja Cevallos como el triunfador de la contienda electoral. 
En mi caso, luego de esta información, me dispuse a descansar, cuando 
más tarde comencé a recibir múltiples llamadas. No lo podía creer: el 
triunfo era un hecho. Ese día “amanecimos en claro”, como se suele 
decir. La tremenda responsabilidad y el enorme reto habían llegado. 


Lectura de los resultados electorales | 


Haré tan sólo referencia a tres versiones sobre el resultado electoral 
que, en su momento, fueron desarrolladas. | 

Desde Pachakutik, Augusto Barrera, bajo el título “Una lectura de los 
resultados electorales” (válido tanto para la primera como para la segun- 
da vuelta electoral) señaló: “En ejercicio soberano de su poder a través de 
las urnas, los ecuatorianos han expresado su repudio a la crisis econó- 


mica, social, política y ética que agobia al país y al cierre sistemático de 
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ati de acceso a una vida digna para 1 gran mayoría de la 


- población. Sin duda el voto del 20 de octubre está marcado por la 
sombra del juicio negativo a la historia reciente y sus principales acto- 


res. Una cara de este sufragio es de indignación y repudio. Pero a la. 


vez, los: resultados de la primera vuelta electoral expresan la persis- 
tencia de valores de honradez, cambio y justicia social en gran parte 


de la población. -Otra cara del voto es de esperanza, predisposición «Y 
y confianza en nosotros mismos. Esa lectura ambivalente, sombría y . Y 
promisoria, de castigo y esperanza, volátil y apática de los resultados 4 


no pueden compadecerse con una actitud simplona y triunfalista.””. 


Según el mismo autor, la lectura del resultado electoral se resume en: 


i) Voto de rechazo frente a la crisis y el cierre sistemático de oportu- 
nidades de vida; ii) Voto por el cambio, la justicia social y la honradez; 


tii) Voto de castigo y esperanza. En esa misma línea coincidía el análisis 


de César Montúfar: “En el voto mayoritario del domingo hay voluntad de : po 
cambio pero también de castigo y fuga; protesta y evasión, irreverencia Y 


y escapismo frente a lo que el Ecuador vivió en la era Mahuad.”*8. 


“Gutiérrez, en los ojos del mundo”, señalaba el análisis de Hoy. 


Prácticamente en ese artículo presentaba al país la visión AeSóS el A 


mundo internacional. 


El triunfo electoral de Lucio Gutiérrez, el pasado 24 de noviembre, lo ha pues- 3 
to en la mira de los analistas no sólo de Sudamérica sino de Europa y Estados 4 
Unidos. Para la mayoría de los medios de comunicación el gobernante electo pr | 
es un “ex golpista”, que forma parte de una suerte de nueva corriente sud- 4 
americana, confrontada con la globalización. “No es el primero en la región. 3 
Allí está Lula da Silva, en Brasil y Hugo Chávez, en Venezuela”, dice el Miami 3 


Herald |...] Washington Post dice lo siguiente: “Analistas políticos coinciden en 


$7 Augusto Barrera, 


mento para discusión), noviembre del 2002. 
ss César Montúfar, “El país que cambia”, diario El Comercio, 23 de octubre del 2002, p- A4. 
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que Lucio Gutiérrez, cuyos rasgos lo ayudaron a ganar votos en una nación 
dominada por una minoría blanca, corre el riesgo de alienar su natural base 
de apoyo —los pobres y los indios— si se compromete demasiado con otros 
sectores. O al contrario, puede actuar bajo presión de los miembros más ra- 
dicales de su alianza, incluidos los indígenas” 188 El prestigioso diario Le 
Monde hablaba de los “cambios ideológicos” que experimentó Gutiérrez entre 


la primera y segunda vuelta, concluyendo que ello le hace difícil predecir su 


gestión [...] El Comercio de Lima, asimismo pone de relieve el viraje que ex- 


perimentó el pensamiento del ex militar entre la primera y la segunda vuelta, 


aunque destaca que luego de su victoria llamó a la concertación de todos los 


sectores del país.* 


El artículo de Javier Ponce, “Los indios, muy respetables, pero...” nos 
ilustraba sobre algunas conductas en el espectro nacional, luego del 
triunfo electoral. “Hace algún tiempo le escuché al canciller Heinz 
Moeller afirmar que si los indios quieren gobernar, deben ganar las 
elecciones”. Pues casi lo han hecho. Y ahora, ¿qué pensará Moeller? 
¿Tal vez nos pareció muy remoto un triunfo electoral de los indios? 
Recuerdo este hecho a propósito de la sensación que tuve al escu- 
char a los personajes de Lucio Gutiérrez a su paso por los canales de 
televisión. Presentí desconfianza en los entrevistadores. Y confusión. 
Desconfianza y confusión hacia los indios. Una de las entrevistadoras 
le preguntó a Gutiérrez si elegiría un “gabinete étnico”. Ni más ni me- 
nos. ¿Qué quiso decir? ¿Qué en el gabinete existirían mestizos acaso? 
¿O el término étnico sirve solamente para calificar con rubor y con 


temor a los indios? 


Detrás está siempre esa consideración de minorías. No minorías nu- 


méricas sino sociales, culturales, políticas. Hay un modo de asumir la 
diversidad sin entenderla. Se la asume como una curiosidad del paisaje. 


z9 “Gutiérrez, en los ojos del mundo”, diario Hoy, 27 de noviembre del 2002. 
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Y el resto de las preguntas en la noche del domingo no fueron muy * a 


diferentes. Evidentemente todas iban precedidas de la declaración 
de “absoluto respeto y consideración” a los indígenas. Pero para los 


entrevistadores, ¿acaso Miguel Lluco puede considerarse apto para ser 


Ministro de Gobierno? Y Nina Pacari, ¿puede prcidn acaso llegar a 


la Cancillería? 


Al final, el tono del enisdor refleja esa “incredulidad frente al A 
indio. Una incredulidad que cede un poco cuando el interlocutor in- ¿ 
dígena “habla bien”. Una teca que se expresa con ironía, con ¿ 


un disfrazado menosprecio.” 


Se: podría sintetizar señalando que el triunto no dejó de generar 3 
temores e incertidumbre en la clase tradicional acostumbrada a no tener “Mi 


en cuenta a los sujetos indígenas o que ha concentrado en sus manos 


el poder, desde los orígenes del Estado-nación; mientras tanto a Pa- 3 
chakutik le preocupaba la actuación de Gutiérrez. Dadas las circuns- 
tancias, al presidente electo le quedaba avanzar con sus aliados, hecho he 

que le significaba asumir una coherencia absoluta con los postulados E- 
de campaña, o abrirse del acuerdo para generar nuevas condiciones $ 
subordinadas ante los grupos de poder económico y político. Seis me- 3 
ses laboriosos desplegó ese grupo tradicional para retomar el poder y a 


tras bastidores escudarse en la fachada gutierrista. 


Escenarios del nuevo gobierno 


Creo que Gutiérrez jamás se : habrá detenido para procesar sobre las $ 
potencialidades y límites que el tiempo histórico le brindaba y menos $ 
aún sobre los escenarios que se presentaban para el nuevo gobierno. ] 


Ningún presidente de la República ha tenido condiciones positivas 3 


% Javier Ponee: “Los indios, muy respetables, pero...” diario El Universo, 27 de noviembre de 2002. 
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como el haber constituido una alianza con los pueblos indígenas o los 


sectores sociales populares ' no indígenas o de sectores políticos expre- 


sados eh partidos de extrema izquierda como el Movimiento Popular 

Democrático, ni siquiera cuando eran gobierno y mucho menos desde 
una contienda electoral. | e | 

Los escenarios del nuevo gobierno, no obstante la consideración de las 


“limitaciones, contaba con profundas potencialidades. Siempre se ha 


señalado que el Ecuador tiene enormes potencialidades en recursos 
naturales, diversidad climática, biodiversidad ubicada a nivel mundial; 
sólo que éstas, debido a las equívocas políticas económicas desplegadas 
por los gobiernos de turno han terminado entregándose sin beneficio 


de inventario para los grupos económicos nacionales y trasnacionales, 


por lo que habría que reorientar la política económica sustentada en 
el interés nacional de los ecuatorianos. | 
Pero más allá de esta riqueza básica y potencial que posee el Ecuador, 
su mayor valor agregado se situaba en la diversidad de pueblos y 
nacionalidades indígenas que, al ser portadoras de un nuevo quehacer 
político que se ha expresado en el ejercicio de los gobiernos locales con 
autoridades indígenas, podía contribuir con nuevas formás de convi- 
vencia política, de ejercicio de autoridad, de poder y de gestión. La 


identidad, sin duda, es una de las potencialidades no sólo de los pue-' 


blos indígenas sino de un país. Los países desarrollados de Europa o 
Estados Unidos han proyectado el desarrollo ligado a su identidad. Por 
ello, el norteamericano o el europeo se asume como tal y despliega in- 


cluso una política de alineación hacia otros pueblos y culturas, cuando : 


nos invaden con sus productos a través de los cuales amplían el terreno 


E de su influencia identitaria e incluso política, cuando se someten los 


gobiernos. Por la vía del consumo, por decir lo menos o lo más básico, 
terminan colocando la supremacía de su identidad. Mientras tanto, des- 


de nuestros entornos internos como país, se limitan a consumir, impávi- 


dos, los productos externos considerados “superiores” tan sólo por la 
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marca “norteamericana” o “europea”, o en materia política, incapaces de = 
mirar hacia adentro, han buscado su horizonte fuera de sus raíces na- _3 
cionales. | | jos 
En algunos países latinoamericanos en los cuales han comenzado a MY 
ubicar el carácter identitario como una de sus fuentes para el . di 
- desarrollo, como en el caso del Perú por ejemplo, la inversión en todo q 
lo referente a la investigación o restauración del patrimonio cultural a 
ha empezado a reflejar un enorme retorno traducido en el incremento he 
del ingreso nacional por este concepto. Posiblemente el punto central | : 
de su política gire, todavía, en torno al folklore y al control supremo 4 
del Estado. Sin embargo, se trata de una Política que está dando s sus: 3 
frutos en el ingreso de divisas. p. 
En el caso del Ecuador, a nivel de los gobiernos locales, la presencia .- 
de autoridades indígenas ha generado expectativas y apoyos desde el”: 
ámbito internacional. Las muestras más visibles las encontramos en . 
Cotacachi y Otavalo. Y lo que no percibió Gutiérrez es que la presen- 4 3 
cia indígena en el gobierno también generaba expectativa, admiración, 3 > 
solidaridad y aperturas no sólo con los indígenas sino con el país. La: 3 
presencia de los pueblos indígenas, que históricamente habían sido 7 . 
excluidos, marcaba un nuevo reposicionamiento como país en ele con- * 


texto internacional. | 3 

La participación ciudadana de la cual los pueblos indígenas son sus y 
portadores, puesto que su sistema de vida se afinca en el principio de“ 
lo comunitario, se constituía en otra de las potencialidades que a18 
ser implementada desde el gobierno central, presentaba amplias 3 
posibilidades para establecer una agenda novedosa en la cual se Y 
involucrarían otros actores como las mujeres, la juventud o los actores 
de la microeconomía. Más del cincuenta por ciento de la población Y 
ecuatoriana la constituyen las mujeres. La población joven es la 
más propensa a procesar cambios y cuentan con vitalidad para en 


trabajo, y la microeconomía, no epstante ser el motorcito vital en en 
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desenvolvimiento económico de un país, había sido olvidada frente a 
la preocupación “macroeconómica” que termina llenando los bolsillos 
de las grandes oligarquías. En suma, se presentaba un capital humano, 
un tejido social y comunitario de enorme importancia, capaz de acom- 
pañar un verdadero proceso para lograr los cambios y gestar nuevas 
formas de gobernabilidad en el Ecuador que provocaran una ruptura 
de ese limitado entendimiento de una gobernabilidad sujeta a las buenas 
relaciones entre el Ejecutivo y el Legislativo. Lo gobernabilidad, enten- 
dida desde la visión del movimiento indígena y de Pachakutik, no es 
posible o sin 
la participación permanente de los mandantes. 

Tratándose de nuevos actores en el “ejercicio del poder”, particular- 
mente indígenas, emergió un sinnúmero de instituciones, organismos no 
gubernamentales, dispuestos a aportar por un cambio. La instalación 
del diálogo nacional que Pachakutik promovió hacia finales del 2002, 
con el fin de desatar procesos de involucramiento y transformación, 
daba cuenta de esos nuevos compromisos ciudadanos e instituciona- 
les así como de los nuevos entendidos sobre la gobernabilidad. Sin 
embargo, esta iniciativa ni siquiera contó con el apoyo del coronel 
Gutiérrez. Fue el vicepresidente Alfredo Palacios en quien encontra- 
mos un viso de comprensión y apoyo parcial. 

Este conjunto de potencialidades se-presentaba como la otra cara 
expresada en las limitaciones existentes. Entre ellas, 


algunas (que) derivan del tiempo histórico en el que vivimos: globalización ba- 
sada en la dictadura de las finanzas y la especulación sobre la producción y la 
satisfacción de las necesidades humanas; instituciones internacionales asimé- 
tricas; concentración extrema de la riqueza y extensión de la pobreza, brechas 
tecnológicas enormes y acceso diferenciado al conocimiento; involucramiento 


en el Plan Colombia o la participación en el ALCA sin beneficio de inventario, 
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conforme señalaba Pachakutik en dE líneas directrices de su Plan de 


- Gobierno. 


Las restricciones y límites] provienen también de 1 un complejo escenario inter- 


nO EL. próximo gobierno ejercerá su mandato en un país social, regional y 


políticamente fragmentado; operará sobre una institucionalidad estatal debi- 


litada y corroída por la corrupción y la privatización de lo público; un Estado 


sin soberanía monetaria. Deberá construir un camino de desarrollo después... 


de casi una década en que los ajustes permanentes han sustituido a las políti- 


cas estatales. Actuará en un escenario con otros actores con quienes no parece 


fácil construir mayorías parlamentarias estables, sólidas y corresponsables. 


Deberá enfrentar una oposición que desde ya apela al miedo y la desinfor- 
mación, pero además se verá sometido a las expectativas y urgencias de sus 


propios partidarios que esperarán mejoras en lo inmediato.” 


De hecho, un balance de las potencialidades y limitaciones, las carac- 


terísticas de la votación, la dispersión o fragmentación institucional y 
hasta cierto punto societal, así como la voluntad para generar trans- 
formaciones profundas y superar el simple entendido de “administrar 


la crisis”, permitieron caracterizar, desde Pachakutik, lo que sería el 


nuevo Gobierno de Unidad y Desarrollo Nacional como democrático, 


pluricultural, participativo, solidario, que propendiera a lo redistribu- - Y 


tivo; que su desarrollo se sustentara en una planificación participati- 
va; que se ejecutara una política de reorientación de recursos con el 
fin de que el Estado no siguiera invirtiendo en la gente que más tiene; 
que sea un gobierno ético, OS que garantice la soberanía yel 


interés nacional. 
A modo de ejemplo parcial, señalaré la síntesis de una parte de la 


Política Económica Reactivadora cuya 


9 Documento “Líneas directrices”, ibidem, pp. 1-2. 
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orientación general de la economía debía propender hacia el desarrollo de 
la capacidad productiva y la generación de empleo en detrimento de la es- 
peculación. Para ello es preciso fortalecer un sistema productivo nacional 
considerando nuestras capacidades y fortalezas, el respeto y aprovechamiento 
de la diversidad, la articulación de varios niveles de estructura productiva y 
el desarrollo del sistema de información para la toma de decisiones l...] Se. 
trata de una visión global de lo económico, tanto en términos de relacionar 
y potenciar el conjunto de políticas, como en el sentido de comprender que 
la producción y la reproducción están íntimamente ligadas, que las políticas 
económicas no son sólo para las grandes empresas sino para todo el tejido 


productivo del país.” 


En ese marco, una política financiera que fomentara la producción se 
constituyó en uno de los ejes fundamentales, que comprendían los 
siguientes elementos: “Condiciones adecuadas para la producción y 
no para la especulación; reducción de las tasas de interés; disminu- 
ción de la brecha entre tasa activa y pasiva; implementación de Fon- 
dos de Inversión para la estabilización y el desarrollo.”% 

En estas circunstancias, apostar por el cambio resultaba más difícil 
que acomodarse, de manera subordinada, a los mandatos de los gru- . 
pos de poder. Miope en sus propios conocimientos y convicciones, 
miope su entorno partidario, miope para avizorar los escenarios y las 
perspectivas, el “aliado” no tuvo el mínimo coraje para emprender por 


un camino cuya oferta electoral había sido la del cambio profundo. 


” Ibidem. 
” Ibidem, p. 3. 
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Más desen uentros que encuentros entre las 
“fuerzas políticas de “la alianza del triunfo” 


Una endeble alianza coyuntural 


Tanto el movimiento indígena cuanto Pachakutik han concebido tres 4 
- caracterizaciones del concepto alianza con el fin de avanzar en su pro- 4 
yecto político: aliados naturales, estratégicos y coyunturales. ¿En cuál E 


de estas caracterizaciones se ubicaba a Gutiérrez? 


Se inscriben en su condición de aliados naturales debi 3 ] 
las organizaciones sociales que hayan trazado una perspectiva de lucha 3 
contra la inequidad e injusticia, que no obstante contar con sus mati-: d 
ces que las diferencian de las perspectivas de los pueblos indígenas en 
su visión identitaria, pueden articularse en la materialización de un 
proyecto político común, dando lugar incluso a la gestación de nuevos 4 
paradigmas o de renovados pensamientos políticos, sustentados en la a 
convivencia mutua de las racionalidades conforme señalaba en la pat- 3 
te inicial. La caracterización del aliado natural radica en ser partícipe 4 


del paulatino avance en el proceso de construcción. 


El aliado estratégico está configurado en función de la inserción de un 3 
nuevo actor en las condiciones ideológicas compatibles que apuntalen4 
directamente el fortalecimiento del proyecto político. Deben rodear $ 
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condiciones óptimas mutuas a sus actores, es decir, crecimiento del 
mismo nivel o similar; situaciones circunstanciales que den lugar al 
punto de partida y un horizonte de futuro común. | 

El aliado coyuntural es considerado clave para enfrentar los retos de 
la coyuntura. Debido a las decisiones de la CONAIE y los escenarios 
políticos descritos anteriormente, Pachakutik no tuvo otra salida que 
privilegiar una alianza coyuntural que, según algunos compañeros, 
no dejaba de ser endeble por las circunstancias en las que ésta se pro- 
ducía. Lo que es válido enfatizar es que tenemos por costumbre y por 
principio, una vez adoptada una resolución, que todo el aparato estruc- 
tural se ponga a trabajar en esa dirección. Uno de los dichos comunes 
es “para bien o para mal, todos vamos juntos” y asumimos de manera 
consciente que en una lid político-electoral estaba presente la lucha 
de poderes: un poder social en el escenario del poder político. 


Gobernamos conjuntamente o no gobernamos 


De hecho, una alianza constituida en circunstancias debilitadas tenía más 
riesgos que certezas, pero era “el mejor juego posible” en ese entonces. 
Decidimos correr el riesgo y cumplimos con nuestra responsabilidad. 
No así el aliado que ni bien se produjo el triunfo, pretendió subordinar 
al movimiento Pachakutik. Los desencuentros se produjeron a partir del 
paso a la segunda vuelta electoral, pero con el triunfo se agudizaron. 
El diálogo con el presidente electo era casi imposible. Su concepción 


sobre el gobierno se limitaba a lo burocrático y no a la implementa- 
- ción del programa de gobierno que contribuyera al compromiso de 


construir el Estado plurinacional. Adicionalmente, en la noción de lo 
burocrático reproducía nuevamente la visión clientelar de la vieja cla- 
se política. Mediante declaraciones dio a conocer que al frente de los 


ministerios del área económica estarían los sectores de la producción 
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o las finanzas, mientras los ministerios de lo social podrían ser asu- E m- 
midos por los sectores sociales. a 

En contrapartida a esta forma de acción y pensamiento del presidente == 
electo, la CONAIE y Pachakutik definían sus estrategias de participación. SN 
Una de las primeras consideraciones fue que el movimiento, al haber «¿28 
sido partícipe de una estrategia de alianza, debía asumir la correspon- 4 
sabilidad en el ejercicio del gobierno. La población había definido su E 
voto por los nuevos actores, por Pachakutik y los indígenas, un voto 3 
de repudio contra la clase política tradicional y, al mismo tiempo, un 3 
voto de esperanza en una nueva oportunidad. Hubiese sido absurdo 3 
no ser partícipes del gobierno después de un contundente triunfo. Por E 
otro lado, se había roto el mito de la inaccesibilidad al “poder”. Si en A 
enero del 2000, a pesar del sesgo estratégico y doctrinario los pueblos E 
indígenas movían el tablero político, en el 2002 por la vía electoral $ 
volvían a colocar un nuevo escenario inédito para los ecuatorianos. j 

Otra de las importantes consideraciones fue nuestra presencia nece 3 a 
saria para influir en el conjunto del gobierno, garantizar la implemen- 
tación del programa ofertado y vigilar o controlar al presidente que se e 
presentaba ya no solo ambiguo, sino que emitía señales de una ruta 4 
tradicional. Sus declaraciones sobre el “pinchazo”, refiriéndose a un ¿ E 
posible paquete económico, nos puso en alerta y reconfirmaba la pe. 
sidad de controlar o de incidir desde el interior del gobierno, tanto más 
que Sociedad Patriótica carecía de una estructuración consolidada quég 
se caracterizaba por la dispersión a causa de disputas internas. Posisál 
blemente para muchos, aquello del control al presidente resultaba unid 
osadía de los indios. De ninguna manera. Según la racionalidad de lo A 
pueblos indígenas, la autoridad se ejerce con una legitimidad que pro 
viene de una participación colectiva, más todavía tratándose de a 
alianza, por lo que su aliado Pachakutik no debía quedar fuera de Li 14 
integración del gabinete ni de la toma de decisiones. De ahí Ls 
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daba lugar a que se construyeran formas alternativas en el ejercicio del 


poder y del mismo régimen democrático. Alla luz de estas reflexiones 
quedó resuelta la participación de Pachakutik en el gabinete. 

Para la definición de los espacios y los nombres, Pachakutik mantuvo 
permanentes reuniones de las cuales era partícipe la CONAIE. La con- 
fluencia de los análisis era coincidente. Identificar como espacios es- 


tratégicos el frente interno, externo, el productivo y lo. social para 


marcar la acción de Pachakutik en la dimensión de su-proyecto políti- 


- co, fue la antesala en la determinación de los ministerios que debería- 


mos asumir. En consecuencia, la propuesta que presentó Pachakutik 
fue de cuatro ministerios: Relaciones Exteriores, Agricultura y Gana- 


- dería, Bienestar Social y Turismo o Vivienda. Esta visión de Pachaku- 
-tik contrastaba con la del Presidente que apenas había considerado los 
ministerios de Turismo y Vivienda para Pachakutik. Fueron intensas 

las discusiones. La alianza pendía de un hilo. El compañero Miguel 
Lluco incluso llegó a declarar. “O gobernamos conjuntamente o no 


gobernamos y dejamos en plena libertad al coronel Gutiérrez y que le 


vaya bien”* mientras la prensa visibilizaba el impasse bajo los titulares 


“la Alianza entre indígenas y Gutiérrez, en riesgo”” u “Hoy se decide 


futuro de la alianza”.” Finalmente los acuerdos se concretaron en que 


Pachakutik asumiría la conducción de los ministerios de Relaciones 
Exteriores, Agricultura, Turismo y Educación. | 

No dejaré de enunciar ciertas dificultades internas que nos debilita- 
ron en el marco de los acuerdos para la conformación del gabinete. En 
varios momentos, la dirigencia de la CONAIE o las organizaciones de la 
CONFENIAE sostenían diálogos directos con el presidente, bajo el relie- 


ve de la autonomía organizativa. En casos como el de la CONFENIAE, que 


en la campaña electoral promovió, auspició y apoyó la candidatura 


* Diario Hoy, 7 de diciembre del 2002. ' 
9 Diario Hoy, 7 de diciembre del 2002. 


- 9 Diario El Universo, 9 de diciembre del 2002. 
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de Vargas, retomaba el contacto con el coronel. Todo aquello era aprove MN 
chado por el mandatario electo para desplazar a Pachakutik y también | 
debilitar a la CONAIE. En esa supuesta falta de coordinación, no obstante* = 3 
haber asumido decisiones conjuntas, nuevamente entraba en disputa Y 

“la supremacía” sobre quién debía asumir la dirección política del movi- pe 
miento, si la CONAIE o Pachakutik. En mi opinión, la serie de circuns- + E 
tancias organizativas vividas, previas al proceso electoral, repercutían y 
en una falta de confianza mutua entre las dirigencias de los dos espa- $ lo 
cios. Pero además, en algunos momentos surgían reflexiones sobre si la $ 
CONAIE debía involucrarse o no en los diálogos directos, puesto que se; 
estaría exponiendo en extremo. Luego de un balance sobre. lo erróneo 3 
de una actuación bicéfala que terminaba debilitando tanto a la misma. 
CONAIE como a Pachakutik, se concretó la necesidad de articular un - 
solo frente: CONAIE-Pachakutik, es decir, tampoco dialogaría única- $ 
mente Pachakutik. Zanjadas las dificultades avanzó el acuerdo en la 4 ] 
conformación del gabinete. Muchos nombres que el coronel Gutiérre 
presentaba para los otros ministerios fueron vetados por Pachakutik. En E 
varios de ellos, sin considerar nuestra fundamentada opinión, terminó y e 
imponiendo su voluntad. A las pocas semanas tuvo que replantear su? 
decisión debido al peso de las denuncias y a la opinión nacional, como 
fue el caso del ministro de la Vivienda. 4 

Entre uno de los objetivos operativos se había previsto el ia] 
la incidencia en el gobierno desde una participación directa, había . 
que adoptar una de las dos estrategias que se presentaron: 1) Asumir 4 
completamente los cuatro ministerios en los cuales debía intervenirá 
exclusivamente Pachakutik. 2) Hacer un ejercicio combinado en todosf 
los ministerios. Según la opinión mayoritaria que no compartía, esta] 
segunda modalidad permitiría la presencia e incidencia de Pachaku-] 
tik en todos los niveles de gobierno, desde su condición de ministros, ' 

subsecretarios o mandos medios. Y el camino que adoptamos frente 3 
las serias dificultades futuras a la hora de su implementación, debido; 
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a las ambiciones desmesuradas y anárquicas de “militantes” de Sociedad 
Patriótica, a las pocas semanas fue percibido como un error estratégico 
pero el acuerdo estaba dado. Lo que se produjo en el Ministerio de 
Educación fue uno del sinnúmero de problemas que tuvimos que en- 
frentar en todo al ámbito nacional, empezando por los ministerios. 

Todas las miradas estaban observando a Pachakutik en su forma de 
articulación con el gobierno. En la estructuración del gabinete no 
dejaban de estar presentes ciertos rostros que, de una u otra manera, 
eran el reflejo de los poderes fácticos, es decir, de los grupos de poder 
económico. Al frente del Ministerio de Economía y Finanzas estaba, nada 
más ni nada menos, que el economista Mauricio Pozo y en el de Co- 
mercio Exterior, la señora Ivonne Juez de Baki. | 

En el buen sentido de las aspiraciones por construir algo nuevo, se 
podría decir que se trataba de un gabinete novedoso en su composi- 
ción étnica, de origen, de representación e identidad. Compartimos el 
criterio de algunos analistas cuando señalaban que desde el momento 
en que el coronel Lucio Gutiérrez había decidido unilateralmente por 
Mauricio Pozo como Ministro de Economía, la balanza se había incli- 
nado fuertemente hacia un modelo neoliberal. Precisamente para tratar 
de detener ese modelo, era necesario integrar el gabinete pues estaba 
en juego la salvaguarda de los intereses populares y nacionales. Ade- 
más, en el caso de Pachakutik, lo asumimos también como un reto 
para construir la perspectiva común y como una oportunidad para 
implementar procesos de concertación, reales y profundos, en una so- 
ciedad fraccionada, con escasa capacidad para los acuerdos políticos. 


Por primera ocasión un gobierno podía presentarse con un rostro de- 
'—mocráticc, multiétnico e incluyente. Por primera vez en la historia 


ecuatoriana, sectores tan disímiles y opuestos tendrían el reto de supe- 
rar los intereses y visiones particulares o parciales. ¿Acaso al Ecuador 
no le faltaba un diálogo y aproximaciones entre sectores que jamás 
habían dialogado? ¿Acaso no era una obligación, desde un gobierno, 
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A eco del momento histórico para colocar en la mesa a la transpa- ] 
rencia de los intereses. y al fin pudiera primar un interés o E 
- ¿Acaso no había llegado el momento para tejer procesos de concerta-” 0 

ción reales y sostenibles? No-era ingenua esa aspiración. | 3 al 
Pachakutik asumió la estructuración de ese gabinete como una dee 
las responsabilidades históricas y como una de las obligaciones frente 
al programa de gobierno presentado en tiempos de campaña electoral 
Esa posibilidad para construir algo nuevo se difuminó debido a lay 
subordinación del presidente de la República a los designios del mi-3 
nistro Pozo, subordinación que se acentuaba por su desconocimientad 
sobre la materia económica así como por haber definido ir por la Tula 
neoliberal. Estos dos factores fueron la raíz de los permanentes desen 
cuentros-y de los límites para un entendimiento con el presidente. : «4 


Un gobierno con dos caminos 
y 
Ya en el gobierno.fue expresamente visible lo que Virgilio Hernández i 
denominó posteriormente “una coalición sin aliados”. Quien se habia 
comprometido con un programa de gobierno, abandonaba ese compro: 3 
miso. Pachakutik no contaba ni siquiera con un aliado coyuntural; e 
mucho menos con un aliado para generar las bases mínimas de lo qué 
debería ser en el mediano y largo plazo un Estado plurinacional. Lg 
que se avizoraba era un gobierno con dos caminos, dos propuestas. - 
Como si fuera un triunfo rimbombante, anunciaba que “en un tiem 
po record jamás visto en gobiernos anteriores” se concretaría el acuer 
- do con el Fondo Monetario Internacional. La decisión vertical estab 
tomada: el ministro Pozo viajaría a negociar a Estados Unidos. Lag 
fricciones pulularon con intensidad. En medio de profundas discreg 
pancias con el presidente Gutiérrez, Fernando Buendía de Pachakuti] 4 
formó parte del equipo asesor del Ministerio de Finanzas, sin ninguná 
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posibilidad para decidir pero tampoco cumplió con su misión. Un 
análisis serio y una autocrítica responsable nos llevan a puntualizar 
los Agentes aspectos iundamentales: 

a. Los ámbitos de actuación para Pachakutik estaban restringidos. 
Desde el punto de vista estructural, debemos considerar dos elemen- 
tos sustanciales: i) una herencia asumida por gobiernos anterio- 
res, condicionaban de entrada para un diálogo con el FMI puesto 
que como país ya tenía compromisos asumidos; 11) la estructura- 
ción del Ministerio de Finanzas y de su equipo asesor reducía al 
extremo el margen de influencia que pudiera tener Pachakutik 
para revertir totalmente el enfoque neoliberal. En la práctica, 
desde la condición de asesor en el Ministerio de Economía y Finan- 
zas, resultaba imposible trastocar el poder de las decisiones que 
estaban en otras esferas. La lucha de Pachakutik desde lo institu- 
cional tenía sus límites y no haber implementado la lucha o presión 
desde el ámbito extrainstitucional, fue su principal error. 

b. Desde el punto de vista político, el presidente se había rendido ante 

el FMI, sin beneficio de inventario alguno. No intentó ninguna 
otra alternativa. No acogió las propuestas de Pachakutik, salvo 
lo referente al no incremento al precio del gas por los anteceden- 
tes simbólicos que representaBa esa lucha popular. No había lugar 
para un procesamiento y una decisión colectiva y nos encontramos, 
entonces, ante un profundo límite: el sistema presidencialista 
que le brindaba atribuciones privativas en la toma de decisiones. 
En su condición de presidente había elegido caminar por una 
ruta distinta a la de Pachakutik y distinta a la de su oferta de. 
campaña electoral. Ya en una combinación político-estructural, 
el peso del sistema presidencial y del modelo económico neo- 
liberal se imponían frente a un sistema colectivo en la toma de 
decisiones y a una propuesta económica apegada hacia intereses 
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más comunitarios y nacionales. Es decir, estaban presentes dos 3 


sistemas sin posibilidad de articulación, dos caminos sin posibi- e — 


lidad de reencuentros. 


cc. El movimiento indígena, los sectores sociales base fundamental 4 
del movimiento Pachakutik habían manejado un discurso. del 38 
“No al FMI”. La materialización de ese discurso trastocaba la rea- 3 
lidad de un presidente rendido a ese organismo. Por ser. parte E 


integrante del gobierno atravesábamos por una prueba de fuego. 
- La teoría y la acción en total fricción debido a decisiones. asumi- 
das por el “aliado”. 


En esas circunstancias, Pachakutik ¿cómo debía articular su 4 


discurso con la acción? El no al FMI que planteaban los pueblos 


indígenas y el propio movimiento Pachakutik significaba no ceder A E 
a las imposiciones ciegas y perversas de ese organismo y proponer 3 
otras posibilidades viables. En esa línea, Pachakutik formuló una 3 
propuesta alternativa que garantizaba ingresos al Estado y salva- 3 
guardaba los intereses populares y nacionales. Entre los puntos E S 
fundamentales constaba una mayor recaudación tributaria, e 3 


transparencia en el manejo fiscal, reforma en las aduanas, una, 1 


política petrolera coherente orientada a recuperar los ingresos del , : 
Estado, como el caso de la mezcla del crudo que producía una d 
pérdida de alrededor de 600 millones de dólares anuales, una con- J 
tribución impositiva de la gente que ha acumulado bienes y ri- 3 
Queza, entre otros. Esta propuesta implicaba que el mandatario 4 
debía adoptar medidas para restar los privilegios orientados ha- 3 
cia los grupos de poder económico, tanto nacionales cuanto. 3 


trasnacionales, que se beneficiaban a costa del Estado. 


- De contar con un presidente decidido a defender los intereses populares 3 
y asumir la propuesta de Pachakutik, la población pudo haber: 4 
rTespondido en su total apoyo como lo.ha hecho Argentina y obtener. j 
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E ventajas que beneficien a la población en su conjunto. Había que pre- 


parar ese terreno. Pero no. El presidente había optado por el FMI y al 
ministro Pozo ni siquiera le había interesado la propuesta alternativa. 


Las decisiones no estaban: en nuestras manos, sin embargo, tuvimos 


que asumir el costo político por ser parte del gobierno. Ese era el ries- 


; go al asumir una cogobernabilidad, en cuyo ejercicio el “otro aliado” 


asumió una posición contraria a la de Pachakutik. En virtud de una 
autocrítica responsable, debemos establecer los límites tanto estructura- 


les cuanto políticos. Pero también debemos asumir nuevos aprendizajes. 


¿Por qué y cómo funcionaban los condicionamientos del FMI? El gobierno 


E del presidente Gustavo Noboa, al igual que los anteriores gobiernos, 


había solicitado un nuevo empréstito para cubrir la brecha fiscal. Para 
canalizar ese nuevo endeudamiento, el FMI debía asegurar las garantías 
para que se produjera el cumplimiento en sus pagos. Esa búsqueda de 


: garantías se traducía en las condiciones que imponía para el otorga- 


miento de un nuevo crédito. Lo mismo estaba ocurriendo con el presi- 
dente Gutiérrez y el ministro Pozo. El préstamo que solicitaban era de 
240 millones de dólares, porque no querían tomar una medida que 
frenara la mezcla del crudo pesado y liviano, en la cual el Estado per- 
día más allá de los 240 millones de dólares, por ejemplo. | 

- Frente a estas dicotomías, ya en el mes de febrero, los grupos de 
poder económico se frotaban las manos esperando que Pachakutik se 
retirara del gobierno. Pachakutik por su lado, valoraba si “salimos co- 
rriendo o seguimos dando más batalla.” El compañero Miguel Lluco 
incluso llegó a declarar “Nos quedamos para no darles gusto.” Dadas 


las condiciones estructurales, nacionales e internacionales, era inevi- 
table el diálogo con el FMI pero lo que faltó en el equipo negociador 


encabezado por Mauricio Pozo fue una negociación con otro horizonte 
político distinto al interés particular de los grupos de poder. 


3 e Declaraciones publicadas en el diario Hoy el 7 de febrero del 2003. | 
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- Pachakutik y sus puntos LES y convergentes internos 


Una mirada hacia el conjunto del gobierno nos desa que la lucha an 
desplegada en el ámbito institucional, con el fin de colocar una política 3 
económica coherente, resultó: insuficiente. Era necesario, entonces, po- pe a 
ner en marcha la presión desde lo extrainstitucional. Sin embargo, las 
organizaciones sociales no promovieron movilización alguna contra el di 

-. gobierno. ¿Qué es lo que nos pasó? ¿Estuvimos “neutralizados” como $ 

decían algunos analistas? Cuando se asumen responsabilidades que j E 
determinaban un nuevo escenario, se dispersa la cohesión organizativa, 0 

esto es, las estructuras en el nivel de autoridades sufren un debilita- E 

miento. Varios de sus dirigentes, debido a su destacado liderazgo e «4 

idóneos para enfrentar el reto, fueron designados para asumir respon- MM 

sabilidades tanto en las provincias cuanto en lo nacional. Esta situa- 3 

- ción provocaba algún vacío y era necesario emprender una E 


er Y 


 Tecomposición interna para mantener el fortalecimiento de las organi= q 
“zaciones con los relevos dirigenciales. Esta tarea requería . de tiempo. - E 

- Mientras tanto hubo una vocería latente, a veces múltiple, a veces 4 
dispersa, tratando de ser el “aliado crítico” y relevar su coherencia con E » 
un proyecto político..Esta forma de actuar no fue entendida en el espacio 3 
nacional. Acostumbrados a que “el presidente disponga y los demás obe- $ 
dezcan” dio lugar para que algunos analistas condenaran una cierta falta» 
de respeto al mandatario. Otros, en cambio, opinaban que los ministros 
únicamente debían obedecer al presidente. Amparado en estas reflexio-==$ 
nes el coronel emplazó al movimiento: “Si Pachakutik quiere criticar alg] 
gobierno que lo haga desde afuera del gobierno.” Una de las caracterís-W 
ticas en el ejercicio de poder de la autoridad indígena es la autocrítica fi 
para corregir los errores y al mismo tiempo reconocer los aciertos. Esta 
forma ancestral de ejercer el poder contrastaba con la decisión verticabá 4 
y discrecional o con: el culto a la personalidad. No cabe duda que lidia- 7 
ban dos formas de concebir el poder y dos formas de ejercerlo. 
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Por las O del presidente, las tensiones con Pachakutil se 
- fueron agudizando. El movimiento dispuso que.se realizaran reuniones , 


quincenales con todos aquellos que estaban asumiendo responsabi- 
lidades en la función pública y los dirigentes de nuestras organiza- 


ciones para conocer y procesar los diversos: problemas inherentes al 


conjunto del gobierno o de los ministerios en particular. 


Frente a un complejo panorama gubernamental, el Consejo Político del 


6 de febrero orientó para que los ministros de Pachakutik impulsáramos 
una acción que marcara la diferencia al interior del gobierno mediante una 


gestión solidaria, democrática, participativa, eficiente y ética, ajustada a 
los contenidos del proyecto político y con la obligación de mantener 
una coordinación interinstitucional permanente, conscientes de que, 
en algún momento, se podrían producir tensiones con el presidente. 
Hacia el mes de marzo del 2003, con un panorama definido en la 


orientación económica, analizamos el rol de los ministros O subsecreta- 


rios de Pachakutik así como las perspectivas del movimiento político 


en su conjunto. Fuimos precisos en concluir que la política económica 
adoptada por el presidente repercutía directamente con un costo polí- 


tico hacia Pachakutik y el movimiento indígena. “Debemos admitir 
que el modelo económico que se está implementando es neoliberal”, 


se dijo. En ese contexto, ¿cómo debían actuar Pachakutik o las orga- 


nizaciones? Fue oportuna una reflexión autocrítica válida. El tiempo 
de la ruptura aún no había llegado. Todavía había que persistir. Se 
reiteró, entonces, en una participación que hiciera uso del derecho a 


la crítica; que desde cada ministerio se desplegara una gestión orientada 


a obtener los mayores logros posibles: implementar la participación 


H. ciudadana, incorporar nuevas modalidades en la toma de decisiones 
mucho más horizontales, marcar el carácter identitario, de género y 


generacional; gestar políticas públicas que reorientaran la inversión 


¿hacia lo social y beneficiaran a la mayoría de la población; romper con 
los “clientelismos” y el tráfico de influencias; visibilizar una acción 
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» ética permanente, En s suma, que se implementaran los principios de [am 
buen gobierno: ama shwa (no robar), ama llulla (no mentir), ama killa 38 


(no ser ocioso). 


Aquello significaba trabajar intensamente con esas. orientación al 
político- -ideológicas en tanto fuera pertinente. Según la breve evalua- E 
ción, también estaba-en juego la visibilidad de las capacidades. “Traba-4 
_jemos lo más que podamos hasta cuando decidamos la ruptura de no a 
existir rectificaciones del presidente. No estamos dispuestos a asumir 4 
indefinidamente costos políticos por decisiones no tomadas. Hemos $ 
venido para sentar las bases fundamentales que permitan Benear los] 


cambios, más no por cargos burocráticos.” 


Un gobierno que se presentaba con una pot para ¡demo 
tizar el ejercicio del poder y construir consensos, excluía a Pachaku- 
tik de la definición de las políticas económicas. Al mismo tiempo, als | 
ser parte del gobierno provocábamos una ruptura de los paradigmas, z | 
convencionales, trastocábamos las identidades únicas, irrumpíamo¿y 
en los espacios públicos y marcábamos una simbología de la represen” E 
tación histórica. En verdad, vivíamos una situación contradictoria] 
más que complementaria. Vivíamos una especie de “sentimientos en 4 


contrados”. 


Un escenario de esa atole daba lugar para tener certezas sobrég 


la inminente ruptura. El asunto era sólo cuestión de tiempo. 


- Límites y potencialidades del paso de Pachakutik 
| Por el gobierno y por el poder 


Una de las preguntas que nos planteaban regularmente es la siguientés 
¿Pachakutik estando en el gobierno, está en el poder? Según el dicció 
nario de Cabanellas el gobierno se define como “el conjunto de minió] 
tros que GAcón el Poder HJEcUuYS que recibe también los nombres de 
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ministerio o gabinete.” > Poder. en cambio significa potestad, imperio, 


mando. Situados los marcos conceptuales referenciales, podemos 
precisar que había un territorio expreso para la “actuación en los 
ministerios a cargo de Pachakutik. Fuimos parte del góbierno y, en las 


áreas de nuestra competencia, adoptamos decisiones apegadas a nues- 
tra proyección política y sujetas a la norma constitucional o legal. Pero 


Pachakutik no tenía el mando del gobierno. El coronel que llegó de la 
mano de los indios, dio paso para que los poderes fácticos que consti- 


- tuyen los grupos de poder económico, ocuparan el espacio de las deci- 


siones económicas e impusieran sus contenidos e intereses. Entonces, 
podemos afirmar que pasamos por el gobierno pero aún no hemos pa- 
sado por el ejercicio pleno del poder y no sólo del poder convencional, 
sino de un poder que pueda ser ejercido con la participación y concer- 
tación colectiva. Un poder horizontal para materializar los cambios 


+. que requiere el Ecuador. Ésa es la tarea que aún queda pendiente. 


No sería justo ni real limitarnos a resaltar sólo las dificultades o los 
aspectos negativos. Es necesario tener una lectura objetiva del tiempo 
histórico que vivimos, al menos para el movimiento indígena y el mo- 
vimiento Pachakutik. A tan sólo siete años de nuestra irrupción en el 
escenario político, el triunfo en las elecciones del 2002 constituyó una 
victoria histórica. Pachakutik se colocó como la primera fuerza políti- 
ca de los excluidos. A los incrédulos y a quienes menospreciaron al 
movimiento Pachakutik se les demostró que éramos sujetos sociales 


y políticos que incidíamos en el tablero político nacional. Razón sufi * 


ciente para no prescindir de los indígenas. ¿Qué ocurrió en 1996? 


? Siendo nuestra primera salida en alianza con Freddy Ehlers del Mo- 
?- vimiento Ciudadano Nuevo País, estuvimos 5 Muy cerca ade pasar a la 


segunda vuelta electoral. 


2 Cúllñó Cabanellas, “Diccionario EncIopeaitS de Derecho Usual”, tomo Iv, 262. edición, 1998, 
Buenos Aires, Argentina, p. 181. 
> 1dem, tomo VI, 1, Pp. 283-284. 


Nina Pacari 


A partir de entonces Pachakutik ha ido os un espacio consi 


derable de poder en el Congreso Nacional y en los gobiernos locales. 3 
Su crecimiento ha sido paulatino y sostenido. Y en apenas ocho años de 3 ' 
participación, comparados con el poder que han ejercido los partidos > 
políticos y los grupos de poder económico en los 172 años de vida. 
republicana (1830-2004), el movimiento indígena y Pachakutik han 3 
demostrado que es posible construir un nuevo modelo de desarrollo, de 3 
gestión pública, de democracia pluriétnica, moderna, participativa, ei 3 
ca e incluyente que germine desde los gobiernos locales. En el nuevo he i 
derrotero político han ido demostrando capacidad, transparencia, visión 3 


articulada a la realidad del Ecuador y a su proyección de futuro. 


El inesperado triunfo electoral de los pueblos indígenas llamó la aten- 3 
ción y captó la simpatía internacional. El rostro multiétnico del Ecuador 
resurgía a 510 años de producida la colonización. No sólo se pateó el ta- E 
blero político sino también el tablero identitario ¿Acaso es poca cosa para ¿e 
no sentirnos orgullosos del triunfo? La inconsecuencia de un “aliado” no 
debe reducirnos en nuestra autoestima individual y mucho menos colecti- E 
va. Si es preciso reconocer los errores, también es preciso reconocer nues- 
tras potencialidades y aportes en nuestro corto paso por el gobierno. El 3 
principio del equilibrio, como parte de la racionalidad de nuestros pue- 3 


blos, nos obliga a considerar una marcada visión integral de los hechos. 


Nuestro paso por el gobierno significó la oportunidad para visibili- 3 
zarnos como referentes éticos y morales. Entramos y salimos del gobierno 3 
con las manos limpias. Fue también el momento para refrendar que somos 3 
portadores de nuevas experiencias y modificar la situación nacional. Enf 
verdad, fue una experiencia compleja pero novedosa. Por ello no faltaron * 
analistas que llegaron a señalar que estaba presente “la perspectiva de] 
una singular experiencia. Los indios, jefes de las protestas, opinando, s 
con peso, sobre actos de gobierno. Dando soluciones”. 00, q 


1% Jorge Rivadeneira, “Lucio y los indios”, diario El Comercio, 1 de diciembre del 2002. 
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A estas alturas, ¿quién puede negar que el movimiento indígena o el 
Ecuador profundo, vivió un momento histórico? ¿Quién puede negar 
que Pachakutik fue la base político- -ideológica y organizativa de la 
alianza? ¿Quién puede negar que Pachakutik y el movimiento indíge- 
na son portadores de una visión de futuro? 

Haber perdido el temor para exponernos ante un espacio extraño, 
ajeno o adverso no era otra cosa que desmitificar el poder y descubrir 
los misterios de la gestión pública. Y éstos son los valores agregados 
que debemos sumar al proceso. El paso por el gobierno nos permitió 
identificar quiénes y cómo ejercen el poder real. Este conocimiento es 
lo que nos permitirá perfeccionar las tareas del futuro. 

Con sabiduría, sin aspavientos ni temores “debemos' colocar en la 


_ balanza los resultados tanto positivos cuanto negativos, reconocer de- 


bilidades y potencialidades, identificar pérdidas y ganancias y estu- 


b- diar distintos escenarios con el fin de proyectar las nuevas tareas para 
Blas próximas jornadas y las próximas décadas”, decía con razón un 


compañero. | 

Cobijados con nuestras persistentes utopías y nuestra cultura viva a 
flor de piel, tenemos la certeza de que nuestros pueblos volverán a vivir 
tiempos históricos, tiempos históricos necesariamente sostenibles. El 
reto está planteado. | 
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alias de la ruptura y repercusiones | 
> político- organizacionales | 


| Ruptura anunciada 


Parafraseando a ¡ Gabriel García. Márquez diríamos que vivimos la “ crónica, | 


- de una ruptura anunciada”. Las tensiones eran múltiples. La situación; 
era insostenible. Virgilio Hernández renunciaba al cargo de subsecreta-, 3 
Tio del Ministerio de Gobierno, denunciando sobre un “círculo oscuro”- 


que rodeaba al mandatario, en tanto Pachakutik anunciaba la. asamblea 


conjunta con la CONAJE para el 8 de agosto. La ruptura se veía venir. 


En medio de un marcado desencuentro, el 18 de julio fue la última ] 


reunión de Pachakutik y la CONAIE con el presidente. Miguel Lluco:3 


exigió rectificaciones al presidente y solicitó que se alejara del Partido" 
Social Cristiano (PSC). Al tiempo que resaltaba el rol de los ministros. 4 
_de Pachakutik, presentaba la renuncia de Rodrigo Collahuazo a sus 
función como delegado del presidente ante el Fondo de Inversión Sox 
+ cial (FISE), afirmando que “no estamos por los cargos burocráticos”. 3 
- El presidente reclamó casi airado sobre la serie de críticas a su gestióna 
provenientes de nuestras organizaciones. Se quejó sobre las acciones: « 
de los ministros de Pachakutik, más-o menos en los siguientes a 


nos: “Nina Pacari no coordina con la presidencia, Luis Macas lanza sud 
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E propio plan. Exijo que los ministros de Pachakutik se sujeten a las 
5 Iímeas de acción e por el ESpicrion No admitiré más críti- 
cas y quien lo haga, se va. 

El domingo inmediato, la prensa recogió una crítica de la ministra 
+ de Educación, Rosa María Torres. Al día siguiente fue sustituida. La 
E medida tomada fue leída como el despliegue de una política de ame-- 
, drentamiento para someter a Pachakutik. 


En el transcurso de esa semana, los ministros de Pachakutik y Ae 
Barrera, coordinador del diálogo nacional, analizamos la situación global. 


Según mi punto de vista, señalé que en el gobierno estaban cerradas las 
$. relaciones políticas para emprender con decisión el proyecto de vida 
innovador. Que ser buenos funcionarios o buenos administradores no 
era el objetivo final de Pachakutik. Que mis discrepancias con el pre- 

+ sidente eran cada vez más profundas. Que la alianza ya no tenía sen- 
+ tido. Lo propio señalaron los ministros. Continuar en el gobierno en 
esas circunstancias equivaldría a un cambio político y de estrategias 
E por parte del movimiento y aquello iba a requerir de una reprograma- 
E. ción de la alianza que correría un riesgo imperdonable: quedar some- * 
z tidos al designio del' coronel. “Y para una reprogramación de la 
alianza, no cuenten conmigo” les había señalado a los dirigentes tanto - 
b de la CONAIE cuanto de ECUARUNARI en una de las reuniones de breve 
r evaluación que mantuvimos hacia mediados del mes de julio, al igual 
; Que el día de la ruptura. ¿Y qué implicaba una reprogramación? Con- 
* tinuar siendo parte del gobierno, con una voluntad sometida y con dos 
1 o tres ministerios a cargo de Pachakutik para que siguieran atendien- 
+ do a la población, de manera focalizada e incipiente, con pequeños 
j Proyectos o programas gubernamentales definidos. 


_De manera que los ministros de Pachakutik acordamos presentar nues- 


tra renuncia colectiva ante nuestras organizaciones en la asamblea del 
E 8 de agosto. Posiblemente se interrogarán ¿por qué renunciar ante las 
y Organizaciones? ¿Por qué no hacerlo directa e inmediatamente ante el 
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presidente de la República? Nuestras designaciones fueron producto. E - 
-de una decisión colectiva en la instancia organizativa. Ahí radicaba elo. y 

origen de autoridad y a ella nos sujetábamos. Así funciona el sistema : 
de representación en la sociedad indígena organizada, | 
- Eran fuertes los vientos de la ruptura. En la opinión nacional se y 
comentaba que “sin el movimiento indígena, el régimen pierde el sus- 3 3 
tento social más importante; pero también pierde el grupo con mayo- 4 3 
Tes capacidades para renovar las cerradas relaciones políticas en el 
país”. Fueron oportunas nuestras reflexiones. Precisamente quedar- E De 
se bajo el argumento de renovar esas “cerradas relaciones políticas” .. 
hubiese provocado una verdadera pérdida para el movimiento. S 
Llegó el día de la ruptura: 6 de agosto del 2003. El presidente, on 3 . 
amenazas y chantajes, pretendía que el bloque legislativo de Pacha- «: 2 
kutik apoyara un proyecto de ley contrario a los intereses populares. “Si; 
Pachakutik no vota a favor del gobierno, se van los ministros”. Pa- 4 
chakutik no se amilanó. Nuestros diputados!” rechazaron el proyecto. 
- del presidente, que fue cuestionado en la penúltima sesión de gabine- 
te ante el reclamo de Augusto Barrera por haber enviado una propues- 3 É 
ta contraria a los diálogos internos que sobre el tema había trabajado. 
la comisión de la cual formaba parte el compañero Augusto. El presi- 3 
. dente dispuso, en esa ocasión, que.se reuniera la comisión y revisara q 
el proyecto para remitir los alcances al Congreso Nacional. Dicho “al- | 
cance” nunca llegó al parlamento. z 3 
Pachakutik votó en contra del gobierno y así marcó la ruptura ss] 
nitiva. Ahora sólo faltaba la oficialización de la ruptura. La reunión y 
ampliada del Comité Ejecutivo Nacional, el Consejo de Gobierno de la,f 
CONAIE y ECUARUNARI, luego. de la consulta con las pogo 


'** Diego Araujo Sanchez, “El primero que hable se va afuera” 
2003. 

E da 2 contaba c con ES 1 dipurados. El bloque se mantuvo unánime a excepción del diputado a amazónico 4 
osé Columbo quien se quedó con el coronel. Hoy se tramita su descalificación en el 

comraclre el A de Ética. : Ms dic is pod 


publicado en el ano Hoy el 21 e julio de 


» ES d 
Y. sí al 
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y Debido a que los hechos. se precipitaron, los niveles directivos de los * 
ámbitos nacional y provincial, tanto de la CONAIE cuanto de Pachaku- 


- Enel ambiente organizativo, a nivel de las bases reinaba el descon- 
+ cierto por no haber compartido la toma de decisiones. Así lo señalaron 
cesos organizativos. La decisión sobre la ruptura es el caso más patético 


su manejo. En esta ocasión “el tiempo político” no coincidió con el 
-. tiempo de los pueblos indígenas y su desencuentro repercutió en lo 


; Tuptura a algunos compañeros mestizos. De hecho el ataque, por demás 
F perverso, reclamando sobre la ruptura, provino de la dirigencia regional 


"lógica. No obstante fue posible superar. las diferencias y resolver una 
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E. provinciales, decidió a de manera pública la ruptura total. La 
a alianza duró. lo que pena durar. 


tik, tuvieron que enfrentar la decisión de la ruptura y no la asamblea 
conjunta como estaba previsto. Por otro lado, con cinismo y una fuerte 
dosis de racismo, declaraba el presidente que “por cup de los mesti- 
zos de Pachakutik se producía la ruptura”. 


en la asamblea que se produjo el 15 de agosto. La decisión colectiva es 
una de las formas que da legitimidad a las decisiones y fortalece los pro- 


en el que se visibilizan las fricciones sobre las nociones del tiempo y 


organizativo. 
La asamblea de agosto se desarrolló en el marco de una olaaa 


tensión, tanto más que varios dirigentes locales se hicieron eco de las 
declaraciones maniqueas del presidente y comenzaron a culpar de la 


de la Amazonía, CONFENIAE. | 
La forma vertiginosa en que se e produjo ls ruptura amenazaba con 
debilitar a la organización sobre todo desde la reflexión político-ideo- 


oposición frontal al gobierno. 
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- . En lo organizativo se resolvió vigilar la cohesión interna, más aún —= 
cuando el gobierno comenzaba a desplegar una “infiltración” directa e. 


hacia las comunidades de base y una cooptación de los indígenas. 


En lo político había que retomar los objetivos que motivaron la con- = 


vocatoria de la asamblea para el 15 de agosto e impulsar un proceso 


.de evaluación profunda « que no se limitara a la gestión del y en el go- 


bierno, sino a la participación electoral a partir de 1996. 
_La asamblea concluyó en medio de arengas en contra del gobierno. 


El papel de los medios y analistas sobre nuestro quehacer político 


Son el cuarto poder. 

- Poder y medio, porque son más que un poder. 

Poder y medio porque van de la mano. 

Casi no hay medio de comunicación sin algún poder; ., 


y casi no hay poder que ho apele a agan 3 


medio de comunicación. 


Poder y medio en Colombia, Libros virtuales, El tiempo - pe 


De comunicadores y analistas se convierten fácilmente en fiscales, en 3 
“comisarios de escritorio” como diría el subcomandante Marcos. Desde 3 


los estrados de la.televisión o la prensa escrita proyectaban sus escasas * 
simpatías o extendidas antipatías, muchos de ellos sin poder esconder $ 
las cargas ideológicas de opresión. | 
Se podría decir que el periodismo de opinión comenta la realidad. | 
Pero mucho depende del ojo con que se mire y desde el lugar en que ses 


encuentre. Si la supremacía de la racionalidad no indígena ha impe- 4 q 


rado por más de quinientos años, es difícil que puedan traducir unos y 
hechos que responden a códigos culturales distintos de no mediar una 1 
praxis intercultural. Y ¿qué es la interculturalidad? Nada más ni nada] 
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menos que una relación de respeto y comprensión de la forma de inter- 


pretar la realidad y el mundo que tienen los pueblos indígenas, en un 
proceso de comunicación y formación permanente en medio de socie- 


dades pluriculturales. Dicho en otras palabras, la interculturalidad es 


un proceso social, cultural y político de amplia relación en condicio- 

nes de igualdad. Se trata, pues, de una ruptura de las exclusiones. 
Ecuador, a pesar de ser una sociedad multiétnica, aún no aprende a 

ejercer el principio de la interculturalidad y menos todavía en el ámbito 


político o de la comunicación. A modo de ejemplo, reproduciré el extrac- 


to de un artículo de Segundo E. Moreno Yánez, publicado el 30 de julio 
del 2003, en el diario Hoy. Refiriéndose al movimiento indígena señaló: 


Arribistas que pretenden ascender a la seducción del poder. Lejos de ser sabios 


amautas, muchos dirigentes indígenas han optado por el pragmatismo del 
rentable cargo público para sí o para sus familiares. Admira que su nutri- 
da presencia en el “señor Gobierno” no esté en los ministerios de Bienestar 
Social, Agricultura y Ganadería, sino especialmente en la fácil burocracia del 
servicio diplomático. Hace poco afirmaba un agudo observador que quizás al- 
gunos miembros de Pachakutik, adscritos al servicio exterior, esperan el final 
de la alianza para cambiar su pasaporte diplomático con el estatus oficial de 


emigrantes o de empresarios importadores. 


Un artículo que destila veneno y amargura. Un análisis desde el escri- 
torio que desconoce los procesos sociales y políticos de los pueblos. 
Un dolor inocultable de que un espacio nacional e internacional de 
corte colonial pueda ser modificado por la presencia india. El tinte 


agorero colocado en boca de otro ha muerto por su propio peso. No 


por el hecho de que todos los designados al servicio exterior hayan 
vuelto por darle gusto, sino porque ha puesto en evidencia que la cor- 


: te de sus defendidos se convertía en “empresarios He pOHacoteS: y con 
esos ante ccdentes juzgaba a los purelOS indios. 
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La carencia de sensibilidad pla no adn que la dimensión de 1.88 
cultura sea asumida como un bien que posibilita la convivencia susten- ¿ 2 
tada en un horizonte de valores, con los cuales pueden renacer nuevas: - 

formas de relación, de convivencia, de conocimiento y pensamiento. : 
La percepción que tenemos del periodismo es que se acomoda a los : 
tiempos: y a los intereses. Muchas veces no hay memoria ni consecuen-4 
cia con lo que han planteado en sus propios artículos o comentarios. * 3 
Un día ensalzan a unos sujetos sociales y más ED los acribillan 
con adjetivaciones. En la sección “Análisis del día , del diario Hoy/4 
aplaudían que la CONAIE hubiera decidido no auspiciar candidatura$ 
(indígena) alguna a la presidencia de la República porque ello led 
permitía ' “mantenerse a prudente distancia del proceso electoral” (Hoy 3 
6 de mayo del 2002). Parecería encubrir su desacuerdo con la * “apro- 
piación de espacios públicos” en que están incurriendo los indigenas Ñ 
por la vía de la participación electoral. Pero de manera contradictoria, y 
en el mismo artículo señala que “muchos representantes y dirigentes 
indígenas se han incorporado en los últimos años a espacios institu-$ 
cionales de poder [...] Los pasos dados abonan en la perspectiva e 

tener un sistema político representativo de las diversidades étnicas delg 
Ecuador”. | y 
La representación política aansada por los pueblos indígenas sen 
ha dado únicamente por la vía de la participación electoral, conforme 
lo establece la Constitución y la ley. No hay otra forma de llegar a esos: 
espacios de representación. Si por un lado, el “análisis” plantea ques 
los indios no participen con candidaturas porque es mejor mantenersés 
a prudente distancia, e inmediatamente afirma que mediante participa? 
ción electoral han llegado los indígenas a ocupar importantes espacios 
_ de representación, ¿cómo debemos interpretar a tan contradició-4 
rio análisis? ¿Acaso se esconde un temor subrepticio de que el espacio : 
- institucional concebido como el espacio. para blancos, sea 2 ocupadii 
| cada vez más por los indígenas? | | > 
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Me llama aún más la atención cuando en el “Análisis de Hoy” (2 de 
diciembre del 2002) sobre el encuentro de “La CONAIE y Gutiérrez”, afir- 
man que “fue el encuentro entre el líder y sus bases”. ¿Cómo concibe el 
periodismo la condición de líder? ¿Líder de la CONAIE? ¿Antes del triunfo 
electoral, acaso no opinaron sobre la “decisión inteligente de la CONAJE 
de “mantenerse a prudente distancia”? Y ahora, después del triunfo que 
conlleva la aureola del poder, no sólo aplauden la cercanía de los indios 
al proceso electoral, sino que se les atribuye un líder. ¿Acaso se trata de un 
mensaje subliminal para granjearse la atención del presidente electo? 

No pretendo uniformar criterios, pero es necesario precisar los he- 
chos para evitar las desmemorias de escritorio y la superficialidad de los 
análisis. Revisadas otras “opiniones” en esa columna, tanto del 17 como 
del 26 de diciembre del 2003, después de la ruptura, diríamos que hay 
otro giro sorprendente: más que análisis encontramos una mina de 
adjetivaciones, odios y hasta de perversidades conscientes contra los 
indios y, paradójicamente, una defensa al coronel. 

No han tenido capacidad para procesar los hechos, al contrario, se 


Ñ apoltronan en la defensa del statu quo. El “Análisis” ha tenido un visible 


camino: del aplauso a la CONAIE han pasado al ataque; de la ofensa a 
los indios aterrizan en la defensa al coronel, justo en tiempos de rup- 
tura. En otras palabras, diríamos que “un día dicen una cosa y predi- 
cen algo, al otro día ocurre lo contrario; pero el analista ha perdido. la 
memoria y vuelve a teorizar haciendo caso omiso de lo que dijo antes. 
Además es deshonesto porque no se toma la molestia de respetar a sus 
lectores o escuchas. Nunca dirá: ayer dije esto y no ocurrió u ocurrió 
lo contrario, me equivoqué. El teórico de escritorio aprovecha para 
olvidar.”1%3 En verdad, existe una enorme distancia entre los medios y 


la historia de nuestros pueblos. 


10 “El mundo: siete pensamientos”, por el subcomandante Marcos, revista Rebeldía/La Fogata, mayo del 
2003. 
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Cuanto se equivocó. don Diego Oquendo! En el dana Hoy, del 257 


de julio del 2003, decía que “el 15 de agosto los cuadros oficialistas de” Ñ y mucho, enterarse.a fondo, leer sobre todos los temas, hasta agotar. el mismo 


Pachakutik plegarán sus ponchos ante los coroneles, en medio del dis- 4 A Eon OS pastos de aa ye 
curso ambiguo de una burguesía indígena emergente, que sacrificará $ 


po 


sus principios por defender causas familiares o privadas”. La arremeti- q »- | 
? prensa, nos enfermáramos de espanto, por decir lo menos. Si apelo a la 


da ha sido permanente y los supuestos análisis se han confundido con 2 
indignación y a la rabia, saldrán con que se trata de una discrimina- 


las ínfulas agoreras. Frente a la antesala de calificativos, preferimos Y 


analizar las reflexiones teóricas cuando éstas sean serias. En otras pala- 4 b. | 
- nalidad del otro. En consecuencia, me limitaré a comentar los extremos 


de una opinión. El editorialista Carlos Jijón publicó un artículo en el 
E diario Hoy el 31 de octubre del 2002, es decir, luego del triunfo de la 


bras, venceremos los “argumentos del otro” con nuestras propias acciones ¿ 0 
y conocimientos. : 
Consideramos que nadie es infalible en la Tierra, por tanto, la crítica 4 


y autocrítica deben ocupar un lugar prominente en nuestro quehacer 2 j 
No son las críticas las que nos molestan, sino la falta de rigurosidad y. ya A de por sí proyecta un mensaje y un calificativo, señalaba que 


1d 


apego a la realidad y/o racionalidad de los sujetos involucrados. Soy Y Eo A | A | 
El movimiento indígena mostró las garras. La mañana del martes, el dirigente 


una ávida lectora tanto de obras literarias como de las ciencias sociales” > 


o políticas y también de lo que se escribe en la prensa nacional A a : de Pachakutik, Miguel Lluco, lo dijo claro y sin los subterfugios: Nosotros sere- 


internacional. No haré juicios de valor ni cuadros comparativos. Pero3 : mos gobierno [...] Pero pareciera que la nación no ha advertido todavía que 


me conmociono hasta la ira cuando el periodista de opinión pierde el 


valor de la reflexión seria y profunda. Más aún si se trata de un “pres-A [...] Es más, al día siguiente de ganar las elecciones, ya estaba Gutiérrez rodea- 


tigioso analista”. A través de los libros virtuales de Colombia, pude ac-$ do de un nuevo equipo, de profesionales jóvenes y modernos. Una situación 


ceder a un estupendo debate sobre “Poder y medios” que está siendof4 bastante similar a la que ocurrió hace ya veinte años, cuando Jaime Roldós 


publicado por Editorial Aguilar. En la parte introductoria, Héctor Abady : ganó las elecciones de primera vuelta, y un equipo de jóvenes profesionales sé 


Faciolince señala: armó a su alrededor para suplir las deficiencias del populismo, y a los que el 


Los columnistas de opinión siempre estamos frente a este dilema: cuándo sera 


convincentes, cuándo apelar a las armas de la razón, y cuándo ser emotivos, . E no sea el mismo que el que los líderes indígenas se.han asignado a sí mismos... 


tante probable que el papel que Gutiérrez ha asignado en sus planes a Pachakutik 


cuándo acudir a las razones del corazón que la razón no entiende |...] los 3 e | % o | | 

+3 + " ; A a ó : i CC PU”: Ez 
seres humanos somos influenciables. No todos tenemos la cabeza de piedra; d ¿Qué nos quiso decir el articulista ici frase inicial: “el movimiento 
ya endurecida frente a cualquier argumento [...] La televisión y todos los me q indígena nostio las garras”? En el sentido dd posiblemente quusS 


po 


dios nos bombardean con opiniones explícitas u ocultas en los pliegues de la | E i l E 
información [...] Pero todos podemos caer, consciente o inconscientemente,4 b_'” Héctor Abad Faciolince, “Poder y medio en Colombia”, Libros virtuales, El Tiempo, pp. 12-13. 
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en la trampa de la manipulación. El mejor antídoto no es otro que estudiar | 


» Si realizáramos un estudio meticuloso sobre cada opinión vertida en la 


¿ ción y un racismo a la inversa para no admitir la reflexión desde la racio- 


: primera vuelta electoral. Bajo el título “Los nuevos chuchumecos” que 


eso'ha ocurrido. El problema es que no lo ha advertido ni el mismo Gutiérrez ' 


líder cefepista, Assad Bucaram, describió como “chuchumecos” [...] Y es bas- 


Todo puede ocurrir 


Nina Pacari 


reconocer el valor y la fuerza de los pueblos indígenas. Pero el artícu” 8 | 
_ partes. Una, se refiere a la falta de autoridad para pedir la salida del pre- 


Eidente; otra, tiene relación sobre: el derecho al voto. Sobre la primera 
vale puntualizar que el pedido de una salida o revocatoria del mandato 
Eno es cuestión de quien llegue a calificar si tienen o no autoridad, sino 
¿que es un derecho ciudadano que le asiste en su condición de man- 
¿ dante. Es grave que un analista distorsione, con sesgo ideológico ape- 
gado al poder, el ejercicio de un derecho. Y en el marco del quehacer 
E político, podemos decir que despolitiza. Una orientación de esa natu- 
E raleza deteriora la calidad de la política y se vuelve manipuladora. La 
* necesidad de ser críticos no debe dar lugar a la “manipulación intelec- 
E tual”. Héctor Abad menciona que “Hay otra manipulación, más difícil 
By más delicada: la intelectual, la ideológica. Allí la única defensa que 


cia de las culturas, de la diversidad, sino también del campo de la ra- * he E tenemos es la educación, es decir, la capacidad de averiguar más cosas 
3 ? y de sopesar, con nuestros propios conocimientos, los IAE nOs del 


lo plural “las” que antepone al término garras puede ser interpretado 3 
en el sentido negativo, esto es, ser feroz, agresivo, salvaje que saca las E 
uñas o “las garras” en el momento inesperado para atacar. Así pintó al E. a 
movimiento indígena: como feroz, agresivo, sin proyecto político. Con] 
una frase como ésta se niega de plano la historia, los aportes, los va- $ 
lores de los pueblos indígenas. Y con lenguajes subliminales se niega 
el derecho a que esos pueblos, históricamente discriminados, hagan usos 
de su propia racionalidad y la desarrollen, puesto que de antemano está 
concebido lo salvaje como sinónimo de irracionalidad. ¿Irracionalidad de * 
la razón indígena frente a la “racionalidad occidental”? Cuánto 
desconocimiento y cuánta prepotencia, además de intolerancia. A los 
pueblos indígenas les corresponde batallar ya no sólo por la conviven” a 


cionalidad diversa, es decir, el campo epistemológico o del conocimiento. 


¿Qué podemos decir de la frase final del citado artículo? El agudo] es 


Oro. 
El segundo aspecto de ña frase está estadionado con la “recomenda- 
¿ ción” del voto. El analista apela al “juzgamiento de la recomendación” 
tratando de darle una estocada final al movimiento indígena. Con el 
fin de lograrlo no le importa considerar al ciudadano en general como 
' un ser incapaz de valerse por sí mismo (supongo que se incluye en él) 
4 y hacer uso de su derecho, como a bien tenga, sin llegar a perjudicar 
¿ el del otro. Lo que en el fondo encierra esa pretendida condena al mo- 
É vimiento indígena es la inmadurez política. Culpando con maniqueís- 
' mo al que recomendó, antes de asumir el ejercicio del voto como uno 


analista percibió que Pachakutik y Gutiérrez no eran lo mismo. Que los-4$ 
indígenas tenían un proyecto o un camino diferente al de Gutiérrez y.4 o 
debido a ello se asignaban para sí un papel distinto al que Gutiérrez A | 
podía otorgar. Pero si comparamos las dos frases, la inicial y la final del 3 
citado artículo, nos encontramos con que son distintas, contradictorias: 3 Ñ 
al inicio les niega ser portadores de un proyecto político porque sólo? 
son feroces, al final, admite que son portadores de una visión distinta Y 
Y si vamos más allá, esto es, considerando la frase final de su opinión$ 
vertida en el artículo que antecede y comparado con el artículo del 184 
de diciembre del 2003, después de la ruptura, sufre otro giro que acen-? 
túa su perversidad. No sólo encontramos un cúmulo de adjetivaciones.f -plica estar consciente de los derechos que le asiste y fundamental- 


sino que chocan incluso con la propia racionalidad occidental. Eny 


una de sus frases dice “Pero tampoco creo que el movimiento indígenaW F auna recomendación por una sencilla razón: al condenar a los indios 


tenga autoridad para pedir la salida del presidente Gutiérrez. Pero sif 


fueron ellos los que recomendaron al país que votemos por él. E 19 Héctor Abad, ibidem, p. 13. 
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Esgrimo dos puntos des vista al respecto. La frase que cito tiene dos 


+ de los derechos plenos que tiene el ciudadano. Ejercer ciudadanía im- 


F mente de ejercerlos. De ninguna manera podemos admitir la condena 


5) E a Nina PHacart : y a rn 
- por la recomendación, dejamos libre a la causa rel que radica en ez a 
incumplidor. Es irse por las ramas y no atacar la raíz del problema. 
Esa forma de actuación se llama * “complicidad”. 

Pero hay otro aspecto que se encubre sutilmente: la condena al su- po 

iragio para proteger al incumplidor. Debemos tener mucho cuidado. == 

El problema no radica en el ejercicio del derecho al voto. El problema 4 . 
está en el incumplimiento de los políticos sobre aquello que ofrecio 
ron hacer y se fueron por otra ruta. Para Pachakutik, ésa fue la razón %M 
de la ruptura. Siendo así, el punto focal para atacar es ese incumpli-.] q 
miento. Si queremos que en el Ecuador haya coherencia entre la oferta z 
y el cumplimiento, habrá que revocar los mandatos. Y ése es otro de 
los derechos que el ciudadano debe ejercer con responsabilidad y cer-. 3 
teza, más allá de quien se encuentre asumiendo una u otra dignidad, « 
En buena hora, nuestra Constitución Política establece normas para laz 
revocatoria o normas para la subrogación. 

- El movimiento indígena, asumiendo también la responsabilidad en 
la parte que le corresponde, continuará con su lucha y sus propuestas * 3 
puesto que la situación de injusticia, inequidad, corrupción, pobreza, y 
exclusiones, en fin, aún no han sido vencidas. 2 3 

Ni qué decir de algunos programas de opinión de la televisión. E 
relación a “Este Lunes” del periodista Jorge Ortiz, hubo un comenta-yl 0 
rio en el diario El Comercio, sobre el contenido racista del programa 
cuando entrevistó a los ministros Nina Pacari, Luis Macas y al diputado; 
Salvador Quishpe. El periodista Ortiz, “preocupado”, me remitió und á 
comunicado señalando que no había ninguna mala intención de su 
parte y que quisiera conocer mi opinión. Para esa fecha, de mi: parte] 
había solicitado al Taller Intercultural de la Universidad Andina Ñ 
“Simón Bolívar” , sede Ecuador, que : realizara un análisis del programa 

“Este lunes” así como de algunas expresiones visibles de. la prensag 
nacional. En respuesta a la preocupación del periodista Jorge Ortiz 


Aena una 1 copia del estudio, que en las BAGiÉS relevantes dice así: 
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Análisis de “Este Lunes”. ¿Con ustedes han llegado los indígenas al poder? Al 
iniciar el programa de “Este Lunes” con esta pregunta, Jorge Ortiz hace clara 
una doble intención. La primera es establecer una dualidad entre lógicas y 
racionalidades, fundamentada en un entendimiento limitado y vertical del 
“poder”, pero un entendimiento también basado en lo racial, es decir, 
“el poder” como espacio blanco-mestizo. La pregunta pone en juego la no- 


ción que existen “indios racionales” (los que ahora comparten este espacio 


hegemónico) e “indios no-racionales” (los que están afuera y cuestionadores 


de ello, especialmente los indígenas de base) y, a la vez, sugiere que con los 
racionales posiblemente pueden llegar los otros al poder. Con eso no sólo in- 
cita el miedo y susto sino que también la desconfianza (y en sí la racionali- 
dad) en relación a los indios gobernantes. Y aunque esto es preocupante al 
interior del país, tiene repercusiones aún peores respecto de la política exterior: 
La segunda intención es de construir barreras étnicas que establecen un 
sentido de “nosotros” (los blanco-mestizos) versus los “otros” (los indios), es- 
tereotipando así a los últimos a la vez que normaliza los primeros. No presen- 
ta a los ministros como parte del conjunto de un gobierno, sino como las 
minorías étnicas dentro de él. Por ello, tanto esta pregunta como las otras a lo 
largo del programa, nos hacen cuestionar (y ahí también va la intencionali- 
dad), a qué están jugando los que han llegado al poder: ¿intereses individua- 
les o más bien los intereses de una colectividad étnica en su conjunto? En 
ningún momento hay la asociación o el reconocimiento que los dos ministros 


provienen del movimiento pluriétnico Pachakutik, movimiento que nunca re- 


cibe mención alguna en el programa. Tampoco hay referencia a planes o pro- . 


yectos políticos. Y estos dos hechos en sí, son reveladores. 


- Facilidad inesperada de llegar al poder. Expresada en el comentario a “Nina 


Pacari sobre “el milagro” que una mujer indígena de origen humilde y con 


o nombre “autóctono” pudiera llegar al puesto de canciller. Este acto comunica- 


tivo no sólo pone en duda el conocimiento, la experiencia y la capacidad de la 


- ministra (nunca le pregunta. sobre su currículum profesional), sino que asume 


] que la única razón por la que hay indígenas e en el 1 gobierno es DOS el “facilismo” | 
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instituciones de la sociedad, un racismo que no permite superar la injusticiB 


Nina Pacari 


de los acuerdos políticos. De esta manera, deshistoriza las luchas y los pro > SN 
sos del movimiento indígena y de su proyecto político a la vez que anula le, po==-- 
formación y preparación intelectual y política de algunos ex dirigentes como E == 
Nina Pacari. Al aplicar este facilismo. al caso de la Ministra de Relaciones Ex- E e 
teriores, pone en cuestión el futuro del país al frente de los organismos inter-s 8 
nacionales y. multilaterales, la política exterior y la crisis económica. .. ME E 
El resentimiento como única condición de negociación de los gobernantes indígenas., á 
Este supuesto especialmente evidente en las preguntas y comentarios a Luis: q 
"Macas sobre su potencial relación.con los ex hacendados y terratenientes, sez3 
basa en la noción que por la discriminación que históricamente han tenido qu 3 
confrontar, los indígenas siempre mantendrán el rencor y el revanchismo Er 
“patrón”, a los blanco-mestizos. Por lo tanto, nos hace pensar sobre cómo se] 
- relacionará el Ministro de Agricultura con los grandes hacendados y empresa-* La 
rios. Pero más problemática aún es la manera que este acto comunicativo debi-4f d 
_lita y deslegitima la imagen de Macas. ¿Acaso las preguntas irónicas de Ortiz 
sobre la “amistad” y el “tuteo” entre el ministro y los ex hacendados no intentan . 
sugerir una falta de respeto y una posible i inversión de la obediencia y discipi] Ñ 
- na cultural-colonial? Al fortalecer las históricas divisiones étnicas, posiciona E 
la discriminación como eje central de una-política indígena (y no de un gobierW 
no concertado) y poner en cuestión la real representatividad de los indígena] 
gobernantes al frente de la sociedad no indígena, el programa contribuye a 14 
- desconfianza, al temor, como también al cuestionamiento de la capacidad de vi 
indígena para manejar un sector clave de la economía ecuatoriana. | 3 
Estos actos comunicativos, entre muchos otros presentes en el programas 


muestran el racismo que sigue operando tanto en las actitudes como en 13 


y construir un nuevo proyecto social basado en relaciones equitativas. PóJ 
ello, tal vez uno de los elementos más preocupantes del programa fue la negó 
-- ción de las relaciones interculturales existentes en la sociedad (incluyendo 1 
propias experiencias de los entrevistados) y de los esfuerzos del movimient O 


indígena desde los años noventa, para promover. la interculturalidad com8) 
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proyecto social y político de la sociedad en su conjunto |l...] Jorge Ortiz. 


demuestra sus propios prejuicios e ignorancia frente a lo diferente y a lo inter- 
cultural [...] Aunque sabemos que no todos los medios de comunicación 


necesariamente comparten las perspectivas y actitudes denigrantes que él de- 


mostró, pensamos que al frente de los retos de una sociedad pluriétnica y 


pluricultural como la nuestra, los medios de comunicación sí necesitan una 


revisión, así como sus agentes de una reeducación. 


En fin, existe una cantidad de “opiniones” que son materia de análisis 
por parte de los pueblos indígenas. No tengo la intención de abordar- 


los por ahora. Pero los casos paradigmáticos que he colocado es para 


evidenciar que en casi todos los medios, fundamentalmente la prensa 
o la televisión, todavía no se admite a los pueblos indígenas como su- 
jetos sociales y políticos portadores de cambios y conocimientos. Que 
los análisis se ajustan casi siempre a la noción de la cultura predomi- 
nante. Con esos ojos y conceptos se juzga la acción de unos sujetos 
distintos. Esa fricción-incomprensión retrasa la construcción de nue- 
vos entendidos, de nuevos marcos de relación social, política, cultural 
y de poder. 2 

De la serie de documentos que he revisado sobre las jornadas que 
ha llevado adelante en estos tres últimos años el movimiento indígena, 
me he encontrado también con algunas opiniones y análisis que tienen 
una dimensión mucho más abierta. Varias de ellas las he citado en los 
puntos pertinentes de este trabajo. Pero quisiera resaltar a Javier Ponce. 
Varios de sus puntos de vista no los he compartido pues hay derecho 
a pensar diferente. Pero he valorado dos elementos fundamentales: el 


| apego consecuente con lo que él mismo ha ido escribiendo o plantean- 


do en cada artículo referente a los pueblos indígenas, es decir, 


"% Análisis del programa “Este Lunes”, 27 de enero de 2003. Entrevista de Jorge Ortiz a la ministra Nina 
Pacari, el ministro Luis Macas y el diputado Salvador Quishpe, realizado por el Taller Intercultural de 
la alo Andina “Simón Bolívar”, sede Ecuador, con fecha 14 de febrero del 2003, pp. 4-7. 
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Nina Pacari 


Hustnda memoria de su propia escritura. - Por otro lado, El marcada A] 
respeto al Otro, más aún si éste es diferente. | , 

Sabemos que el papel de los medios y analistas inciden en la vida P 
del país, del cual somos parte. En un medio todarta adverso se bate 3 3 
los pueblos indígenas, conscientes de que las opiniones tienen mucha? . 
importancia, porque “no son neutras o inútiles sino que penetran er 3 
el corazón de las personas” y muchas veces las influye, como bien 1 , 
señala Héctor Abad. 
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“Breve historia y memoria en el Ministerio 
- de Relaciones Exteriores 


Irrupción e inclusión de nuevos actores 


“El país está a la expectativa por la designación del futuro canciller. 
¿Nina Pacari es un buen perfil?”"” preguntaba la prensa. El ex canciller 
- Galo Leoro respondía: “ Nina Pacari ha sido una destacada dirigente 
indígena y diputada. Es una mujer muy preparada. Su designación 
favorecerá mucho por el hecho de ad será la primera indígena en 
América Latina que asuma este cargo.” | 

Y es que nunca en la historia del Ecuador, una mujer y mucho menos 
una indígena, había estado al frente del Ministerio de Relaciones Exte- 
riores. La función pública en sí ha estado vetada para los pueblos indí- 
genas. Una estructura de Estado que, desde sus orígenes, jamás concibió 
la diversidad cultural, no generó procesos de inclusión reales en su 
administración. De alguna manera, a partir de la creación de la Direc- 
ción de Educación Intercultural Bilingúe, hacia fines de la década de 
los ochenta, comenzamos a Rede la responsabilidad de la gestión 


10e Entrevista al ex Ministro de Relaciones Exteriores del Ecuador, El Comercio, 23 de diciembre del 2002, 
p. A2. | 
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pública en el Ministerio de Educación: en un ámbito: muy exclusiv q 
como el de la educación indígena. A diferencia de esos años de la creación ll 
de la Dirección Nacional de Educación Bilingue (DINEIB), hoy había. = ) 
mos participado en elecciones y habíamos triunfado. E 
tro proyecto político con los marcos constitucionales. y la compleja 
+ situación internacional. Tenía temores, péro confiaba en la fuerza de 


Lo inédito de las circunstancias en el Ecuador nos descubría en: dog 
dimensiones: por.un lado, una estructura estatal que requería reno-3 
varse, y por el Otro, los nuevos actores, desconocidos para la adminis] , los pueblos, en su herramienta político-organizativa y en la experticia 
tración pública, que tenían la oportunidad para incorporar las nuevas” 
formas gestión y de generación de políticas públicas que incidieran eng e anteriores siempre hubo una especie de “bandos internos”. De ser así, 
las reformas estructurales de fondo. E | ésta sería la ocasión para privilegiar una visión de país. Así lo hice. Nada 

Hasta cierto punto, por prejuicio o no, a la diplomacia se la ha conce-3 : 
bido como el lugar exclusivo para la alta alcurnia. Dada la concepción ya | É Asociación de Funcionarios (AFESE), fui orientando las normas básicas 
el manejo histórico del Estado, mi designación y la participación indígena 4 ¡ 
$ cia participativa, así como los lineamientos de la política internacional 


y negra en el servicio exterior, provocaba una ruptura en la imaginación9 
+ de un Estado soberano y multiétnico, de un país y de un gobierno, ape- 


uninacional, pero al mismo tiempo generaba expectativa y aceptación. 
Eso es lo que encontré en la cancillería cuando asumí las funciones. - 3 | 

Cuando al ex canciller Leoro le preguntaron nuevamente: ¿Qué gana € el 
país o qué pierde con la designación de Nina Pacari?, respondió: “No puede] 
perder nada. Puede servir como una base en la cual se está mirando uniA 
transformación dentro de la vida nacional, donde los indígenas han estado] 
en una posición en la cual jamás han asumido el poder. Ahora, al ejercer 


: 


E por un Ecuador distinto, a pesaÑ de los tiempos adversos que se 
E nos pudieran presentar. | 
¿En verdad, los obstáculos no estuvieron en la cancillería sino en la 
| Presidencia de la República. Luego de argumentos tras argumentos 
E logré que el presidente aceptara al embajador Francisco Proaño Arandi 
una mujer indígena con capacidad va a llamar mucho la atención ”8 como vicecanciller del Ecuador, en lugar del embajador Zuquilanda 
¿ quien era la persona de confianza del presidente. | 

+ Durante los primeros días de asumida la función, llegó a mis manos 
¿ el documento “Inteligencia estratégica” en el cual se planteaban algunos 


“desafíos para la canciller Nina Pacari”, y entre los cuales se decía: 


A propósito de la designación, algunos personajes de la rancia arisap | 
tocracia veían con malos ojos el mínimo cambio que pudiera ocur já 
en el Ecuador. Analistas de opinión como Emilio Palacio salieron al | 
paso y dijeron: “Pero hay gente torpe que insiste, y que ahora quieres 
discutir cómo hacemos para que un indio no llegue al Ministerio de 


| Comercio o una chola no se convierta en Canciller. ”109 e Otro escollo que tiene la canciller, es el de saber sortear el proceso de crea- 


MN E dores del tema, estaría estando el embajador Patricio Zuquilanda que actúa. 
50 108 Entrevista al ex canciller Galo Leoro, ibidem. : E ' A Ñ 


1% Emilio Palacio, “Una india de Canciller”, El Universo, 28 de noviembre de 2002, S 16a. 
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El inmenso reto estaba planteado: colocar el nombre del Fénador en. 
5 el concierto internacional desde mi condición de indígena y mujer 
4 ecuatoriana. Sin duda, los pueblos indígenas estaban en los ojos del : 
j mundo. Me propuse entonces articular los principios básicos de nues- - 


de los funcionarios de carrera. Por rumores conocía que en tiempos 


" de bandos en la cancillería. En el acto de recibimiento preparado por la 


para el desenvolvimiento institucional desde un enfoque de democra- 


P gados a la Constitución Política del Ecuador. Todos debíamos trabajar 


ción de “otra cancillería en el Palacio de Gobierno”, que en el decir de conoce- 


como Jete de Protocolo DA asesor de Asuntos Internacionales del pesen | 
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Elis Debemos recordar que el embajador Zuquilanda, bs tama 


<ul 


para ocupar el cargo de canciller y era el nombre con el que más se identifica Embajador Francisco Proaño Arandi, vicecanciller. El embajador Zu- 


ba el presidente en el proceso de definición [...] Equilanda había pretendido desplazarlo del sitio que le correspondía 


La otra sombra que se proyecta a la cancillería que dirige Nina Pacari,y les 
la que proviene del Ministerio de Industria y Comercio, en el que la titul; á 


ES id 


ex embajadora de Ecuador en Washington, Ivonne Baki, va con su acción 
cto oficial, él mismo colocó las identificaciones en el lugar corres- 


lnondiente. El embajador Zuquilanda a su retorno tuvo que sentarse en 
El sitio que le asistía en su condición de coordinador diplomático de 


experiencia a evidenciar visiones y métodos que pueden. llevar a contra 
con los que tiene la canciller. No hay que olvidar que el nombramiento de. 18 
señora Baki fue patrocinado por las cámaras de la producción, las que sá 


también un poder real, y las que ya en etapa de gobierno pueden tener más 
peso que el de los movimientos sociales. ¡ | | E Émanera, el vicecanciller permaneció al lado derecho del presidente, 

| | - Fcomo era su obligación, cumpliendo con las normas protocolarias. El 

Ya porque no fue canciller, ya porque tampoco lo acepté como vic a embajador Zuquilanda, con el fin de afectar a los titulares de la canci- 
Mlería no le preocupaba ni siquiera su propia institución, ante lo cual el 
ersonal de carrera asumió la defensa institucional porque estaba en “en- 
Eredicho” su propia gestión, con alguna excepción, por cierto.** De esa 


Fmanera, con profesionalismo y en conjunto desafiamos cualquier obs- 


canciller, el embajador Zuquilanda se dedicó todo el tiempo a boica8 
tear el trabajo de la cancillería. Desde su oficina de Coordinaciá 
Diplomática, utilizando el nombre del presidente, llamaba a las em¿3 


la Presidencia mas no a las de la cancillería. El momento propicio paja stáculo y jamás se le dio la oportunidad de endosarnos algún fracaso. El 


ica su cometido eran las visitas pecas a otros pao Di S ¿presidente tenía pleno conocimiento de los hechos pero los dejaba pasar. 
En relación al segundo escollo, inmediatamente invité a la ministra 


AN 


dos Unidos. Con las instrucciones de la cancillería nuestro embajada ] 


en ese país se puso manos a la obra. Las obstrucciones se presentar] cumplir con la tarea del gobierno. Acordamos un trabajo conjunto 


de inmediato. Varias llamadas desde la Coordinación Diplomática de en los temas que involucraran a los dos ministerios. Las reuniones se 
producirían en la cancillería. Con los ministerios de Agricultura y 


Ganadería (que además contaba con un formidable experto como lo es el 


Presidencia le “prohibían” llevar adelante todos los: preparativí JS 
mientras no recibiera una *nueva disposición”. El viernes por la nocgB 
había llamado ordenando que “preparen todo lo que fuera necesarigl K Flicenciado Manuel Chiriboga), de Comercio Exterior y de Relaciones 
Al día siguiente llegaba el presidente. Si nuestro embajador encargadg ¿Exteriores (que también contaba con expertos en el tema), se trabajó 


hubiese seguido las instrucciones del embajador Zuquilanda, haba 


E En una de las ocasiones en que las fricciones con el presidente fueron públicas, los sorprendí en una re- 


“fracasado” la cancillería. El personal de la embajada en WashingtdY 
E unión reservada en uno de los rincones de la cancillería a los embajadores Patricio Zuquilanda, Edwin Jhon- 


cumplió su misión con profesionalismo, considerando todas las precál 


clones y cumpliendo con las disposiciones dadas desde la cancillería. ¡iplomáticos más, cda rostros están pressntES mas no recuerdo 'sus nombres. 
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B) En la visita presidencial al Perú, formó parte de la delegación el 


según las normas protocolarias. El señor Guillermo Lasso, preocupado 
'me decía que al no estar de acuerdo con lo que ocurría y aprovechan- 
ido la salida del embajador Zuquilanda, minutos antes de iniciar el 


la Presidencia, esto es, cubriendo las espaldas del presidente. De esa 


Ivonne Baki con el fin de mantener una coordinación interministerial. 


Son (hoy vicecanciller), embajador Fabián Valdivieso (hoy ministro del Ambiente), embajador Palacio y dos 


O 
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52) En la visita presidencial al Perú, formó parte de la delegación el 
: Embajador Francisco Proaño Arandi, vicecanciller. El embajador Zu- 
Fquilanda había pretendido desplazarlo del sitio que le correspondía 
¿según las normas protocolarias? El señor Guillermo Lasso, preocupado - 
* me decía que al. no estar de acuerdo con lo que ocurría y aprovechan- 
do la salida del embajador Zuquilanda, minutos antes de iniciar el 
j acto oficial, él mismo colocó las identificaciones en el lugar corres- 
? pondiente. El embajador Zuquilanda a su retorno tuvo que sentarse en 
bel sitio que le asistía en su condición de coordinador diplomático de 
la Presidencia, esto es, cubriendo las espaldas del presidente. De esa 
É manera, el vicecanciller permaneció al lado derecho del presidente, 
F como era su obligación, cumpliendo con las normas protocolarias. El 
$ embajador Zuquilanda, con el fin de afectar a los titulares de la canci- 
+ llería no le preocupaba ni siquiera su propia institución, ante lo cual el 
E personal de carrera asumió la defensa institucional porque estaba en “en- 
E tredicho” su propia gestión, con alguna excepción, por cierto.'' De esa 
F manera, con profesionalismo y en conjunto desafiamos cualquier obs- | 
: táculo y jamás se le dio la oportunidad de endosarnos algún fracaso. El 
+ presidente tenía pleno conocimiento de los hechos pero los dejaba pasar. 
F-— Enrelación al segundo escollo, inmediatamente invité a la ministra 
, Ivonne Baki con el fin de mantener una coordinación interministerial 
y cumplir con la tarea del gobierno. Acordamos un trabajo conjunto 
E en los temas que involucraran a los dos ministerios. Las reuniones se 
' producirían en la cancillería. Con los ministerios de Agricultura y 
: Ganadería (que además contaba con un formidable experto como lo es el 
] licenciado Manuel Chiriboga), de Comercio Exterior y de Relaciones 
| Exteriores (que también contaba con expertos en el tema), se trabajó 


en equipo. En algunos momentos, al tratar ¿los asuntos relacionados cl 
el ALCA por ejemplo, tuvimos puntos de vista divergentes. En ese caso la E 
informes reflejaban las alternativas o puntos de vista existentes, A 
los cuales debía decidir el presidente. 
Para marcar la fortaleza institucional, adopté tres formas de rrabajgl d 
1) Al provenir de un proceso organizacional indígena incorporé 4 
ejercicio de autoridad colectiva, cuya base fundamental se sustenta en l dl 
consulta o la decisión compartida. Es así como dispuse mantener «3 | 
niones semanales permanentes con los subsecretarios y, sobre la bas] 
de mis puntos de vista y de sus recomendaciones, tomaba cualqui 5 
decisión administrativa o política. 2) Establecí reuniones mensualesY 
con todas las direcciones de la estructura institucional, con dos objeX 3 
tivos fundamentales: i) para desatar las potencialidades de cada direc 
ción bajo los ejes de la nueva política exterior que habíamos definidos - 
como los “cambios en la continuidad”; ti) una auditoría diplomática de Ñ 
su gestión sin necesidad de conminar al personal ni generar inestab 
lidades innecesarias. La calidad de la gestión iba a ser medida men= 
sualmente. El resultado fue sumamente halagador, pues cada direcció] 3 : 
presentaba alguna nueva propuesta, los avances, los seguimientos O - 
también los límites. 3) Contar con la participación de la Asociación ds 0 
funcionarios y empleados del servicio exterior (AFESE) tanto en 138 
áreas de su competencia como es velar por los derechos de los funcio+$ 
narios y empleados, como en la formulación de propuestas orientada] 
a mejorar el desempeño de la cancillería. De esa manera surgió uñ 
proyecto de reformas a la Ley Orgánica del Servicio Exterior que tal 
entregado al Congreso Nacional. La implementación de esta formál 
de trabajo me permitió mirar, percibir y enrumbar el conjunto insti 


tucional hacia los objetivos del país en el contexto internacional. 
¿ *" En una de las ocasiones en que las fricciones con el presidente fueron públicas, los sorprendí en una re- 
¿ Unión reservada en uno de los rincones de la cancillería a los embajadores Patricio Zuquilanda, Edwin Jhon- 
E- son (hoy vicecanciller), embajador Fabián Valdivieso (hoy ministro del Ambiente), embajador Palacio y dos 
E. diplomáticos 1 más, cal rostros están peas mas no recuerdo sus nombres. 


Mientras se anunciaba desde la presidencia la creación de una Corpos | 
ración para el migrante, bajo la dirección del cuestionado ciudadanéK 
César Marín, la cancillería creó la Subsecretaría de Asuntos Migratoriod 
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en equipo. En algunos momentos, al tratar los asuntos relacionados ce > e 
el ALCA por ejemplo, tuvimos puntos de vista divergentes. En ese caso la e 
informes reflejaban las alternativas o puntos de vista existentes, sobr 
los cuales debía decidir el presidente. | e. 
Para marcar la fortaleza institucional, adopté tres formas de trabaja 

1) Al provenir de un proceso organizacional indígena incorporé « q 
ejercicio de autoridad colectiva, cuya base fundamental se sustenta en | 
consulta o la decisión compartida. Es así como dispuse mantener reúH 
niones semanales permanentes con los subsecretarios y, sobre la bas 
de mis puntos de vista y de sus recomendaciones, tomaba cualquieW 
decisión administrativa o política. 2) Establecí reuniones mensualéS 
con todas las direcciones de la estructura institucional, con dos obje E 
tivos fundamentales: i) para desatar las potencialidades de cada direc MN 
ción bajo los ejes de la nueva política exterior que habíamos definida 
como los “cambios en la continuidad”; 1i) una auditoría diplomática «IN 
su gestión sin necesidad de conminar al personal ni generar inesta E 
lidades innecesarias. La calidad de la gestión iba a ser medida me y 
sualmente. El resultado fue sumamente halagador, pues cada direcci ¡ió 
presentaba alguna nueva propuesta, los avances, los seguimientos*8 10) 
también los límites. 3) Contar con la participación de la Asociación dé 
tuncionarios y empleados del servicio exterior (AFESE) tanto en 1d 
áreas de su competencia como es velar por los derechos de los funció 
narios y empleados, como en la formulación de propuestas orientada :S 
a mejorar el desempeño de la cancillería. De esa manera surgió u ul 
proyecto de reformas a la Ley Orgánica del Servicio Exterior que ñ e 
entregado al Congreso Nacional. La implementación de esta formgl 
de trabajo me permitió mirar, percibir y enrumbar el conjunto insti le 
tucional hacia los objetivos del país en el contexto internacional. 4 
Mientras se anunciaba desde la presidencia la creación de una Corpa 
ración para el migrante, bajo la dirección del cuestionado ciudadañig 
César Marín, la cancillería creó la Subsecretaría de Asuntos Migratoridg 
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>. y es con una visión integral para ejecutar una política mi- 


gratoria que defendiera y promoviera el respeto a los derechos de los. 


F ecuatorianos como ciudadanos del mundo. Mantuve reuniones con 
la Conferencia Episcopal con el fin de generar condiciones de con- 


fianza en la fortaleza institucional de la cancillería, puesto que había 
programas conjuntos en marcha y el anuncio de la corporación les 
preocupaba. Días más tarde, la famosa corporación comenzaba a pre- 
sionar por el traslado de los recursos de la cancillería como si fuese una 
cuestión de caja chica o de un manejo arbitrario de los fondos públicos. 
Haciendo buen uso de las normas legales se frenó cualquier intento 
del representante designado por el presidente. Le cerramos el paso a 
la desinstitucionalización y la Subsecretaría de Asuntos Migratorios 
consolidó su trabajo. La corporación quedó en eso: una corporación 
que buscaba recursos desde su propia gestión. | 

A efectos de fortalecer la gestión institucional, más todavía con temas 
muy sensibles en el ámbito internacional, constituí la Junta Consulti- 
va!!! del Ministerio de Relaciones Exteriores, dando cumplimiento a 
lo que establece el artículo 39 de la Ley Orgánica del Servicio Exte- 
rior. Con los criterios de las personalidades que conformaban la Junta 


Consultiva, afianzamos la posición soberana del Ecuador frente a 
la Corte Penal Internacional, hecho que por no habernos sometido 


a la propuesta del gobierno de Estados Unidos, el Ecuador, a mucha 


honra, fue sancionado con el retiro de un minúsculo apoyo relacio- 


nado con la capacitación del personal militar en Estados Unidos. 
La fortaleza institucional del país también se mide por la capacidad 


: de una coordinación interinstitucional plena. La lucha contra la co- 
- rrupción fue uno de los ejes de acción gubernamental. En la medida 


en que la cancillería no debía ser únicamente el puente para remitir 


- Miembros de la Junta Consultiva: Presidente de la Corte Suprema de Justicia, ex canciller Galo Leoro, ex 


Canciller José Ayala Lasso, abogado León Roldós Aguilera, señora ideal Mantilla de Aquaviva, hermana 


? Elsie Monge, monseñor Alberto Luna, entre otros. 
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los dentes hacia Estados Unidos sobre los casos de extradición = 
sino que debía enmarcar líneas claras como país y adoptar una luchas 
irontal, convoqué a los titulares de los siguientes organismos: presi. = a 
dente de la Corte Suprema de Justicia, presidente del Tribunal Cons; * al 

titucional, presidente de la Comisión de Control Cívico Contra la, 3 
Corrupción, Ministerio Fiscal, Procuraduría General del Estado. El y: . 
de febrero del 2003 constituimos el Frente Interinstitucional de Lucha 


Contra la Corrupción. Entre los objetivos se plantearon: 4 . 


[. Actuar conjuntamente como país, agilizar los procesos y lograziH 
que la extradición se produjera. o E 

II. Generar todas las condiciones jurídicas para impulsar una acción 8 
legal que permitiera la repatriación de recursos al Ecuador. a ] 

II. Promover reformas legales que apunten a fortalecer la SN 
contra la corrupción y desplegar una amplia información sobras 

los mecanismos de combate a la misma que, como experiencia 

ya lo estaban impulsando desde la Comisión de Control Cívica 3 3 
contra la Corrupción. 


Se establecieron dos comisiones encargadas de ir afinando las propuessá 
tas. Uno de los documentos fue entregado por el doctor Ramiro Larreagd En 
Presidente de la Comisión Anticorrupción. Luego organizamos una E 
unión de trabajo con los expertos de los organismos del Perú, que a es 
fecha tenían una experiencia con resultados óptimos sobre la a 
ción de recursos que habían impulsado como país. Debo resaltar que 
todos los presidentes de las instituciones convocadas apoyaron activa 
mente la iniciativa y prestaron toda la colaboración necesaria. Con : e 
Corte Suprema de Justicia logramos una amplia coordinación puestá 
que los procesos se ventilaban en la función judicial. | de | 
Mientras continuábamos con nuevas reuniones del Frente Interinsti$ S 
tucional de Lucha contra la EOnapcon fui convocada a la Presidenci8] 
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de la República para tratar el tema de las extradiciones. Solicité la 
presencia del embajador Rodrigo Yépez de la Asesoría Jurídica del 
Ministerio de Relaciones Exteriores. En la reunión, el presidente nos 
presentó al abogado que a partir de esa fecha se haría cargo del tema 
de las extradiciones y “la cancillería debía brindar todo el apoyo”. ¿Se 
trataba de un nuevo intento de desinstitucionalización? El abogado 
intervino señalando que la Embajada de Estados Unidos solicitaba 
mayor información sobre los casos de extradición. El embajador Ro- 
drigo Yépez, de manera enfática señaló: 


Desde el gobierno anterior [doctor Gustavo Noboa], la Embajada de los Estados 
Unidos hacía conocer que el Departamento de Estado requería de mayor infor- 
mación y documentos de sustento para su decisión y que, por parte del Ecua- 
dor, permanentemente se había ido cumpliendo con todo lo solicitado por la 
embajada americana, lo que es más, habían trabajado con ellos en conjunto. Que 
se debería tener mucho cuidado puesto que parecía existir la intención de 


dilatar la decisión sobre los casos de extradición. 


Después de esa reunión no hubo más rastro del abogado. No se había 
comunicado con la cancillería y el plazo para remitir la documentación 
o providencias que debía emitir la Corte Suprema de Justicia ya se 
vencía hacia mediados del mes de agosto (2003). Presenté mi preocu- 
pación sobre el asunto al presidente. Me solicitó que me comunicara 
con la embajada americana puesto que ahí le habían recomendado el 
nombre del abogado. En la reunión que mantuvimos inmediatamente 
con miembros de la embajada nos fue entregada la guía de los documen- 


tos O acciones que debía presentar el Ecuador. La cancillería se man-. 
tuvo vigilante de los casos, volvió a retomar el seguimiento del tema, 


coordinó intensamente con la Corte Suprema de Justicia y no dejamos 
que el asunto de las extradiciones durmiera en el limbo de la Presi- 


dencia de la República. . Lo que sí quedaba en claro es que faltaba 
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voluntad política por parte del gobierno de los Estados Unidos, pue a Siguiendo esa línea fue necesario el: tios de una diplomacia 


el caso seguía en el Departamento de Estado. | . 3 > para el desarrollo con identidad, esto es, una diplomacia que conside- 


De la experiencia que viví, existen tres factores fundamentales para BP rara la proyección externa de las potencialidades del país, Estado y 


actuar como país en el tema de las extradiciones: i) Procedimientosx 


jurídicos claros y ágiles. ii) Voluntad política para presionar a que la de complejidad internacional y de vientos hegemónicos de un mundo 


-extradiciones se produzcan. iii) Una intensa y articulada coordinación, 4 unipolar. Una política migratoria que considerara la realidad nacional. 


interinstitucional. Estos tres elementos o factores involucran a la Fun- E í La seguridad frente a las amenazas como la corrupción, el narcotráfico, 


ción Judicial, Presidencia de la República y Ministerio de Relacionesa 


Exteriores, no obstante respetar sus autonomías. ¿y un fuerte impulso a la cooperación internacional para el desarrollo. 


Es decir, debíamos asumir una estrategia que implicaba mantener un 
enfoque integral de la política exterior ecuatoriana, tomando en cuenta 
Cambios en la continuidad: un principio fundamental fenómenos tan dispares, reales y visibles como la identidad y la cul- 
y una herramienta de gestión E tura, la migración masiva, la pobreza, los grandes procesos de inte- 
| a | | 3 E gración, el deterioro ambiental y las pandemias, el terrorismo y el 
En un gobierno sui generis por la composición de sus actores, debía narcotráfico, entre otros. 
promover cambios. A los cuatro ejes de la acción gubernamental conzH 
siderados por el presidente: 1) Seguridad y paz social. 2) Combate a pe. | 


pobreza. 3) Lucha contra la corrupción. 4) Fortalecer la productividad S 


p En consecuencia, era menester preparar las nociones conceptuales, 
¿las herramientas jurídicas y los elementos materiales para aprovechar las 


oportunidades que ofrece la comunidad internacional, tanto para 


y competitividad para el desempeño de la política exterior, incorporé ¿ promover el interés nacional como para buscar el bienestar de los ecuato- 


“insertar al país, con su rostro real, en el concierto internacional”, bajé 'rianos. Con esa visión trabajamos desde la cancillería. 


el lema “cambios en la continuidad”. sd 


| “Cambios en la continuidad” fue asumido como un principio y como 
En el caso de la política exterior, no obstante los cambios que se 


una herramienta. Considerando la característica de las temáticas, se 


112 x , BL e. : A dos 
impulsaran, debían continuar los principios constitucionales'** como. dl é contó con la participación ciudadana a través de diálogos, talleres, foros 


respeto a los valores superiores de la convivencia internacional que : sE 3 Bo los más diversos y creativos mecanismos para resolver los conflictos 


expresan en: Soberanía, Paz, No intervención, Autodeterminación de como en el caso de las fumigaciones que afectaban a los ecuatorianos de 


los pueblos, Solución pacífica de las controversias e Igualdad jurídida 


de los Estados, considerando además el impulso de una política mul] una amplia e intensa labor inherente a la Soberanía, Relaciones Bila- 


lateral, la cooperación internacional o la supremacía por la paz. «4 terales, Relaciones Culturales, Promoción de Exportaciones, Asuntos 
8 F Fronterizos, Plan Binacional. Desde la Subsecretaría de Asuntos Multi- 


lo 3 h es e 7 
112 Constitución Política del Ecuador, amoo 4, que: norma sobre “El Ecuador en sus relaciones con la comu : terales se atendía lo relacionado a las cumbres ) TEURIONES MiNiSteria 


dad internacional...” 


3 


Hes_ foros internacionales como las asambleas de las Naciones Unidas o 
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sociedad que se definieran como multiculturales en el marco de la 


violencia y desastres naturales; una activa gestión para las extradiciones 


la frontera norte. La Subsecretaría de Asuntos Bilaterales desarrolló 
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de la OEA, la Comunidad Andina, Mercosur, Grupo de Río, negociaciones : | 
en la OMC, ALCA, relaciones multilaterales, Unión Europea, Asia- Pacífico a l 
En esta agenda se inscriben los trabajos en torno a la Presidencia dea 
Ecuador en la Comunidad Andina o la Vicepresidencia de los Países 
No Alineados, entre otros. | il 
Tuve que crear la Subsecretaría de Asuntos Migratorios 3 
res debido a las nuevas realidades del Ecuador para fortalecer la capaY 
cidad de acción de los consulados ecuatorianos y vincularlos con 14 
comunidad ecuatoriana; desarrollar una política de apoyo a los ecua- y 
torianos en el exterior que no formaba parte de la política del gobier3 
no anterior; impulsar la amplia agenda referente a los refugiados, eri Ñ 
fin, todo cuanto tenía que ver con una política migratoria que propen: 3 
diera a la seguridad ciudadana y cumplimiento de los derechos huma- gis 


«l 
> Si 


nos con la población migrante ecuatoriana. ] 
El amplio despliegue de una política de cooperación internacional 
dimensionó las potencialidades para el Ecuador en captar recursos no 
reembolsables. El Instituto de Cooperación Internacional del Ministe- 3 : 
rio de Relaciones Exteriores (INECI)'** fue el motor fundamental y 149 
coordinación interdepartamental consolidó la visión integral y permi3 d 
tió alcanzar logros fundamentales para el Ecuador. Entre los proyecto$$ 
más relevantes que quedaron en su fase inicial consta la creación delá 
Instituto de Relaciones Interculturales que retroalimentaría la acciól 
de la diplomacia. Se habían definido diez proyectos estratégicos comal 
una prioridad para el Ecuador, entre los cuales constaban: el “Caminós . 
del Inca”, que involucraba a los países de la Comunidad Andina; el 
“Templo de la Amazonía”, para lo cual suscribimos un Convenio de 
Cooperación con la Prefectura de Morona Santiago; la “Valija de 13 
113 El Instituto Ecuatoriano de Cooperación Internacional fue creado mediante Decreto Ejecutivo númetal 
611, publicado en el Registro Oficial núm. 134, el 3 de agosto de 2000. El artículo 6 dice: “Créase el Insti 4 
to Ecuatoriano de Cooperación Internacional como una dependencia adscrita al Ministerio de Relaciones 


Exteriores, encargada de coordinar, administrar y supervisar la cooperación externa y asistencia económicaf 
sobre la base de las pates y estrategias establecidas por el Consejo Asesor de Cooperación Internacional..a 
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Identidad” y “Plazas de la Identidad”, en el marco de la política migra- 
toria y que involucraba al Estado ecuatoriano, el sector privado, los 
ciudadanos migrantes, sus familias y a los países de España, Italia y 
Estados Unidos, territorios de amplia migración ecuatoriana; el pro- 
grama “Cooperación, Desarrollo e Interculturalidad” que involucr ba 
a los municipios del país, al sector privado y el cuerpo diplomático 
acreditado en el Ecuador. La primera programación debía arrancar 
en septiembre del 2003. Otra de las prioridades fue la creación del 
Fondo para la Ayuda Humanitaria en Casos de Repatriación de Restos 
Mortales y Atención a Ecuatorianos en Situación de Indigencia en el 
Exterior, que tampoco se había considerado en tiempos anteriores. En 
fin, múltiples fueron las acciones emprendidas con el objetivo de cu 1- 


-_plir las líneas de acción que nos habíamos formulado como parte de 


una política que generara “cambios en la continuidad”. 


Gestión transparente para defender los intereses del país * 


Me he propuesto no teorizar sobre los marcos conceptuales de la 
transparencia, sino compartir la experiencia de la gestión que es otra 
forma de transparentar. 

El Ministerio de Relaciones Exteriores no era un ministerio aislado 
para pasar desapercibido y menos aún con una funcionaria que, a más 
de provenir de los sectores sociales, particularmente indígena, la carac- 
terizaba una posición política-ideológica totalmente contraria a la del 
mandatario. En ese caso, utilizando una metáfora diría que “me rompía 


la cabeza” tratando de encontrar la forma de conciliar un rostro común 


como gobierno y, al mismo tiempo, cómo diferenciarme de aquél. Re- 
sultó una tarea extremadamente difícil, pero no imposible. A pesar del 
logro, es menester reconocer que siempre quedan los hilos del desgaste 


político. Y una madurez política nos obliga a reconocerlo y al mismo 
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tiempo precisar los hechos y las circunstancias para detener la manipue 
lación política que están impulsando otros sectores, interesados en Ces. 
rrar el paso del movimiento indígena en el quehacer político nacional. * 
Me resultó crucial formar parte de la delegación en la visita oficia 
del presidente Gutiérrez hacia Estados Unidos, en la que mantendría $ 
una reunión con el presidente George Bush. Debo confesar que viví 4 . 
un conflicto interno. Por un. lado, mi formación política- ideológica 4 d 
marcaba la resistencia, mientras por otro, la responsabilidad en mi- 
condición de canciller de un país me obligaba a cumplir con mis in: 3 E 
ciones. La reunión se producía en un momento de alta vulnerabilidad 3 
de la paz mundial. Mientras en las Naciones Unidas se batallaba porA 
una salida pacífica, Estados Unidos ejercía el poder supremo antici-:s : 
pando la guerra contra Irak. Ya en la reunión, el presidente Gutiérrez, 
luego de las formalidades que el rigor protocolario exige, planteó cua-3 3 
tro puntos fundamentales que el gobierno ecuatoriano emprendería:d | 
1) Lucha contra la corrupción. 2) Inversión extranjera y seguridad j Ju q d 
rídica. 3) Lucha contra el narcotráfico. 4) Desarrollo y seguridad social, * 
por lo que se estaban realizando esfuerzos por mantener el equilibrio Y 
fiscal y combatir la pobreza. Fue enfático en la lucha contra la corrup-4% 
ción e hizo mayor hincapié en la crisis financiera de 1999 y sus se- $ 
cuelas; la responsabilidad de los banqueros corruptos que se han, 
refugiado en Estados Unidos y que expresamente solicitaba el decidi-] 
do apoyo para la extradición de esos malos ecuatorianos que le hanó " 
hecho daño al país. El presidente estadounidense interrumpió a sus 
homólogo ecuatoriano para solicitar información al equipo de asey] | 
sores que lo acompañaban. Los banqueros estaban ubicados, sabíand 
dónde y cómo localizarlos, por lo que, el presidente Bush “dispuso A 
que se realizara un seguimiento y lo mantuvieran informado. Pregun; 
tó, además, en qué estado jurídico se encontraban los casos, a lo quer i 
- el presidente Gutiérrez respondió que aún estaban en el Departamento] 
- de Estado. nz A E OE: A 


; 6 
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En su intervención el presidente Bush hiso: toda una apología sobre las 


| ventajas del desarrollo y que todos los países debían. seguir esa ruta; 


que un país requiere de finanzas firmes y de paso felicitó al ministro 


E: Mauricio Pozo por las medidas acertadas que había adoptado en mate- 


ria económica; que un gobierno fuerte requiere de firmeza y recorrió 


con espeluznante frialdad por los vericuetos que reafirmaban su posi- 


ción de guerra respecto a Irak. Debió ser visible y expresivo mi des- 


;- acuerdo por lo que el presidente Bush, dirigiéndose hacia mí, agregó - 


“aunque a la señora no le guste”. Luego de algunos señalamientos a los 


puntos planteados por el presidente Gutiérrez, concluyó en que apo-' 
. yaría la lucha contra la corrupción (que finalmente nunca cumplió). 


Así finalizó la reunión entre los mandatarios Bush y Gutiérrez. 
Al final de la reunión estaba prevista una rueda de prensa. Comen- 


y zó la intervención del presidente Gutiérrez y declaraba que le había 
planteado al presidente Bush que “quería ser amigo de los Estados 


Unidos” e inmediatamente agregaba “en la lucha contra el narcotráfi- 
co, el terrorismo, la pobreza...” No lo podía creer. Su declaración no se 


ajustaba al contenido expresado en la reunión, más aún cuando en 


estos casos se requieren de precisiones rigurosas. En la Sala Oval jamás 


pronunció el hecho de ser “amigos del gobierno estadounidense”, tam- 


poco lo señaló el presidente Bush puesto que en su política priman los 
intereses. Al final de la conferencia de prensa, inmediatamente man- 
tuve un intercambio de impresiones y preocupaciones sobre sus decla- 
raciones y las repercusiones en el Ecuador, que era necesario que el 
presidente aclarara o precisara. Entonces volvió a señalar que su pro- 
nunciamiento giraba en torno.a la lucha contra la corrupción, el rn 1r- 


cotráfico, el terrorismo y la pobreza. De todas maneras sugerí que 
estuviéramos pendientes de lo que ocurra en nuestro país. Así fue. Al 
día siguiente, luego de comprobar el “revuelo” que habían provocado 


sus declaraciones, decidió realizar las precisiones del caso a fin de que 
no se malinterpretara, señalando que se trataba de la lucha contra la 
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corrupción, el narcotráfico, el terrorismo. y la Doa pero el deba q 


ya se había encendido en el Ecuador. ás de guerra que de paz.. Además, amenazaba peligrosamente con ex- 


Por lo que declaró el presidente fui llamada al Congreso es. a 
para explicar sobre los alcances de la declaración presidencial. Así Elicto social y armado” en Colombia iniciaba con “operaciones de guerra”, 


hice, en el marco de los términos de las precisiones y en apego aná ¿comenzando “primero en el sur como plan piloto”, Ecuador sería el pri- 


norma constitucional así como a los convenios internacionales de los 0 ero en sufrir las consecuencias. Por otro lado, con el Plan Colombia, la 


el Ecuador es suscriptor. Al final de mi comparecencia interviniergg | 
algunos legisladores, entre ellos el diputado Wilfrido Lucero, quicii para el despliegue geopolítico militar en los países fronterizos, en la re- 


manifestó que mi exposición reflejaba la política desde la Cancillerí3 gión andina y latinoamericana. En verdad, se trataba de un proyecto de 


pero otra era la del presidente de la República. Esta experiencia reafia guerra y de muerte. Por ello, en el caso referente al Plan Colombia, ma- 


maba el hecho de que era posible marcar la diferencia no obsta 
formar parte del conjunto gubernamental y, al mismo tiempo, salva] 
guardar el interés nacional aunque aquello significara ser “una piedrál 0 


ejamos una política soberana de no involucramiento en un conflicto 
ajeno. Tuvimos que estar siempre en alerta para no dejarnos atrapar po: 
blos mecanismos más sutiles mediante los cuales el gobierno colombiano 


en el zapato” de la política presidencial. a 


Sobre el Plan Colombia. La senadora colombiana Piedad Córdowál M Elugar en marzo del 2003 en Colombia, desde mi punto de vista tenía esa 


señalaba que: a 
cando cualquier avance en un posible involucramiento. En otro momen- 


A - 


El Plan Colombia, lejos de sus promesas de paz, prosperidad y fortalecimiez 8 
to del Estado, traería para los colombianos todo lo contrario, agudizando : di Ñ He terroristas. Esa fue-otra sutil manera de pretender involucrarnos. 


Desde la cancillería respondimos que las FARC están en Colombia y 
pque ese país soberano debía resolver sus propios problemas. El Ecuador 


conflictos sociales, políticos, ambientales y armados [...] El Plan ColombiB 
presentado al gobierno norteamericano [...] tiene tres consecuencias direc 
(para Colombia): i) La narcotización del proceso de paz. ii) Según la propues 
del Presidente Clinton, pretende combatir, primero a la insurgencia, y, segundd ¡naturaleza significaba intervenir en asuntos internos de Colombia y a 


al campesinado cocalero cuyos “impuestos” la alimentan: iii) El escalamieaid 
¡que podía sufrir. Debimos actuar con transparencia y firmeza en la de- 


Flensa de la soberanía nacional. Nuestra dificultad se suscitaba cuando 
lya se habían producido las declaraciones en contrario por parte del pre- 
sidente. Casi siempre tuvimos que salvar el entuerto, sin embargo, ter- 
minábamos afectados como parte del conjunto gubernamental. 

Por otro lado, la región de la frontera norte debía ser considerada 


del conflicto social y armado en Colombia, iniciando las operaciones de guerg he 
primero en el sur como plan piloto, para continuar, a partir de la ica da 
ganada, en el resto del país. Se llega de este modo, a la ecuación mortal: * 
Estados Unidos dan la. tecnología militar y las armas y los colombiand 


proveen los muertos.!'* E | E SE : 


38 
lec 


'* Piedad Córdova, documento “El Plan Colombia: el escalamiento del conflicto social y armado”, pp. 2-24 
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5 No cabe duda que se trataba de un plan más militar que de desarrollo; 


henderse cual si-fuera un conflicto regional. Si “el escalamiento del con- 


¿política militarista de los Estados Unidos encontraba una oportunidad 


intentaba involucrarnos. La reunión sobre seguridad y defensa que tuvo 
Bluerte intención. La firme posición que llevó el Ecuador terminó sofo- 


to, el gobierno colombiano solicitaba que el Ecuador calificara a las FARC 


era respetuoso del principio de no intervención. Y una calificación de esa. 


Fluturo podía generar problemas para el Ecuador por las retaliaciones 


[como prioridad en el: desarrollo del país, más aún cuando estaban | 
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latentes las consecuencias del Plan Colombia. Por ello, a la luz de —» 
nuevo enfoque de seguridad ciudadana ligado al desarrollo material a 
humano y de infraestructura básica, había que desplegar una cohesión arc = 
regional que permitiera buscar fuentes de financiamiento proveniente sl 
de la cooperación internacional. Bajo este entendido promovimos varian pr 
reuniones con todos los actores de la región norte: alcaldes, prefectos, po 
sociedad civil organizada, organismos no gubernamentales, ACNU N 
-. UDENOR, los afectados por las fumigaciones. Los objetivos eran los si 
guientes: impulsar una planificación participativa para optimizar todo] 
los recursos; lograr una coordinación y solidaridad interinstitucionalg ES 
captar un mayor apoyo de la cooperación internacional, superando el E 
escollo que se había generado. Era común escuchar que otros organismos; 3 
como UDENOR estaban duplicando los trabajos de los municipios o con 
sejos provinciales. Otros justificaban que debido a las malas administra: 48 
ciones municipales y la falta de transparencia, se habían creada Ñ 
organismos con responsabilidades similares a las alcaldías o prefectugj = 
ras. Había que generar un reencuentro societal e institucional. En suma; q ES 
había que poner en marcha una visión de largo plazo, sin descuidar Os 7 
urgente. o p+ 
En cuanto a las fumigaciones que son los efectos de la aplicación del 
Plan Colombia que implementa el gobierno de ese país, pra : 
una posición política firme en defensa de los ciudadanos ecuatoriano d 
de la frontera norte. Planteamos al gobierno de Colombia la suscripY 
ción de un convenio mediante el cual se comprometiera a “no fumigad 
en una franja de 10 kilómetros a lo largo de toda la frontera norte”. 9 
conformó una comisión técnico-política que debía sostener un e 
encuentro en Colombia durante los primeros días de agosto. Dada la 
ruptura, ya no pude conocer los resultados de la reunión binacional 
En otro tema. A algún despistado “intelectual” lo escuché comentaih 
que Pachakutik había fallado desde la cancillería porque no logró Ki E 
nulidad del Convenio de la Base de Manta y que eso significaba defendeg d 
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el convenio. Si ese comentario hubiese provenido de alguna persona 
desinformada, uno puede hasta justificarlo. Pero que un analista escu- 
driñe de manera maniquea significa que tiene afán de atacar por atacar 
y que revela ignorancia o perversidad recargada de mala fe. Por tratarse 
de un tema sensible sujeto a cualquier manipulación política, creo 
necesario precisar. El convenio fue suscrito en el gobierno anterior y 
está en vigencia. No es posible jurídica ni políticamente que la can- 
cillería, por sí sola, dé por terminado el convenio. Ni el Ministerio de 
Defensa, con la fuerza de las armas, hubieran podido dar por conclui- 
do el Convenio de la Base de Manta. No es así. Según la Constitución 
Política, ningún ministerio decide unilateralmente dar por terminado 
un cónvenio como el de la Base de Manta. | 

Las organizaciones sociales tenemos todo el derecho para continuar 
rechazando el contenido y la forma como se llegó a suscribir el Con- 
venio sobre la Base de Manta. Además, es necesario ese rechazo para 


frenar posibles compromisos que a futuro pueda promover cualquier 


gobierno ecuatoriano en turno. 

Las posiciones firmes de la cancillería fueron conocidas y valoradas 
en el ámbito internacional así como por aquellos que están libres de 
prejuicios en el ámbito nacional. Con motivo de la visita del presidente 
Uribe al Ecuador, el diario El Comercio publicó las declaraciones 
del “violentólogo” Eduardo Pizarro, quien sostiene que “Para Nina 
Pacari el enemigo era el Plan Colombia. Para Uribe y Gutiérrez el ene- 
migo es el mismo: los actores armados colombianos (guerrilla y para- 


Militares) y el narcotráfico. Es decir, quienes amenazan la seguridad 


colombiana también constituyen la amenaza para la segurid d 


ecuatoriana.””” En otras palabras, lo que se reconoce es que en 
materia de política internacional, mantuve una posición soberana, fir-. 


me, afincada a la Constitución Política y a la vez contraria a la del 


presidente Gutiérrez. 


"3 “Uribe logró comprometer a Gutiérrez en su plan”, diario El Comercio, 26 de agosto de 2003. 
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En el caso referente a la guerra de Estados Unidos contra Irak, > Bn 


anleña: asumió una posición explícita en favor de la paz. Así lo 
hicimos conocer al país. En represalia por el pronunciamiento, recibí 


un llamado de atención por escrito y en declaraciones públicas el pre- E. 
sidente señaló: “Soy yo quien dirige la política exterior.” Pero no tuvo. e 


la valentía para manifestar su posición y prefirió quedar navegando en : 
Una supuesta ambigúedad que a todas luces se inclinaba hacia la guerra. 


Lo que se confirma en el comunicado es que el “llamado de atención” 


se produjo luego de las reuniones mantenidas entre el presidente de la 


República y los embajadores de España y Estados Unidos. Así funcio- ..a 


naba el círculo del poder real. 

Durante mi gestión se presentaron “reclamos sutiles” de las empresas 
trasnacionales que exigían seguridad jurídica en el país. Cuando se 
produjo el incidente entre el Ministerio del Ambiente y el represen- 


tante de la OCP por los daños ambientales que estaba causando la em- E 


presa, recibí la visita del representante de la OCP y de su traductora. 
Prepotente y con tono airado exigía que la cancillería se pronunciara - 
en contra del Ministro del Ambiente, quien no estaba brindando segu- 


ridad jurídica a su empresa. Mi paso por la legislatura me permitió. 


conocer a fondo todo el proceso inherente a la OCP tanto más que el. 
movimiento Pachakutik, por este caso, llamó a juicio político al ministro : 
de Energía y Minas, Pablo Terán. El representante de la OCP recibió mi.: 


respuesta categórica en defensa de los derechos del Ecuador para vigi- 78 


£ 3 


lar que no se produzcan daños así como por el cumplimiento de los ¿3 


+ 


convenios; que la cancillería se empaparía de los últimos aconteci- 


mientos por los cuales se reclamaba y que tuviera la certeza que de-: 
fenderíamos el derecho del Ecuador. El empresario no volvió nunca ¿A 


más. Una vez más iba descubriendo y constatando el peso de los grupos 


] de poder que pululan en las instancias del Estado. El jefe de Gabinete: 


que me acompañó en la reunión, me felicitaba por hacer respetar. los: 
ESTEMOS y la dignidad del Ecuador. E 


| En : 


ES 


ES hr 


A 
0 
E 
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Otro € caso: fue el relacionado con “la devolución del IVA petrolero”. De 
- manera persistente recibía los mensajes-reclamos para.que en este asun- 


to también el Ecuador brindara seguridad jurídica. Me decían que algu- 


nas provenían directamente de la Embajada Americana, porque protege - 
* a sus ciudadanos. La posición que he mantenido desde el Parlamento 
* erael de la “no devolución del' IVA petrolero”, tanto más que, en el seno 
del Congreso Nacional algunos colegas legisladores en ese entonces de- 

«nunciaron con documentos que entre las justificaciones para la devolu- | 


ción constaba la adquisición de cajas de vinos o de decenas de balones. 
Con el fin de mantener una posición unánime y sólida como país así 


como para enterarme del estado último de la situación, convoqué a una 
reunión de trabajo a la señora Elsa de Mena. Con todos los detalles, los 
documentos y las razones jurídicas, concluimos en que mantendríamos 


la defensa del Ecuador y ése fue el mensaje que de manera explícita les 


: hicimos llegar a los “reclamantes” que no se atrevían a dar la cara, sino 
E que enviaban sutiles mensajes con tintes de presión. Si bien la cancillería. 
no resolvía sobre el tema, era fácil advertir que las empresas trataban de 
3 contar con intermediarios influyentes que abogasen por sus intereses. Y 
¿ ahí es cuando me pregunto, ¿dónde más habrán actuado así? Se dice: 


comúnmente que el círculo del poder siempre merodea no sólo en 108 
pasillos sino en el centro de las decisiones. | | 


La cohesión y cooperación internacional 


"¿El Ministerio de Relaciones Exteriores, como sú nombre la indica, tiene 
| que ver con el mundo exterior y definimos como uno de nuestros obje- 
tivos fundamentales el de-la cooperación internacional. El Instituto 


Ecuatoriano de Cooperación Internacional (INECI) era de reciente crea- 


: ción. Entre las competencias fundamentales le correspondía: 
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e . Coordinar y supervisar los planes, programas, proyectos y demás” 
acciones de cooperación internacional y asistencia económica no 8 
de acuerdo a las prioridades nacionales y a las. == 


reembolsable, 
políticas de inversión definidas por la Oficina de Planificación; 
+ Ejecutar en el ámbito técnico a nivel nacional las políticas. YZ 
estrategias de cooperación técnica y financiera no reembolsable 
definidas por el Consejo Asesor de la Cooperación Internacional. 


. Elaborar el Plan de Demanda de Recursos, de acuerdo a me : 


necesidades de cooperación técnica y financiera no reembolsable. 


e Asesorar a las entidades gubernamentales y seccionales, públicas y, 3 
privadas, así como a los organismos no gubernamentales, en la prepa- 
ración de programas y proyectos de cooperación que se requieran y 3 E 


que se enmarquen dentro de las prioridades establecidas. 


dl 
e Mantener actualizada la base de datos del sistema de gestión. de. - 


proyectos de cooperación técnica y de asistencia económica no. bo 


reembolsable. 

_*- Realizar programas de capacitación en materia de cooperación 3 
internacional. | | | | ( 

e Establecer un mecanismo permanente de coordinación con elf 
Ministerio de Economía y Finanzas para optimizar la gestión: de 

- la cooperación externa y acelerar la ejecución de los proyectos. “$ 

e Dar seguimiento a las actividades desarrolladas a través de ioná 
dos de cooperación que se ejecutan con recursos no reembolsablesf : 

de fuentes bilaterales, multilaterales u organismos no gubema A 
mentales; entre otros, que se señalan en el Registro Oficial númd 

744 del 14 de enero de 2003. A | 3 
Estas competencias sumadas a la participación ciudadana le brindab: d 
un potencial que redundaría en beneficio del país. Al constatar que | 
los proyectos que se auspiciaban no provenían de procesos sociales di 
de requerimientos Penco para ir involucrando | a da la 
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- provincias o cantones, decidí implementar formas de participación ciu- 


dadana. Durante el mes de enero habían pasado por el despacho mi- 
nisterial, un sin fín de personas naturales o jurídicas, algún alcalde o 
prefecto solicitando que la cancillería buscara financiamiento para tal o 


cual proyecto. Algunos más conocedores del medio, se adelantaban pre- 


sentando el proyectó que debería ser financiado con los valores del canje 
de la deuda con Italia.'* En 'otras ocasiones, dos entidades pugnaban 
por posicionar el mismo proyecto. Las condiciones de dispersión abso- 
luta podían convertirse en el nido para el tráfico de influencias. 
Para cortar el clientelismo o los compadrazgos, decidí implementar 
una política de cooperación externa articulada a la realidad del país 


partiendo desde lo local. Fue así como se concibió lograr en los cuatro 


años de gobierno una base de requerimientos que, en lo posible, fueran 


producto de amplios procesos de participación y concertación de proyec- 


tos a fin de colocar una visión de largo alcance y obtener una coopera- 
ción externa amplia, sostenida y real. | 

Por ello, la cancillería desplegó la visita de trabajo a las provincias 
identificando cuatro actores principales: autoridades de los gobiernos 
locales (alcaldes y prefectos), sectores productivos, sectores sociales y 
el sector educativo. No pretendíamos generar falsas expectativas pero 
era necesaria una coordinación interinstitucional para organizar una 
cooperación que llegara a la población y no se quedara en las élites 


. metropolitanas ni fueren beneficiarios exclusivamente los apadrina- 


dos. De esa manera lográbamos involucrar a todas las regiones del 
país. La planificación, ante todo participativa, es la garantía para la 
inclusión social, la equidad y la justicia. La planificación permite opti- 


| mizar recursos y ejercer la ciudadanía. En verdad, trabajamos con 
¿un verdadero enfoque de cohesión social interna y una articulación 


"16 El canje de la deuda con Italia se suscribió el 20 de marzo de 2003, pora un monto o aproximado de 27 mi- 
llones de dólares. . | 
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| con la cooperación cena ls esta minga se sumó el peohala de 
carrera puesto que en las visitas a provincias integraban la delegación; E 
- la Dirección de Exportaciones, la Dirección de Políticas Interculturales 
el Instituto de Cooperación Internacional-INECI y excepcionalmente; 
dependiendo de la característica de la provincia, alguna direccións 
especializada conforme ocurrió con nuestro trabajo en la Hori] 
de Loja, en el que dispuse la incorporación del equipo responsable del 
Plan Binacional. | ! ho. 
A esta política de cohesión social interna y cooperación se articulaba 3 
otro programa denominado de “Cooperación, Desarrollo e detec: sd 
lidad” que involucraba a los municipios, al sector privado o social, alg 
- cuerpo diplomático acreditado en el Ecuador y a la Asociación de Maa 
nicipalidades (AME) con quienes habíamos avanzado acordando O 
para la suscripción de un convenio con el fin de emprender este prograsi 
ma. La visita de los embajadores a un determinado Cantón tenía pots a 
objeto generar encuentros con las autoridades locales, que conocieran ela 
Ecuador profundo y pudieran comprometer sus voluntades para fortale E 6 
cer o canalizar la cooperación internacional no reembolsable en funciónH 
de proyectos sólidos que incidieran en el desarrollo local y nacional. El 
Ministerio de Turismo iba a formar parte de este proceso y. el cuerpd 
diplomático tenía pleno conocimiento del programa y estaba dispuestog 
a cooperar con el Ecuador. En una de las múltiples reuniones que man Á 
tuvimos, los embajadores de los países de la Unión Europea nos señalaH ( 
ron: “Mientras el presidente Gutiérrez quiere ser amigo de los Estado] 
Unidos, nosotros TOS ser amigos del Ecuador” q 


Política administrativa conectada al país 


Una de las cuestiones que me llamó la atención es que la diplomacif 
estaba desconectada de la realidad del país. En los 172 años de vidal 
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iblcaaa (1830- 2002), no se Hábia gestado conexiones interinsti- 


E tucionales y mucho menos con lo local y los actores que hacen el con- 
junto del país. Es decir, no había una política de encuentros sostenidos 


entre los ministerios con los diplomáticos; no se habían producido 
jamás talleres o seminarios de trabajo exclusivos para empaparse de la 


. situación de cada ministerio, de los gobiernos locales, de la población, 
del sector productivo o de la institucionalidad en sí, para organizar 
una agenda común y con base en ello se pudiera desplegar una acción 


diplomática orientada a trabajar por el Ecuador. 
La reunión del gabinete, en la cual se reúnen los ministros, no es sufi- 


ciente. Si bien la “autoridad vertical” representa a la institución o a la 


diplomacia, para el punto de vista de los pueblos indígenas no era sufi- 
ciente. La actualización sobre la situación del país en comercio exterior, 


“agricultura, turismo, considerando las potencialidades que brinda una 


sociedad pluricultural, necesitaban ser conocidas, compartidas y difun- 
didas desde la dimensión de un país real y no únicamente desde las 
perspectivas de la élite económica o política. Por eso promoví la necesi- 


dad de mantener una reunión de trabajo anual de los embajadores que 
estaban en misiones con los ministros en funciones para desatar una 


política de acción que redundara en beneficio del Ecuador. 

A nivel internacional, tampoco se había gestado una política de co- 
ordinación entre los diplomáticos ecuatorianos para compartir estrate- 
gias de trabajo por el Ecuador, no obstante encontrarse en países de 
una región determinada. Cada embajada era una isla. Por ello promoví 
la necesidad de tener una reunión de coordinación anual para desple- 
gar una agenda común en los países: de la región. Consultado con los 
embajadores, se entusiasmaron y apoyaron la iniciativa. Estaban previs- 
tas las regiones de Centroamérica y el Caribe, Sudamérica, Comunidad 
Andina y Unión Europea. Considerando la agenda internacional, se 


aprovecharía la visita de la canciller y de esa manera también optimi- 
- zábamos los recursos. Estaba en marcha una política administrativa 
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sustentada en 1 la coordinación erastticiónal así como en la realidad= 
del país. Esta actividad la hicimos constar en la proforma presupuesta- _ 
ria de la institución que fue entregada al Ministerio de Finanzas. E : = 
A manera de anécdota señalaré que creía pertinente que los embaja- = = 2 
dores designados a misiones fuera del país, tanto políticos como de ca- -Wl 0 
rrera, visitaran a los distintos sectores sociales, productivos, autoridades ¿ : E 
locales e instituciones, para entablar, por lo menos, algún nivel de diá-4 
logo con esos sectores. De aquel contacto podía producirse una coordi- 
nación futura. Los diplomáticos de carrera, en unos casos estuvieron; 
conmovidos de las reuniones mantenidas con algún sector social ea | 
igualmente perplejos de las realidades que les fueron planteadas por las Ñ 
autoridades locales. Algunos alcaldes sorprendidos habían señalado" 
que era la primera vez que ocurría la visita de un embajador, además A 
expresaban “en qué les podemos apoyar”. A su retorno de las reuniones, 3 | 
más de un embajador me señalaba: “Pensé conocer a. mi país y tan sólo 
hoy me doy cuenta que no es así. Gracias por promover este enlace.” 
fin, estaba en marcha una política administrativa de nueva orientación 
social y política, sustentada en la necesidad de una coordinación interins< : 
titucional, apegada a la realidad y con grandes sueños por colocar en € al ; 
mundo internacional el ' “rostro real del Ecuador”. 3 
La implementación de una política de comunicación conectada al pare . 
fue importante y necesaria, más aún cuando detectamos que muchos ref 
porteros no conocían los temas que por las sensibilidades internacionág 
les, requieren de precisiones. En varias ocasiones confundían conceptos 
otras veces, no precisaban los procedimientos. Por ello, con el Departag 
mento de Comunicación implementamos talleres con los comunicadoreS | 
con temas como el asilo, los refugiados, el derecho humanitario, la Cort 
Penal Internacional, Convenciones internacionales fundamentales, etcés 
tera. Los profesores de la Academia Diplomática dictaron las conferencia] 
Los talleres fueron concebidos en el entendido estrictamente técnico" y 
de procedimientos, Speando su orientación política o ideológica. $ 
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De manera anecdótica señalaré dos aspectos que me pusieron en 


guardia con los comunicadores o los reporteros. El poder de la prensa, 
el poder de los comunicadores, es real. Casi siempre, con sus preguntas, 
dan vueltas y vueltas esperando que uno responda lo que quiere el en- 


“trevistador. En una-ocasión de nada sirvió haberme mantenido en mis 
E criterios. Al día siguiente salió la nota de prensa en el diario Hoy, con 
una versión totalmente opuesta a mis declaraciones referentes al presu- 
|. puesto del Estado. Cuando el mismo reportero solicitó otra entrevista, 


aproveché el momento para conversar. Le señalé mi desconfianza pues 
no sabía qué nota iba a salir al día siguiente. No volví a dar ninguna 
entrevista personal alrededor de dos meses. Desde aquel caso ocurrido 
con un reportero muy jovencito del diario Hoy, no daba entrevistas per- 
sonales mientras no tuviera a la mano una grabadora de mi parte. 

- Enotra ocasión, una reportera fue impertinente e insidiosa. En una 
ocasión me siguió. hasta la Conferencia Episcopal. Tuve la oportunidad 


de dialogar con ella y señalar que la ética nos obligaba a informar tan 


sólo la verdad objetiva. No pedía nada más. Su respuesta fue más o 
menos la siguiente: “No tengo la culpa. Pero el texto que envío lo cam- 
bian en la redacción.” A lo que añadí: “No debemos formarnos en el 
sometimiento. Usted es todavía muy joven. Busque otras alternativas” 
y terminé dando la entrevista. Con esto creí que la situación cambia- 
ría, pero no fue así. Entonces decidí no hablar. Fue así como un día la 
joven reportera me preguntaba y repreguntaba y decidí no hablar. 
Subí al vehículo sin dar declaración alguna y comenté al personal de 
apoyo: “Revisen la prensa de mañana. Es posible que me ataquen por 
haberme negado a dar declaraciones.” ¡Oh sorpresa! No había agre- 


. sión alguna. Había algo peor. Constaba la declaración que no había 


dado. Ésa fue la única experiencia realmente negativa en mi relación 
con los comunicadores. La jovencita se llama Sandra Cruz. 


| Durante todo el tiempo de mi gestión apoyé una política administrativa - 
de puertas abiertas a la comunicación. Dispuse que los subsecretarios « O 
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las direcciones, en sus temas estrictamente técnicos, proporcionaran E uo 
información y el Departamento de Comunicación remitiera el boletína 
de prensa a los medios. No había mordazas de por medio. Fue una” == 
- cancillería de puertas abiertas a la comunicación e información. E 

En la implementación de una política administrativa conectada ali 3d 
país, la Subsecretaría de Desarrollo Institucional debía ser uno de los24 ! 
ejes centrales puesto que entre sus obligaciones está la de velar por las4 
administración interna de la institución. Es aquella que tiene que ver*e 
las designaciones de la llamada “cuota política”. En verdad, éste fue E 
mi verdadero dolor de cabeza. En varias ocasiones tuve que conminari 
al embajador Edwin Jhonson, subsecretario de Desarrollo Institucio% 
nal, para que cumpliera a cabalidad con sus funciones. Con base en le 
ley, dispuse la creación del “Comité de Calificaciones” con personaled 
absolutamente de carrera, que tenía la facultad estrictamente de “ voz: $ 
orientadora” a través de sus informes. Sus opiniones eran referenciales 
Era la primera vez que se conformaba dicho comité. Ningún gobierna , 
anterior lo había implementado. Es más, en la cancillería apenas repo ¿Y 
saba la acción del personal de aquellos que fueron parte de la cuotaW3 
política de gobiernos anteriores. Igual ocurría con una buena canti 
dad de “contratados” suscritos por los embajadores en misiones. y ahr 
encontramos muchísimas sorpresas. | + a 

Absolutamente todas las designaciones que extendí se fundamenta 
ron en el informe favorable del comité. El embajador Jhonson, “diplo¿H 
mático de carrera”, señalaba que “todo estaba en orden”. Debo confesal 
que jamás revisé carpeta alguna pues para ello estaba el comité. Pal 
chakutik seleccionó a su personal considerando -los perfiles no soléf 
para cumplir con las normas del servicio exterior, sino para epi 
adicionalmente el proyecto político de un Ecuador multiétnico. Con € 
personal de Pachakutik no se habían producido problemas. Las dificul 
tades estaban latentes con algunos militantes de Sociedad Patriótica 
que definía el presidente. Al conocer la situación presenté misp 
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sugerencias al presidente, pero no fueron escuchadas. En un sistema 
presidencial, los ministros cumplen la función de asesores. Las decisio- 
nes de un ministro no están sobre las del presidente. Ése es el límite y 
ése es el costo político que se asume cuando falla el gobierno y uno es 
parte de ese gobierno. Sin embargo, tambiéri es posible marcar las 


' diferencias. Así lo hicimos durante toda la gestión y, particularmente, 


en las designaciones del personal militante de Pachakutik. 

En el tratamiento de este tema tuve un incidente desagradable y a la 
vez temerario. En la nómina inicial del presidente constaba el nombre 
de una persona. Días más tarde había quedado fuera de la lista. El pa- 
dre de la afectada, un militar de marras, vestido de civil y con revólver 
al cinto, llegó al despacho. Casi a gritos exigió una entrevista inmedia- 
ta con la canciller. Las secretarias, aterradas, no salían del pánico. De- 
cidí recibirlo. Airado me reclamaba haber excluido de la lista a su hija, 


] - pues el presidente le había dicho que yo no estaba cumpliendo con sus 


disposiciones. Pero siempre he sido precavida. Al tiempo de maniles- 
tar que sólo el presidente disponía de la designación de sus militantes, 
le entregué una copia con toda la nómina en la que constaban los 
cambios dispuestos, de puño, letra y firma del presidente. El militar 
de marras no lo podía creer. Con la copia en la mano salió pidiendo 
disculpas. 

Cuando el Comité de Excusas y Calificaciones del Congreso Nacio- 
nal me solicitó que absolviera un pliego de preguntas, como parte del 
proceso de descalificación levantado en contra del diputado Renán 
Borbúa, primo del presidente, respondí lo mismo que en los distintos 


medios de comunicación había señalado en su momento. El texto di- 
“rigido al diputado Hugo Ruiz, presidente de la Comisión de Excusas y 


Calificaciones del H. Congreso Nacional, dice así: 


. En atención al oficio núm. 072> HRE-PCEXC, de 27 de mayo del año en curso 


L. 14 dentro del término establecido digo: 
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ASPECTO GENERAL NECESARIO 


Cumpliendo con los postulados del movimiento político al cual peltenezcos z = 
así como por convicciones propias, en el desempeño de mi función de minis" = 

tra de Relaciones Exteriores, decidí impulsar una gestión apegada a la ley y z 
a la ética, por lo que, una de las medidas iniciales en ese marco de Esas: 4 
| rencia fue la creación, por primera ocasión, de la Comisión Calificadora dé 
o Personal conforme dispone la Ley de Servicio Exterior. La adopción de esta E 
medida fue aplaudida y reconocida por el señor presidente de la Asociación | 
de Funcionarios y Empleados del Servicio Exterior así como del O 4 
te del personal diplomático, hecho que consta en el acta núm. 01/2003 de 1aP | 


comisión calificadora. 
RESPUESTA AL PLIEGO DE PREGUNTAS 


- Primera pregunta: Sírvase indicar desde qué fecha y hasta qué fecha se dese ¿ed 
peñó usted como ministra de Relaciones Exteriores. | o 

Respuesta: Desde el 15 de enero de 2003 en que se produjo la posesión has | 
el 6 de agosto del mismo año en que se produjo la ruptura y el movimien 


- político al cual pertenezco decidió separarse del gobierno. 


uña pregunta: Indique si durante su gestión como ministra de Relacioneé% 
Exteriores se designó al señor Renán Alfonso Borbúa Cerón como empleadiW 
administrativo del Consulado del Ecuador en Houston-Estados Unidos de Nor 
teamérica. | | | ¡Y 

Respuesta: Las precisiones jurídicas son necesarias. Por ello, en cumplió) 
miento de las disposiciones legales, no se-trata de designación, sino de a 
contrato de prestación de servicios como empleado administrativo celebrado) | 
entre el Cónsul General del Ecuador en Houston y el señor Renán Alfons 
- Borbúa. En ese tipo de contratos se requiere únicamente del visto bueno o aun 


torización del subsecretario de Desarrollo Institucional de la cancillería quel 
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en ese entonces, fungía como tal el embajador de carrera Edwin Jhonson. Pos- 
teriormente, en virtud del Dictamen núm. 260/2003-AT]-AL del 27 de junio de 


2003, el contrato lo cesé con fecha 2 de julio del mismo año. 


Tercera pregunta: Indique si conocía que el señor Renán Alfonso Borbúa Cerón 
es hijo del diputado Renán Borbúa Espinel. 
Respuesta: El currículum vitae u hoja de vida del señor Renán Alfonso Bor- 
búa Cerón, me fue entregado personalmente, en mi despacho, ubicado en 
“el Ministerio de Relaciones Exteriores, por el señor diputado Renán Borbúa 
Espinel, con el requerimiento de que sea designado para el servicio exterior 
y que el señor presidente Lucio Gutiérrez tenía pleno conocimiento. Á esto 
debo añadir que la disposición provino también del señor presidente de la 
República. La documentación entregada la remití inmediatamente a la Comi- 
sión Calificadora del Personal del Servicio Exterior a fin de que la revisen y 
procedan conforme dispone la ley. De ahí que en el informe de la Comisión 
Calificadora consta que “no se acepta la candidatura. No califica por edad” 
(21 años), razón por la cual no hubo designación. 

Debo señalar que frente a la serie de opiniones públicas que se vertían sobre 
el presente caso, sugerí al señor presidente Lucio Gutiérrez que dialogara con 
su primo el diputado Renán Borbúa y de esa manera contribuyera a salvaguar- 
dar la imagen del presidente. En igual sentido sugerí al mismo diputado Renán 


Borbúa, hecho que le molestó produciéndose situaciones muy tensionantes. 


Cuarta pregunta: Del documento debidamente certificado por la cancillería, 
cuya copia adjunto, se desprende que la distribución de la cuota política se 
realiza bajo el sistema de cupos. ¿Cómo explica usted que en la última página 
de los cuadros anexos al acta núm. 01/2003, en lo relacionado a la designa- 
ción del señor Renán Borbúa Cerón como empleado administrativo del Con- 
sulado del Ecuador en Houston, aparezca como cupo del diputado Borbúa? 


Respuesta: Tratándose de una alianza política que triunfó. en el proceso 
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| Én lo que concierne al personal diplomático referente al 25 por cierto de la 
“cuota política”, se mantuvo un acuerdo explícito entre estas dos fuerzas po- ——=a . 
líticas. En ese sentido, junto con el presidente de la República decidimos que gl 
el 60 por cierto sería asumido por PSP y el 40 por ciento por el movimiento > 
MM Pachakutik, conforme he. señalado de manera explícita y reiterada en mis «e 
anteriores declaraciones públicas. Además, en base al principio de inclusión 3 
social que promueve Pachakutik, designé a personalidades como el connota- ho 
do poeta Antonio Preciado y otros, sin que fueran militantes de este sector pS 


político. Durante mi gestión, el porcentaje de la cuota política apenas alcanzó $ 


alrededor del 20 por ciento. 


Debido a la necesidad de un manejo transparente, así como para evitar Y . 
suspicacias del aliado político y, además, por el hecho de no conocer a los mi- 4 Es 
litantes del Partido Sociedad Patriótica, dispuse elaborar el cuadro referente yl 
la nómina de las designaciones como cuota política 2003 en los términos que 3 . 
aparece. Esto permitió mantener claramente ubicadas las identidades políti all 


cas en cuanto a las personas que fueron designadas para el servicio exterior 0 


que fueron contratadas en estricto apego a la ley. 


De esta manera, he dado respuesta a las preguntas que se me han planteas 3 


do, en estricto apego a la verdad de los hechos. 


De usted, iS 


Nina Pacari Vesta 


Ex ministra de Relaciones Exteriores.” 


por un lado estuvieron presente factores adversos, así como los límites 
sobre las decisiones de la cancillería frente a las del presidente; pol 
_ otro lado, estaban los políticos opositores al gobierno denunciando ell 


exceso de personal en la llamada “cuota DOME cuestión que estuve] 
q 


pa Oficio dirigido al doctor Hugo Ruiz Enríquez, presidente del Comité de Excusas y Calificaciones del E kE 
EORBran Nacional, con fecha Seno: 31 de mayo de 2004. “se 
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- totalmente ds de la verdad. Mientras ode los gobiernos anteriores 
habían superado el 30 y hasta el 40 por ciento de las designaciones 1 incum- 


pliendo con la ley, en mi gestión bordeamos alrededor del 20 por ciento. 
Otros políticos como el diputado Ramiro Rivera, de la Democracia 


Popular, comenzaron por atacar con generalidades que rayaban en el 


racismo. Para el mentado diputado “todos eran mediocres” por ser in- 


dios, por ser negros o por no pertenecer a la alta alcurnia. Los pueblos 


indígenas habían hecho un gran esfuerzo escogiendo a sus mejores 
dirigentes y profesionales desde lo local. Por primera vez, el poeta 
Antonio Preciado, de renombre nacional e internacional, símbolo de la 


negritud en el Ecuador, fue designado orgullosamente embajador ante ' 


la UNESCO en París. “UNESCO se reviste de negritud y poesía”** decían los 
titulares de la prensa nacional. Fue inédita la designación de la econo- 
mista Rosa Vacacela y la doctora Mercedes Tixi, mujeres del pueblo 


_Kichua y sector popular, como embajadoras del Ecuador en Guatema- 


la y Rusia, respectivamente. Y así podríamos señalar la valía de cada 
uno de los líderes profesionales de Pachakutik, indígenas y no indíge- 


Nas, que fueron designados al servicio exterior. Pero.-en una sociedad 


racista, no se reconocían los aportes ni el derecho a la diferencia. No 
acababan de entender que un escenario distinto con.nuevos actores 


requería de otros marcos de entendimiento. En el discurso del diputado 


Rivera había un doble juego. Por un lado, si bien atacaba el “nepotis- 
mo” o el tráfico de influencias de Sociedad Patriótica o.del presidente 


' de la República, se atrincheraba en este escudo para deslegitimar Ñ | 


presencia india y popular. 
El diputado Rivera había vetado el derecho y la a de los 


. indios y negros para asumir responsabilidades en el espacio público, 


por tratarse de la “imagen internacional”. Confundir a la sociedad con 
un discurso de verdades a medias, es ser maniqueo, ser falso. Un 


'!S Diario La Hora, 5 de marzo de 2003. %N E A 
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maniqueísmo consciente y perverso deslegitima el quehacer políti o 

- Me pregunto ¿cuál sería la razón para calificar a todos de mediocres? a 

Cada persona, sea indígena o no, tiene derecho a ser respetado A— 
su condición. humana. Una actividad política responsable nos exist 
ser éticos. El diputado Rivera, convertido en fiscal de la alta alcurniáw 
ha preferido enfundarse en una mentalidad colonial para no admi 
ni ejercer el principio de la diversidad que es un: mandato constituciola 


e E 


nal. | 


Construir una política internacional de nuevo corte 


La política internacional se define como “el conjunto de principios, de nor ñ 
mas de acción que ejecuta un Estado, mediante su diplomacia, para la E 
tención de los objetivos fundamentales permanentes, dentro del contexidl 
de sus relaciones con otros países y organizaciones internacionales”. 

El Ministerio de Relaciones Exteriores es el encargado de la cd e 
de la política internacional, según la Ley Orgánica del Servicio Extericfg 

Si revisamos la Constitución Política de 1978, reformada en los ani 
1995-1996, constatamos que los deberes primordiales del Estado + e 
reducían a tres aspectos: “Fortalecer la unidad nacional, asegurar la vigeng > 
cia de los derechos fundamentales del hombre y promover el progreSk 
económico, Socia A aa ES sus habitantes”.!1* Pero si conside 


Constituyente de 1998, existen dos cambios fundamentales: a). h 
ratificación del carácter del Estado como pluricultural y multiétn 
establecido en el artículo 1; b) la obligación del Estado para “fortaleH 
la unidad nacional en la diversidad” dispuesto en el numeral 1d a 
artículo 3 de la Constitución Política vigente. 3 


119 Constitución Política de 1978, artículo 2. 
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. El reconocimiento expreso del principio de la diversidad, establecido 


como uno de los deberes primordiales del Estado para buscar fortalecer 
la unidad respetando y promoviendo el derecho a la diferencia, obliga a 


que la institucionalidad estatal adecue sus políticas y acciones en estric- 


b- to cumplimiento constitucional. Es decir, también le corresponde al 
y Ministerio de Relaciones Exteriores y a la. diplomacia ejecutar este 
mandato constitucional, para lo cual deberá construir nuevas estrategias 


político-administrativas y un nuevo enfoque de su política exterior. 
Precisamente en esa línea se enmarcó la inclusión de los nuevos 

actores como son los pueblos indígenas y negros. El impacto, por cierto, 

no era de un mero cumplimiento constitucional, sino también de la 


construcción de un imaginario nacional pluriétnico que se proyectara 


fuera de las fronteras del Ecuador. Pero una mentalidad sujeta al 
predominio de la cultura dominante como la occidental, los llevó a 


señalar que la inclusión de los nuevos actores no significaba cambio 
alguno. Felipe Burbano de Lara era uno de aquellos que, además de su 


intolerancia, se descubría como desconocedor de la Carta Constitu- 
cional. De hecho, la inclusión social en la diplomacia era el primer 
paso; | y e | | el 
siguiente tenía relación con la gestión que desempeñaran desde un 


horizonte político ligado a los nuevos actores, para contribuir en el: 


desarrollo del país. Los testimonios de quienes fueron designados al 
servicio exterior están llenos de experiencias audaces, deslumbra- 
mientos, ubicación de límites y posibilidades o de ciertos “agujeros 


negros” que encontraron en alguna que otra misión diplomática, que 
será materia de un próximo trabajo que estamos preparando relacio- 
ps nado con las vivencias anecdóticas de “nuestro. paso por el poder”. 


Entre los principios básicos que el Ecuador debe llevar adelante en 
sus relaciones con la comunidad internacional, según el artículo 4 de 
la Constitución Política constan: Soberanía e independencia; Igualdad 


y jurídica de los Estados; Promoción de la paz y la cooperación como 
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sistema de convivencia; Solución pacífica de las controversias por a * Denunciar en el ámbito internacional don socioeconó- 
todos jurídicos y pacíficos; La no intervención en conflictos interne a y s 
de los Estados; Propugnar la integración, de manera especial la andia 
_na y latinoamericana; Propiciar el desarrollo de la comunidad. Si 
estos principios, base fundamental de una política de Estado, suma; 
mos las disposiciones inherentes al carácter del Estado y a su dei ' 
primordial para lograr la unidad nacional fundada en la diversidad, s 
estarán generando condiciones para establecer una política exterig po 
incluyente en el campo internacional en el cual las sociedades tar Ne 
bién son pluriculturales. | 


pueblos indígenas, afroecuatorianos y empobrecidos del país. 
_« Promoverla creación de tondiciones para generar una represen- 
tación diplomática de los pueblos indígenas, entre otros. 


' Estas breves líneas sobre el marco constitucional, conjugadas con la 
' perspectiva de los pueblos indígenas y negros en su condición de nue- 
vos actores, pueden constituir la semilla de una política exterior de 
E nuevo corte y de nuevas dimensiones articuladas a un mundo cada vez 
b más interdependiente. En el ámbito internacional nuestro solvente 
r desenvolvimiento en las formas y contenidos, fueron valorados. En los 
$ distintos foros internacionales de la Comunidad Andina, Mercosur, 
Grupo de Río, Unión Europea, Naciones Unidas, OEA, en fin, fueron 
e 1 sumamente respetados puesto que, desde mi condición de canciller, 
: 3 2 fue posible articular un contenido de Estado, de gobierno, sin despren- 
Promover la unidad y cooperación entre todos los pueblos] ] a ' dernos de las tesis de los pueblos indígenas y de los nuevos actores. Los 
organizaciones indígenas del continente y el mundo que lucha y temas del endeudamiento externo y la corresponsabilidad de los acree- 
por la reivindicación de sus derechos y por un nuevo orden cc E dores; la inclusión social previa en los países latinoamericanos, frente 
nómico, político y estatal. i a ' a la cohesión social que provenía como un nuevo paradigma de los 
; países desarrollados; la supremacía de los principios de soberanía o la 
' resolución de las controversias por la vía de la paz, fueron planteados 
r sin temor, anteponiendo los intereses de un país digno. 
Las estructuras estatales y las problemáticas que enfrentan nuestros 
' países son similares. Por ello adopté una política basada en la identidad, 
¡ cuya perspectiva ha sido excluida de los quehaceres políticos nacionales. 
'.A modo de anécdota señalaré que tanto en la reunión de los Países No 
+ Alineados como en la de la OEA, marcaba la introducción de mis inter- 
venciones en la lengua de mi pueblo: el Kichwa. Por cierto, no haber 
: traducción a. ninguno de los idiomas, generaba un silencio absoluto de 
- los traductores, con la simple referencia de que “parece estar interviniendo 


- Por ello, los pueblos indígenas, en su proyecto político a 
que la “promoción de un nuevo orden económico internacional” vaya 
a la par de “la promoción del desarrollo armónico, equilibrado, jusa —— 
y con 'identidad”.!2 Adicionalmente establecieron los siguientes pri 3 
cipios para sus relaciones internacionales: j 


+ Promover relaciones fraternales con organizaciones no indigenál 
y movimientos políticos que, en una perspectiva común, luch; ño 
por la liberación política y económica. 3 

* Apoyar a los pueblos que construyen la nueva sociedad y defiex . jo 
den los intereses de todos los puenlos explotados y. ad 
del mundo. 3 

+ Promover y ejercer la soldadas moral y política con todos E 
pueblos que sufren el peso del sistema inequitativo y colonialistl 

e Velar por el cumplimiento de los derechos humanos fundamen 3 

tales ne las Personas y. de los pueblos. E 


"* Proyecto Político de la CONAIE, primera edición, 1994, p. de: 
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en su lengua nativa”. Llamaba la atención. Y luego de mi intervención a > 
español, muchas de las delegaciones se acercaban a felicitar al tiempo qué = 
comentaban que “se trata de un discurso nuevo en la diplomacia”. = 
Las temáticas abordadas generaban adhesiones o simpatías. En la E $ 
nión Grupo de Río-Unión Europea, por ejemplo, luego de las reflexiones 
y propuestas que había planteado en torno al tema del endeudamiento E | 
externo, algunos cancilleres de la Unión Europea se sensibilizaron y, en 
-el caso del canciller Baccini de Italia, en su intervención invitaba a sust 
colegas de la Unión Europea a repensar sobre nuevas políticas para trash 
tar de resolver un tema como la deuda y que con Ecuador había concrel | 
tado un canje por alrededor de 27 millones de dólares. : E 
En el caso de la Asamblea de la OEA, el canciller del Paraguay, en s 3 

segunda intervención dijo que en su país el guaraní era el idioma oficial E 
del Estado, que debió haber intervenido también en ese idioma y, a más 
nera de autocrítica, señalaba la falta de identidad para asumirlo como ; 
parte de su ejercicio no sólo nacional sino también internacional. Estasi 
situaciones o actitudes les constaba a la delegación ecuatoriana. Los traa y 
bajos eran sumamente intensos. Los diálogos con las delegaciones pará] 
afirmar propuestas más concretas del Ecuador, como la de la cooperacióMiN 
el comercio o la inversión, respondían a una planificación y a un horig 
zonte político: ampliar nuestras relaciones con la Unión Europea, Asia 
Pacífico además de la consolidación de la Comunidad Andina o 7 
Mercosur como parte de la geopolítica que, según la racionalidad de 108 
pueblos indígenas, no se la concibe únicamente como el espacio físico 
sino también los referentes históricos, culturales, sociales, políticos lo 
cognoscitivos. Los asuntos abordados en esta tercera parte apenas cons . 
tituyen un esbozo de las dificultades que tratamos de superar y de 138 
- potencialidades que era posible desplegar en un mundo tan complejé o) 
como el internacional. Hemos perfilado una gestión democrática, capáñ] 
y transparente. Me queda la satisfacción del deber cumplido. Me queda A 


certeza de que los pueblos indígenas siempre abrigan la esperanza. 
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+ Una de las cuestiones que se afirman con la presencia indígena 
en el escenario nacional, es su continuidad histórica. En su 
largo caminar, haciendo historia, han pasado de la resistencia 
a la denuncia; de la denuncia a la propuesta; una propuesta que 
reivindica sus derechos específicos y, al mismo tiempo, surge 
como portadora de un proyecto nacional que involucra a los 
sectores explotados y excluidos, es decir, a la sociedad nacio- 
nal. El movimiento indígena ha logrado visibilidad cultural 
pero también ha proyectado visibilidad política. “La suerte 
del movimiento indígena se encuentra atada al futuro del país 
y al de su democracia” decía César Montúfar en uno de sus re- 
cientes artículos. Y yo añadiría “y viceversa” puesto que a par- 
tir del levantamiento indígena (1990) y su irrupción en el 
quehacer político .(1996), el horizonte del futuro del país y la 
ruta de la democracia están obligadamente ligados a un sujeto 
social y político como es el movimiento indígena. No es posi- 
ble, en estos tiempos, concebir un país o una democracia sin 


los sujetos fundamentales que son los ApnEnOs: tea y los : 


demás sectores excluidos. 
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ideológica o desde su ceguera consciente, se han equivocada, 2 
en sus relaciones con el movimiento indígena, convencidos de quéZ 
sus líderes son vulnerables o que los pueblos indígenas pueden* | 
fraccionarse fácilmente. Bajo esa misma óptica de la domina» 
ción, varios “intelectuales” comienzan por predecir como pitonis 
sas “el fin del movimiento indígena”; el movimiento indígena ha 
cobrado techo al igual que el sindicalismo” o, lo que es más, «E 
movimiento indígena ha dejado de ser un mito”. Corazón aden 
tro, los pueblos indígenas sonreímos sin dejar de considerar los | 
factores que están en juego dentro de la propia dinámica oral q 
nizativa. En la coyuntura, de hecho está presente un aire de - 
“debilidad” o de “crisis”, pero no se debe únicamente a la con= «NN 
secuencia de su paso por el gobierno. Los pueblos Poda 
están comenzando a analizar los ocho años de nuestra irrupción _ 
en el quehacer político-electoral, y algunos van un poco mi 
atrás (1994), en que los factores externos de represión militar y: y de 
el racismo terminaron afectando al proceso organizativo en le 
zona sur del país.'?! Cada una de nuestras experiencias debe 
ser procesadas y por ello a veces es necesario replegarse pard] 
proteger y salvaguardar los acumulados. Replegarse no implicd] 
desaparecer o ausentarse, sino dar prioridad y fortalecer otrek 
escenarios como los gobiernos locales. Replegarse significa Y (3 
troalimentar los objetivos, las tácticas y estrategias; significa 
considerar algunos ajustes o medidas que incidan en la reco 3 
titución interna y la fortaleza organizativa; significa depurar) 
avanzar. En. suma, replegarse también implica repensará S 


121 En el levantamiento indígena de 1994, la uPccC, que es la organización del Cañar, filial de la CONAJE, fc 
arremetida tanto por la represión militar cuanto de la población urbana (mestiza) que, “enardecida” frenté sa 
la lucha de los pueblos indígenas, incendiaron la casa de la UPCC y se quemó absolutamente todo. A partif Ade 


aquello, nada ha sido igual. Se produjo la dispersión organizativa desde lo interno; crecía la influencia extef 18 
que avivaba la división así como una serie de problemas que apena están comenzando a ser subsanados. y d 


y 
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redimensionar los desafíos del hoy y del mañana sin descuidar 


trinchera alguna. 


e El movimiento indígena es un movimiento social y político. No 


creo que haya otro movimiento social en el Ecuador de las di- 


mensiones y Características de este movimiento. No por ello de- 


bemos exigir que únicamente el movimiento indígena deba 
resolver los problemas del Ecuador. La lucha por un proyecto de 
vida que significa cambiar las estructuras, las injusticias, las 
inequidades o la discriminación, nos corresponde y nos obliga 
a todos. En esa línea, bien valdría recoger las reflexiones de Ce- 
cilia Velasco cuando señala con razón y certeza: 


Los indios nos han defraudado, dice una conciencia mestiza bastante cobar- 
dona y cómoda que, en su momento, se vio beneficiada por el accionar indio, vi- 
sible y de enorme poder simbólico, cuando contribuyó a la salida de Mahuad. 
Años después, ciertas voces no reconocen el valor que tuvo ese gesto como 
expresión de la dignidad nacional [...] muchas veces [los blanco-mestizos] 


pedimos mucho más de lo que nosotros mismos podemos y debemos.'” 


* Luego de la ruptura, el movimiento indígena está asistiendo a un 


escenario de provocación física y epistemológica. La provocación 
física es la violencia visible: la detención y prisión del presidente 
de ECUARUNARI o el asalto al presidente de la CONAIE. Pero la 
violencia epistemológica, aquella que no se ve, es la permanente 
agresión que desconoce derechos y procesos; es la descontextua- 


lización consciente de los hechos para aupar la defensa de los 


estrictos intereses de los grupos de poder económico y político. 


Para muestra un botón según Felipe Burbano de Lara, la 


participación de los pueblos indígenas en el quehacer político es 


*2 Cecilia Velasco, “Ponchos y guangos”, diario Hoy, 15 de junio de 2004. 


217 


123 Felipe Burbano de Lara, “Responsabilidad de los indígenas”, diario Hoy, 9 de septiembre de 2003. 


Nina Pacari 


tan sólo cuestión de una “aventura”'” a la que, además “embara 
al país”. No entraré a debatir sobre los juicios de valor preestabte* 3 | 
cidos y que niegan la lucha y propuestas que ha podido impri 2 
“mir el movimiento indígena. Luchar por las causas nobles de 168; 
desposeídos no es una aventura. Participar en escenarios advet; q 
sos, con sistemas a los cuales hay que combatir, implica asum: 
responsablemente riesgos y desafíos. Ése es el costo de quien « 
atreve a cruzar el río al contrario de aquellos que se refugia 
cómodamente detrás de un escritorio para abrazar el statu qu 
La supuesta opinión crítica no amedrenta a los pueblos indigés 
nas pero es una obligación ineludible desenmascarar el fondiM 
del pensamiento y la acción maniquea, puesto que la derecha ¿SN 
la que se hace eco de esa forma de pensar. Posiblemente sea 5 0 
intelectualidad de la que disfrutan los grupos de poder. q 
Para no caer en las trampas del maniqueísmo es oportundag 
entonces, citar al escritor José Saramago: q 
Hace pocos días, en Quito, mi mujer, Pilar del Río, y yo tuvimos una _ 
unión con representantes de las comunidades indígenas y la historia es a ES 
de siempre. Pero si miráramos las cosas con un poquito más de atenció 
- hay una cosa que deberíamos tener siempre presente cuando hablemdN 
sobre la situación de las comunidades indígenas de América Latina: 19 
dueños de la tierra hace 500 años eran los indígenas. Yo tengo una dido 1 
para definir lo que ha pasado en todo ese tiempo: en estos 500 años se 1 
perpetrado un genocidio lento. No es el genocidio que uno mira y no pul 
de decir que no haya ocurrido; este es un genocidio lento que parece 19) 
tener prisa, pero que poquito a poco va eliminando etnias, comunidad 
culturas, idiomas y existencias. Todo esto se hace como si el propósk 15 


fuera limpiar de América, de una vez y para siempre, todo lo que tengá 
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que ver con los indígenas y dejar todo el espacio a los triunfadores. Y los 
triunfadores, querámoslo o no, somos nosotros. Es decir, no nosotros en. 


forma literal pues no tenemos nada que ver con el poder, pero de todos mo- 


dos pertenecemos al grupo cultural que ha ocupado espacios en América y 
que ha reducido a los dueños de la tierra a la esclavitud, el desprecio y la 
humillación [...] Si hay alguna esperanza para América Latina ello consiste 
en la emergencia de los pueblos indígenas y el respeto de la sociedad civil, 
que necesita la presencia,. la cultura, esa forma de ser paciente, muchas 
veces silenciosa pero que es un silencio elocuente, la mirada, la riqueza, el 
sentido que son los indígenas de América Latina [...] ellos son la esperanza 


viva —todavía— de América Latina.?* Ñ 


+ Para los pueblos indígenas, la crítica y la autocrítica forman parte 
de su forma de gobierno comunitario y debe ser una praxis en 
la dimensión de la democracia. En aplicación de esas normas, 
nuestras organizaciones sociales y políticas criticaban al gobierno 
para que rectificara. La proyección del mensaje tuvo efectos 
contrarios: “Cómo es posible que critiquen siendo parte del go- 
bierno?”, decían los políticos e intelectuales. Es evidente, enton- 
ces, que estaban presentes dos formas de concebir el poder y el 


ejercicio del gobierno. Pero no me detendré en su análisis. Me 


interesa reflexionar alrededor de la necesidad que tiene el mo- 
vimiento indígena y el movimiento Pachakutik de analizar, crí- 
tica y autocríticamente, con una visión global e integral, sobre 


los factores positivos y negativos de su caminar organizativo o' 


político. En algunos casos nos ha faltado una autocrítica más 
profunda y, a la vez, serena y responsable. En otras ocasiones, a 


2 José Saramago, “Contra la insignificancia en América Latina”, texto leído por el premio Nobel portugués 
durante la presentación: del libro de la periodista mexicana Gloria Muñoz, EZLN. 20 y 10. El fuego y la palabra, 
en la Facultad de Ciencias de la Información de la Universidad Complutense de Madrid, publicado en La 


Jor nada, México, 25 de febrero de 2004. 
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falta de una visión crítica, no hemos corregido a tiempo alguna 
dicotomías que han perdurado y ponen en riesgo el proceso or 
ganizativo y político. Pero además de esta crítica y autocrítica 
interna es necesario analizar nuestro quehacer político y nuestro * E 
paso por el gobierno, de sus debilidades y potencialidades, de, 
sus aciertos y desaciertos, sobre todo para perfeccionar nuestro 
proyecto político y no caer en la trampa de quienes aprovechan la 
oportunidad para responsabilizar a los nuevos sujetos sociales y 
políticos de los problemas que el Ecuador arrastra desde los tiempos a 
coloniales. b: 
El paso por el gobierno nos ha debilitado, es cierto. Pero salimos ? 
con menor daño del que nos imaginamos y del que pudo ser e” a 
el caso de continuar. Salimos con las manos limpias, con Una 
experiencia que debemos valorar porque intentamos aplicara 3 
nuestro “arte de gobernar” en la esfera institucional y o _ 
mos a identificar de manera concreta los límites o los obstácual 
los. Esta experiencia debe ser un valor agregado de mucho | 
importancia porque nos permitirá a futuro trabajar con certeza] 
sobre las próximas estrategias para seguir luchando por nuestral 
objetivo mayor, que es el de los cambios profundos hasta alcan 3 
zar la justicia o la equidad que tienen que ver directamente coil 
el modelo de Estado y el modelo de desarrollo. Pero tambiég] j 
aprendimos a dimensionar las conexiones del poder. > 

Con la llegada de los nuevos actores al gobierno, los grupos 
de poder económico y político se sintieron desplazados de 
“conducción del poder”. Tenían que recuperarlo. Y el peso dy | 
esa estrategia la vivimos directamente y fue el centro de las tes 
siones. En unas ocasiones actuaron de frente (en la PresidenciA 
o en el Ministerio de Finanzas); en otras, tras bastidores. Eny g 
mes de julio (2003), mientras las tensiones entre el presidentéN J 
Pachakutik se profundizaban, el presidente mantenía reunioné S 
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con el “dueño del país”. Hacia mediados de julio tuve la visita 
inesperada del señor Arízaga Vega, quien me dijo: “En los dis- 
tintos círculos de Guayaquil se dice que hay dos cabezas en el 
manejo de la política exterior. Eso no puede continuar así, uno 


de los dos tiene que irse”. Para analizar la situación necesitaba que 
la cancillería le proporcione todos los documentos. Mi reflexión 
fue que “todo ciudadano y más aún el presidente o los ministros 
estábamos obligados a cumplir con la Constitución. Que la po- 
lítica exterior ejecutada desde la cancillería se ajustaba al cum- 
plimiento del mandato constitucional, mientras lo contrario 
ocurría en la Presidencia. Aquello de “las dos cabezas” en política 


exterior era verdad. Y que seguiré defendiendo la soberanía na- 


cional.” Sin más ni menos concluyó la “reunión”. 

Sin duda, el camino adoptado por el coronel Gutiérrez, las 
tensiones debido a la exigencia pública de Pachakutik para que 
rectificara, los acercamientos del presidente con Febres Cordero, 
los chantajes, el asedio tras bastidores, las visitas inesperadas, en 


fin, visibilizaba las conexiones del “aparato del poder” formal, 
tod a . 
estructural y real. Todos estos aspectos debemos considerarlos 


en el fortalecimiento de nuestro proyecto político y en la adop- 
ción de nuevas estrategias. Entonces, hay un desafío inmenso 
para el movimiento indígena, el movimiento Pachakutik y los 


- Nuevos actores. 
Debemos retomar el proyecto político considerando la experien- 


cia que tenemos de nuestra forma de gobernar en el marco 


extrainstitucional comunitario con las experiencia que tuvimos 


sobre “el arte de gobernar” en la esfera pública o espacio insti- 


tucional. A veces se preguntan, ¿en qué consiste el proyecto po- 
lítico del que tanto nos hablan? La teoría resulta muchas veces 


abstracta para ser comprendida, más aún si proviene de unos - 
actores con marcos conceptuales que, siendo nuevos, pueden 
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complementarse o cambiar y ser viables para la sociedad nacio = 
. nal. La materialización visible de la teoría se encuentra en el. | 
ejercicio del poder que hemos podido desplegar desde los go- > = 
biernos locales. 2 
Cuando hemos implementado la participación dada eN o. 
la toma de decisiones por la vía de las asambleas cantonales o. 
parlamentos populares, cuando gestamos el presupuesto parti- 
cipativo para que los ciudadanos estuvieran informados de los. 
recursos con que cuentan, de lo que falta por conseguir, de la 
forma en que hay que reorientar la inversión con fuerte conteni- A 
do social, cuando en ese ejercicio de la ciudadanía se producen. 2 Bl 
los reencuentros multiculturales y nuevas formas de entendimiento. Z 
societal; cuando los principios de la integralidad, solidaridad, di- 8 
versidad e interculturalidad son asimilados como principios ; E 
fundamentales del proyecto de vida para todos, lo que está en. ¿ 
marcha es la aplicación de nuestro proyecto político que Pr 
pende a cambiar los cimientos estructurales y los misterios de la: y 
gestión pública. | | | 
Desde los gobiernos locales, en apenas ocho años de nuestra 
irrupción en el quehacer político, estamos demostrando que s: . 
es posible y viable establecer nuevas formas de relación social, 4% | 
cultural, económica, política y de poder entre el Estado abstrac- é 
to y la sociedad; que es posible aflorar nuevas formas de conce- 4 
bir del ciudadano en relación con la cosa pública y el Estado. En 
definitiva, lo que se está produciendo es el crecimiento materiak 
y humano de la población, que es la base de un nuevo order S 
económico sustentado en la equidad y la justicia. Se está dando 
la construcción del nuevo modelo de Estado incluyente y de 
nuevas formas de gobernabilidad y de poder desde lo local. EstoW 
es lo que también intentamos construir en “nuestro paso por el 
gobierno nacional” cuando implementamos nuevas formas de 
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gestión pública desde Pachakutik o lo del diálogo nacional, con 
el fin de que la ciudadanía sea partícipe en la toma de deci- 


siones y se encamine hacia un proceso como el que hemos im- 


plementado a nivel de lo local. Entre este intento nacional y la 
experiencia local identificamos un factor fundamental que no 
podemos perder de vista: estuvimos al frente de los gobiernos lo- 


cales, desde los cuales desplegamos la materialización de nuestros 


sueños colectivos; en cambio, en el ámbito nacional, estuvimos 
con un intermediario. Ésa es la diferencia. Pero esa diferencia 
también se convierte en reto, pues la construcción del nuevo 
modelo de Estado implica luchar en los espacios institucionales 
y extrainstitucionales. Ésas son las rutas por donde hemos deci- 
dido caminar: la ruta de la lucha, de la ruptura, de la esperanza 


y de la permanente reinvención. 


Quito, 26 de septiembre de 2004 
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Epílogo 


Ha pasado un buen tiempo y mucha agua ha corrido desde que >. : 
la versión de este libro. Casi siempre me han rondado las dudas. Y estaa - 
vez tampoco fue la excepción. Pensaba que podría ser extemporáneo, E 
más en razón del tiempo transcurrido que de la temática. De ahí ua 
motivada por la reiterada vigencia de los hechos y dichos, así comga y 
por el apoyo, confianza e interés de la Universidad Nacional Autóno 2 na 
ma de México, resolví “actualizar el texto” mediante este epílogo, si E 
pretender revisar lo escrito ni ambicionar el abordaje de “todos” lo 
acontecimientos en los cuales, tanto el movimiento Pachakutik o e E 
movimiento indígena fueron parte o dieron motivos de los “qué de 3 
después de la fecha en que terminé la versión del libro. 3 

Entre los temas y hechos que ameritan una reflexión están: El ri roll 
del movimiento indígena desde la orilla de la oposición “después” € dl 
la ruptura; las ambigúedades en la caída del coronel; los nuevos mati 
ces del racismo en el Ecuador y el inicio de la Segunda Década di 
movimiento Pachakutik en la arena electoral. 
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Desde la orilla de la oposición 


En esta parte me interesa destacar la lucha del movimiento indígena 
en el nuevo escenario, que la colocaba más allá de la identidad políti- 
ca de oposición. Por cierto, para el movimiento indígena la ruptura no 
fue un simple “desenlace” de lo anunciado, para luego actuar desde la 
orilla de la oposición. Absolutamente no. El tema de fondo consistía 


en que “su aliado” había roto con el valor de la palabra, es decir, con 


el principio del ama llulla (no mentir) que constituye uno de los prin- 
cipios fundamentales de las normas del buen gobierno que los pueblos 


indígenas enarbolan como sustento de su vida política. 


Correspondió entonces, desde la otra orilla, la de la oposición, de- 
finir al contendiente. De ahí el calificativo de “traidor” para reafirmar 
que “la aplicación o el resultado de la gestión pública del aliado fue 
contraria al compromiso asumido con el electorado. En consecuencia, 
las acciones que debía emprender el movimiento indígena no se 
enmarcaban en la consabida “oposición” frente a un contrario con 
quien nunca comulgó, sino en una oposición frente a un traidor que 
faltó al compromiso. 

Pero el coronel también definió a los indios, particularmente a los 
miembros de la CONAIE-ECUARUNARI, como sus “enemigos” a quienes 
debía combatir con todas las herramientas que le brindaba el poder. 
Su objetivo se concentró en minar la capacidad de protesta social que 
podía poner en riesgo la propia silla presidencial. Para lograrlo des- 
plegó una política de cooptación de alguna dirigencia cuestionada, 
desmanteló la institucionalidad en la cual, debido a la lucha, se habían 
conquistado espacios en la estructura del Estado,'” utilizó un 


125 Mediante Decreto Ejecutivo núm. 914, violentando la Constitución Política del Ecuador, fue modificada 
la estructura del Consejo de Desarrollo de los Pueblos (CODENPE) y el procedimiento para la designación de la 


Secretaría Ejecutiva de dicho organismo. La designación ya no estaba en manos de las nacionalidades indíge- 


nas del Ecuador según sus normas y costumbres, sino en manos del presidente. 
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clientelismo repugnante que violentaba la dignidad, amedrentó con” MERO iia A A gob Dd as 
se contundente debido al tipo de planteamiento que se había defi- 


detenciones arbitrarias de dirigentes nacionales como Humberto . | a 
nido, ¿se iba a desembocar en un diálogo con el traidor? Por decir 


] Cholango, "2 aprovechó las debilidades internas del movimiento indí- 
gena no tanto por el supuesto desgaste debido a su paso por el gobier- 
no, sino las fragilidades o “rabos de paja” de ciertos ex dirigentes yz 


minis O presidente de la CON AJE, toni | siones de las dirigencias una total desconfianza para presentar las 


Vargas Huatatoca, quien después de la ruptura, fue designado ministro : A O o O IA 


de Bienestar Social, obtener el apoyo vergonzoso que la FEINE!” y su pre- 


sidente Marco Murillo brindaron al gobierno hasta el día de su caída. En pe a a a cOn COproDedOs 


suma, estaba en marcha una política para fracturar el movimiento indí- : 111. Se hizo hincapié en que a diferencia de la tensa relación existente 


gena haciendo uso de las astillas del mismo palo. 


En ese complejo escenario le resultó difícil a la dirigencia nacional 4 A O SD AP 0n 


de la CONAIE desarrollar una estrategia de oposición cohesionada, clara CA OO E co 


y contundente, más aún tratándose de una “oposición contra un trai- 
: integridad física de sus pueblos y actuar con extrema responsa- 


bilidad. Había que buscar una estrategia que fuera contundente 
en su accionar (movilización, levantamiento) y, al mismo tiem- 


dor” que tenía el poder en la mano. | pp 
En la Asamblea Extraordinaria de la CONAIE que tuvo. lugar a me-* 
diados de octubre de 2003, el movimiento indígena había resuelto 2 


una movilización contra el gobierno, sin fijar fecha alguna y señalan- po, que no desembocara en un diálogo. 


y 


La situación era verdaderamente dramática y compleja. La resolución 
que analizábamos no había sido suficientemente debatida. Se conclu- 


do demandas generales en materia agrícola, petrolera, eléctrica y tele- 


comunicaciones. 7 | A E 


En una de las reuniones convocadas para ejecutar esta resolución, 


se realizaron las siguientes puntualizaciones: | 338 0 
| Ta ¿nas corrían el riesgo de “sufrir una nueva traición, puesto que el 


L Que no se tuvo en cuenta el nuevo escenario que difiere. de lo ¿ coronel siempre hace lo contrario de lo que ofrece”. Siendo así, surgía 
la pregunta: ¿Se debía impulsar una movilización con temas como los 
señalados en la resolución? La respuesta fue que no. Había que encon- 
' trar una nueva estrategia y el objetivo debía superar los linderos de las 
' demandas sectoriales o específicas. Desde entonces las acciones futu- 
MN ras del movimiento indígena comenzaron a girar en torno a la salida 
E del presidente, acompañadas de una agenda de os que las 


] nuevas autoridades debían considerar. 


anteriores gobiernos, puesto que en Carondelet se encontrab 4 
un ex aliado con quien “habíamos llegado al gobierno” según a | 
unos, O “lo habíamos llevado al poder”, según otros. 4 


16 Presidente de la Confederación Kichwa del Ecuador (ECUARUNAR)I). 
127 Hoy, 12 de octubre de 2003, “Los indígenas evangélicos, nuevos aliados del gobierno”. 
8 e 16 de octubre de 2003. 
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lo menos, iba a resultar incómodo sentarse a dialogar con alguien 
que demostró no cumplir con su palabra. Se percibía en las expre- 


el sentimiento que abrigaba en los pueblos, cuando se trataba de 
con todos los gobiernos anteriores, el nivel de confrontación no 


pondía a la dirigencia indígena tener presente la seguridad e | 


' yÓ, entonces, que las demandas que presentarían los pueblos indíge- 


Nina Pacari 


po 


Hacia mediados de diciembre 2003 el gobierno tambaleaba en men — 


Elrivy 


de errores y múltiples denuncias de corrupción. La CONAIE'S había japan 
a un ultimátum al EOnIERiO y leia la “Revocatoria Aaa Mande 


mba: cumplido con las promesas de campaña electoral”.!% Para qe 
es diciembre de: ese año, se conformaba a Frente de Delensa de al 


ciado por un posible cambio de gobierno, siempre y cuando hubiera 
desencadenamiento que sería la movilización social. En fin, el clima. 


sobresaturada de los comunicadores y de ciertos “analistas” que prof 
maban la “no conveniencia de seguir cambiando presidentes”. e 
La serie de escenarios que fueron analizados por el movimiento-% 


diem Se podría decir que esa apreciación no se ajustaba a la d Oia 
pleja realidad. En la “débil movilización” repercutieron otros facil bres 


129 El Comercio, 3 de diciembre de 2003, declaraciones del Presidente de la CONAIE, Leonidas Iza. 
13% El Universo, 5 de diciembre de 2003, declaraciones del coordinador Guilberto Talahua. 
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externos e internos. Entre los externos podemos señalar el ataque 
gubernamental a los enemigos indios y la repercusión de los nuevos 
acuerdos con los grupos de poder que le daban un estrecho margen de 
sostenimiento al gobierno a través de nombramientos como el del 
ingeniero Raúl Baca, que fue designado Ministro de Gobierno. Entre 
los factores internos podemos anotar la falta de consenso al adoptar la 
decisión de ir a la movilización: las dirigencias de las provincias cen- 
trales del país (Tungurahua, Chimborazo y Bolívar) habían señalado 
que no participarían en la movilización debido a las celebraciones del 
Equinoccio de Primavera (carnavales), que constituyen las fiestas ma- 
yores de esos pueblos, conforme ocurre con el Inti-Raimi, fiesta mayor 
que celebran en junio los pueblos indígenas de la región norte del país. 
Si revisamos los hechos constataremos que, precisamente en esas pro- 
vincias centrales, casi no tuvieron lugar ningún tipo de acciones, por 
lo que la movilización fue parcial. 

En otras palabras, la fecha para la movilización no fue oportuna. Por 
otro lado, la agenda de planteamientos fue absorbida por el discurso 
sobre la “renuncia del Presidente” que ni siquiera consideraba directri- 
ces claras sobre los mecanismos que se adoptarían en la posible suce- 
sión, como tampoco se habían concretado las conexiones necesarias 
con algunos sectores clave y, en cambio, otros se “escondieron a la hora 
de actuar”. 

A pesar de todo, la movilización se realizó en Cayambe, Cotopaxi 
o Nabón en la provincia del Azuay, pero resultó insuficiente para 
alcanzar los grandes objetivos que se habían delineado. El escenario 
que se consumó fue el del “continuismo del traidor”, una movilización 
de las fuerzas armadas, a cuya y 
como consecuencia a ello falleció nuestra compañera María Lalbai en 
Nabón, además de la serie de heridos y detenidos. 

- Al amparo de este resultado, los detractores del movimiento indígena 


se multiplicaron. Ciertos intelectuales “progresistas” coincidieron con 
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los políticos reaccionarios para hostigar el movimiento indígena y 
restarle legitimidad sobre sus planteamientos y acciones. Vale la pengr= 


así como las ponencias presentadas en las conferencias que se 


desarrollaban en las “instancias académicas”. 


No obstante lo anotado, sería una irresponsabilidad de mi parte noá 
reconocer que la dirigencia del movimiento indígena también cometió 


d¿uti 


elver a leer los editoriales o las columnas de opinión de esos tiempos. 
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> al ataque eel El asunto de las ' “formas de trabajo y de la 
toma de decisiones” en la lucha de resistencia de los pueblos indígenas 
es realmente determinante. o | | a 

Me parece que en este punto es necesario considerar que los pro-- 


nunciamientos, muchas veces contradictorios y de reiterado anuncio 


sobre nuevas movilizaciones o levantamientos, respondía por un lado 


a la presión externa y, por el otro, provocaba un efecto contraprodu- 


_cente: el desgaste innecesario de la misma herramienta de lucha. En 


equivocaciones estratégicas y, sobre todo, le faltó dimensionar el 4 


'cuanto a la presión externa no olvidemos que era permanente el acoso 


impacto que conllevaría una débil movilización. Al tratarse de uná d 
l de los medios de comunicación sobre “qué hará la CONAIE y cuándo 


oposición contra un traidor, además en un escenario adverso y sins 


aliados previos para lograr la salida del mandatario, se exigía ali 
movimiento indígena redoblar sus esfuerzos en comparación con las as 
movilizaciones o levantamientos anteriores, implementar una serie de. Le 


tejidos internos profundos y ser extremadamente rigurosos y certeros 


n sus estrategias, más aún si se había descartado diálogo alguno « cortg me m.. 


ci gobierno del coronel. 
Claro está que el movimiento indígena debía batallar contra toda 


artimaña y contra todo obstáculo. Pero también hubo descuido y lá | 
misma dirigencia de la CONAIE actuó de manera dispersa y en desbariz: 
2, debiendo salir al paso ECUARUNARI como boya de salvavidas 


eo “ty 


vara deiener el desgaste de la organización nacional. 


Con una mirada retrospectiva y sin ánimo de sobrecargar los desa”=Y 
tinos de la dirigencia nacional, es importante reconocer que en los O 
meses posteriores, mientras el gobierno endurecía sus ataques contráa 0. 


cl movimiento indígena, la dirigencia de la CONAIE continuaba comi 


tiendo los mismos errores estratégicos, esto es, no partía de una agendiW q 
propia y consensuada con las bases comunitarias del movimientó] 
indígena, ni contaba con una táctica coherente!” que le pusiera cerci y 


En las asambleas nacionales participaban y tomaban las decisiones las dirigencias regionales y provinciales 
poro faltaba el trabajo previo que se desarrollaba entre la dirigencia nacional y las bases comunitarias Cor me 
ecurria con las dirigencias de la CONAIE durante el periodo 1990-1996. k: 
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activará un levantamiento indígena contra el gobierno”. Y la dirigencia 


de la CONAIE se dejó atrapar al actuar de manera reactiva en respuesta 


a la presión externa, mas no desde la consideración de su propia agen- 
da desde la orilla de la. oposición frente a un traidor. De ahí que la 
nueva dirigencia nacional encabezada por el doctor Luis Macas a par- 


| - tir de enero de 2005, decidiera dar prioridad a la cohesión interna del 


movimiento indígena. 


' Las ambigúedades en la caída del coronel 


El movimiento Pachakutik y el movimiento indígena no caminaron en 
el mismo sentido. Distintas fueron las reflexiones como distintas fue- 
ron las estrategias que adoptaron estos dos espacios de lucha social y 
política, durante el tiempo en que se daban las condiciones pa la 


caída del coronel. | | 
Para noviembre de 2004, una mayoría parlamentaria alineada con 

-sus propios intereses y los del gobierno, en sesión extraordinaria del 
o Congreso Nacional convocada por el Presidente de la República, rompió 


el principio constitucional de “no intervención” y trastocó de manera 


irresponsable a instituciones como el Tribunal Supremo Electoral, el 
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Tribunal Constitucional y la Corte Suprema de Justicia. Ante el asomb A 
del mundo internacional, el Ecuador, casi por el lapso de seis meses 


no tuvo una Corte Suprema de Justicia. La anarquía y el autoritarismo 
del gobierno se fueron ampliando en todo el territorio nacional. - 


dispersas de rechazo. La agrupación “participación ciudadana” co-g se 
menzó a convocar a la serie de organizaciones sociales y civiles, a lar 
Coordinadora Política de Mujeres, así como a los partidos políticos y.: 
ciudadanos que se definieran como demócratas para entablar una lu»h 
cha común frente a la dictadura que parecía venir, puesto que los prisa 
meros pasos ya se habían dado. Por cierto, el movimiento Pachakutik aa 
acudió a ese llamado y fue partícipe activo en la serie de acciones; «MN 
marchas, propuestas o asambleas de Quito y Pichincha que se habíard» 
resuelto impulsar. El proyecto de reforma a la Ley Orgánica de la Fun= 
ción Judicial para viabilizar la designación de nuevos magistrados del 
la Corte Suprema de Justicia, presentado por la Asamblea de Quito al£ 
H. Congreso Nacional, por ejemplo, fue producto de un trabajo colec-,.¿ 
tivo del cual formamos parte. 
Sin embargo, fueron dos los límites que amenazaban con apagar l: 


movilización social que apenas iniciaba: 


+ El débil liderazgo de los políticos de siempre. Si bien: se había defi 
nido que la marcha de febrero de 2005 la encabezaría el alcalde 
de Quito —a fin de evitar banderías de partido político alguno-38H 
la ciudadanía esperaba que el liderazgo del primer personert 
de la ciudad de Quito pudiera responder al clamor popular. Sia ; 
duda, la marcha por la democracia fue pacífica y multitudinaria 
(más de doscientos mil ciudadanos y ciudadanas) y el único gri-H 

to fervoroso que retumbaba era: “Lucio, fuera”. El pueblo exigtail 
la salida del coronel. Pero fue en ese momento en que el pueblo 
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fue golpeado con un nuevo desencanto. En la plaza de San Frai- 
cisco, mientras ciertos líderes políticos y sociales se disputaban los 
micrófonos y el partido Izquierda Democrática pretendía captu- 
rar o.capitalizar esa movilización ciudadana para su beneficio 
partidario, las intervenciones estuvieron ausentes de contenido y 
de dirección política.'*? El pueblo, al constatar esta situación, entre 
el desconcierto y el coraje continuaba exigiendo la salida de Gu- 
tiérrez. Este escenario fue determinante para afirmar que el li- 
derazgo debía surgir de la propia población movilizada. 
» El desgaste de las “convocatorias”. Debido al débil sistema susten- 
tado en partidos casi inexistentes!?? y las inconsecuencias en 
| que han incurrido los po'íticos tradicionales, los partidos polí- 
ticos habían dejado de ser los intermediarios en la relación ciu- 
dadano-Estado. Sumado a esto, el sabor agridulce que quedó 
impregnado en los participantes de la multitudinaria marcha 
de febrero, las convocatorias provenientes de las asambleas de 
Quito o de la Asamblea de Pichincha, no tuvieron el eco espera- 
- do. Se hizo visible un mayor desgaste de lo que fuera denominado 
como “partidocracia”. Los paros anunciados parecían diluirse 


en el intento. 


+ Al tiempo en que la población no quería saber nada de los partidos 
) políticos ni de sus dirigentes, las iniciativas espontáneas afloraban en 
- tierra fértil: el hastío de la gente. 


 *” Según el testimonio de varios manifestantes, “la marcha fue tan multitudinaria que se llenó la tradicional 
+ plaza de San Francisco, mientras los marchantes aún se encontraban frente al parque El Ejido. Lo frustrante 
¡ había sido escuchar al alcalde de Quito, general Pax0 Moncayo, que solicitaba el retorno pacífico a las casas 
; Cuando una gran parte de ciudadanos ni siquiera llegaban al lugar de destino”. 

. Sin riesgo de equivocarme diría que en el Ecuador no tenemos partidos políticos sino empresas eleciorales. 
? Esa.es la mayor debilidad que puede sufrir un sistema político sustentado en un andamiaje de partidos. Las 


empresas electorales están siendo controladas por sus propietarios: el Partido Social Cristiano está supeditado 
a los intereses de un grupo oligárquico encabezado por el ex presidente León Febres Cordero, de no muy 
grato recuerdo en su paso por el gobierno; el Partido Roldosista Ecuatoriano dirigido por una familia coman- 


- dada desde Panamá por el ex presidente Abdalá Bucaram, o el Partido PRIAN propiedad del multimillonario y 
- €x candidato presidencial Álvaro Noboa. - 
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Para esas fechas el movimiento indígena encabezado por la CONAE===3 
dio a conocer su punto de vista. Para la dirigencia nacional, la Situacd 


ción que se vivía era parte de la disputa entre la oligarquía. Mediante 
boletín de prensa del 28 de enero de 2005, el doctor Luis Macas 3 


señalaba: 


que no marchará atrás de ninguna de las facciones oligárquicas que se dispur 
tan, en estos días, el control de una institucionalidad agotada [...] La organiz 
ción de las Nacionalidades y Pueblos Indígenas del Ecuador no se prestará pa 
ningún sainete ni enfrentamiento entre dos sectores oligarcas que están pelear 
do por el mal reparto de una institucionalidad decadente, que no representa ki ES y 
intereses del pueblo ecuatoriano [...] La CONAIE no necesita que ninguna orga 
zación que se dice de participación ciudadana se pronuncie tomando el nombie=A 
de nuestra organización, y menos aún para convocar en nombre de la CONAIE 22 E 
la denominada Marcha de Quito.'”* Al tiempo de ratificar este pronunciamientt en : 
mediante boletín de prensa del 3 de febrero del 2005, la CONAIE aclaró tambiér 
que no era parte convocante y precisó lo siguiente: “Saludamos, respetamos 
apoyamos esta iniciativa (la marcha) en la que participa el Pachakutik y en 


que no se agota la lucha contra la concentración del poder y la dictadura.!”- 


En cambio, el movimiento Pachakutik fue incisivo al señalar que TB 
rar los hechos como una simple disputa entre oligarquías, significa! 
reducir la dimensión y el impacto negativo que los hechos habían pXi 
vocado tanto en el ámbito nacional cuanto internacional”. Sin ánif 
de dejar incólume la frágil o decadente institucionalidad que reina 3d E 
en el Ecuador, una organización social no debía ser tolerante con | 
atropellos constitucionales y menos aún dejar el camino libre (ni 
quiera el atajo del chaquiñán'*%) para que avancen unas botas. 


++ Extracto del Boletín de prensa emitido por la CONAIE el 28 de enero de 2005. 
133 Cita extraída del Boletín de prensa de la CONAIE, de 3 de febrero de 2005. 
_ 13% Camino de “a pie”, sendero, en idioma Kichwa. 
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“los bandos oligárquicos” estaban propiciando. La hora de la acción 
indígena para reiterar su lucha por la salida del coronel había llega- 


do. 


Lamentablemente sus dirigentes no comulgaron con esta opinión. 


Así, en el estribo de las manifestaciones ciudadanas o estudiantiles, 


fue necesario aterrizar también en el interés propio. Se dijo en ese 
entonces que, en el tablero de la política nacional, había que tener una 
lectura precisa de las acciones espontáneas que estaban siendo prota- 
gonizadas por el ciudadano no organizado. Que una movilización ciu- 


dadana, sin precedentes en la historia del Ecuador, podía no sólo 
- disputar sino tomar en esta ocasión el espacio en el cual se había de- 


senvuelto el movimiento indígena desde el inicio de los años noventa. 
Que no faltarían voces que pretendieran deslegitimar el movimiento 
indígena señalándole con el dedo “que no se necesita de procesos so- 


ciales organizados y menos de los indios para sacar presidentes”.!”” 


El anuncio del peligro tuvo su efecto. El presidente de la CONAIE, en 
la reunión del 15 de abril de 2004, se inclinó por la participación del 
movimiento indígena y se comprometió a convocar de manera urgente 
a una reunión con los dirigentes provinciales y sus bases para cumplir el 
cometido. Por su parte, el coordinador del movimiento Pachakutik 
expresó: “continuaremos con nuestra participación puesto que hemos 


estado en las asambleas, en las marchas y nuestras bases ya están en 


las calles y no los podemos dejar solos”. El choque de los tiempos fue 


implacable. Para lograr una mediana movilización indígena se requie- 


re por lo menos de un mes de preparación y toma de decisiones colec- 


tivas. En cambio, el tiempo político y el tiempo de la acción ciudadana 


estaban en marcha. El desencuentro de los tiempos termina pasando 
su factura y las ambigúedades también. Debemos reconocerlo. 
137 Envanecidos por haber logrado la caida del coronel, los ciudadanos espontáneos no quisieron saber nada 


del movimiento indígena. De algunas de las reuniones promovidas por los ciudadanos, los dirigentes indíge- 
nas habían sido retirados de la sala de sesiones, mientras los EAtenalS y la prensa, por su parte, hostigaban 


casi con 1 demencia por la ausencia del movimiento indígena. 
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El racismo de la dominación 


“Del arbol caído todos quieren hacer leña” es el dicho popular « cuando 


alguien se encuentra en una situación de crisis. A partir de la. ruptura 
con el gobierno del coronel, casi todos los sectores trataron de minimj 
zar o deslegitimar la voz del movimiento indígena en los tiempos de 
crisis organizacional. Desde los “cientistas sociales” hasta los * “analistas 
progres” pasando por el periodismo amarillo y por editores que se ház 
cen llamar historiadores, se llenaban la boca afirmando que “se acabó 
mito indígena” o que “los indios no volverán nunca más”. Hasta cierto 
defensores de los Derechos Humanos miraban de soslayo el movimieng 
indígena, como exigiendo más de lo que le correspondía hacer, o lo qué 


es más doloroso, pidiendo cuentas sobre algo que ni ellos habían a P- 
capaces de hacer. El aporte que los pueblos indígenas habían brindada E 


en el escenario nacional estuvo atrapado por la amnesia colectiva. 
Fueron tiempos duros. Entonces, con acierto se produjo el repliegyé 
estratégico para cumplir un objetivo: la recomposición y cohesión intefs 
_ na del movimiento indígena. Esa recomposición fue la que permitió é 
- éxito del levantamiento indígena en contra del Tratado de Libre Comer 


A diferencia de aquellos tiempos, de asombro y de respeto al mismx 
tiempo, en esta ocasión se había puesto en marcha un racismo sincré: 


"2 Por la exigencia de los legisladores del movimiento Pachakutik que lograron colocar el conocimiento, 
Estado de Emergencia declarado por el Presidente de la República, doctor Alfredo Palacio, el Decreto Ej 
tivo llegó al Congreso Nacional el día en que había concluido el levantamiento indígena. 
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comunicación se coaligaban con los empresarios que promovían la 
suscripción del TLC con Estados Unidos de Norteamérica. En conse- 
cuencia, los representantes de las distintas cámaras de la “producción” 


llenaban, con sus puntos de vista, los espacios noticiosos de la televi- 


sión. El Ministro de Gobierno, en tanto disponía que la marcha orga- 
nizada por el empresariado tuviera protección policial, ordenaba la 
represión brutal al levantamiento indígena. 

Cuando los dirigentes de la CONAIE anunciaron que se daría la toma 
simbólica de Quito para hacer conocer su voz de protesta frente a un 
tratádo injusto, salieron los “quiteños de cepa” amenazando con no 
permitir el ingreso a la capital del Ecuador, olvidándose que hay un 
derecho histórico que asiste a los pueblos originarios para caminar 
con libertad por sus tierras ancestrales. Por su lado, los miembros de 
las Fuerzas Armadas no permitían que indígena alguno pudiera 


movilizarse, ni siquiera a pie, desde las provincias hacia la ciudad de 


Quito.' La delegación encabezada por Delfín Tenesaca, presidente 


del Movimiento Indígena del Chimborazo, en el peaje de Machachi 


fueron sacados del vehículo en el que se trasladaban. Todos los indí- 
genas, por el solo hecho de ser indios, participaran o no en el levanta- 
miento, eran sacados con brutalidad de los vehículos del servicio 
público. o particulares. Frente a estos atropellos, los indios corrieron 
la voz. Los chasquis fueron eficientes. Lo que no imaginaron los mili- 
tares es que los indios guardarían sus ponchos y sombreros en los bol- 
sos o maletas, y confundidos entre los transeúntes, pasaban por igual 


hasta llegar al sitio del encuentro: Quito, la capital. Nuestros mayores. 


decían, entonces, que los militares iban perdiendo la batalla. Debió ser 
por ello que la siguiente medida que adoptaron los militares fue la de 
solicitar la cédula de identidad a todo pasajero y aquel que tuviera ape- 
llido indígena debía ser bajado de los vehículos. ¡Oh sorpresa! De 


19 “Cacerías de brujas a indígenas en las vías”, diario El Comercio, 7 de abril de 2006. 
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manera inmediata se vieron envueltos en medio de una turba incontro=7 mms 
lable que protestaba de palabra y de obra. Pues resulta que no obstante a 
el apellido, no todos los pasajeros eran indígenas. | 
A modo de corolario diría.que no estamos viviendo únicamente... 
tiempos de crisis organizacional, sino de una severa involución de la. . dl 
sociedad ecuatoriana que se manifiesta en una discriminación y racis-"Tc 


ia 


mo cada vez más agudos. 


Pachakutik y los retos en la segunda década 


Con el objetivo de construir un modelo de Estado incluyente y un orden e 
económico realmente justo, se rearmó la expresión de un nuevo tejido”. amd 
social, cultural y político como una herramienta importante que visibilice cr 
el ejercicio del principio de diversidad y la posibilidad de los cambios. ' 
Así nació el Movimiento de Unidad Plurinacional Pachakutik-Nuevo Paisa ( 
que, según la filosofía de los pueblos originarios, es “el retorno a los+= 


el pasado actuando al mismo tiempo, como parte de un todo. 
En consecuencia, el nacimiento en sí del movimiento Pachakutil 


que pueden provocar, y de hecho provocan, los nuevos códigos cultu 
rales en la política, en el derecho, en la gestión pública, en la reflexióHWH 
académica o en la incidencia social. : 

¿Y cuáles son esos nuevos códigos, normas o valores? ¿Cómo se lea | 
puede identificar y diferenciar? A modo de ejemplo citaremos los prix ] 
cipios o valores fundamentales relativos a lo comunitario o a la diversióW 
dad que han sido incorporados como ejes rectores de la doctrina y de 8 
acción política del movimiento Pachakutik. Mientras lo comunitarid 
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da lugar a la participación del conjunto, la diversidad en cambio pro- 
mueve procesos de inclusión que a la vez repercuten en la construc- 
ción de un nuevo pensamiento político. Mientras lo comunitario es la 
base de un orden económico de equidad y justicia, la diversidad obli- 
ga a formular nuevos paradigmas para construir una institucionalidad 
pluralista, tomando en consideración las dimensiones identitarias, de 
género y generacionales. o 

En el transcurso de esta primera década, el movimiento Pachakutik 
aún no ha logrado consolidar su amplio espectro interno y menos aún 
incidir potencialmente con sus postulados o códigos diferenciados 
en todo el ámbito nacional. A pesar del frágil desenvolvimiento par- 
lamentario, el mayor logro puede ser apreciado en el ejercicio de los 
gobiernos locales. | 


No obstante las opiniones desfavorables que circulan sobre la acti- 


vidad del movimiento, se deben rescatar los resultados obtenidos por 
los nuevos actores a la luz de su desenvolvimiento político y la imple- 
mentación del modelo de gestión pública que se ha materializado en 
los gobiernos locales, los cuales constituyen los espacios más cerca- 


nos, concretos y visibles de la relación que se puede establecer entre 


el Estado y la sociedad pluricultural. En este campo diremos que los 
principios de lo comunitario y la diversidad han sido los ejes rectores 
de la nueva gestión alternativa. Desde los planes estratégicos de desa- 
rrollo hasta el asunto presupuestal y los trabajos de infraestructura 
han sido formulados o ejecutados con amplia participación ciudada- 
na, hasta quienes han intervenido de manera sostenible en la toma de 
decisiones en los espacios recreados como las asambleas de Unidad 
Cantonal o Provincial, dando lugar al encuentro, el diálogo y la acción 
intercultural por el desarrollo. | | 

- A esta primera década del movimiento Pachakutik podemos caracte- 


_Yizarla como la década de las alianzas que, vistas en retrospectiva, 


han resultado inadecuadas, discontinuas, espontáneas y temporales, 
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-denotando un rumbo electorero que ha soslayado el estratégico-pro- ¿ 
gramático que permitirá alcanzar los cambios profundos. Mientras” P” 
para la lid electoral de 1996 Pachakutik inauguró la alianza con el. 
movimiento de Freddy Ehlers y en 1998 participó con el mismo sector” o > 
político,'** en el 2002, debilitado por las condiciones internas, Pa-*Z e 
chakutik decidió el cambio de acera al adoptar la alianza con el Partido. 
Sociedad Patriótica del coronel Gutiérrez. Mientras con Nuevo País se“ A. 4 
asumió un plan de gobierno conjunto, con Sociedad Patriótica hubo el en 
acuerdo en diez puntos programáticos que no fueron cumplidos. Enun” ¿ 
cuadro comparativo sobre la propuesta programática de Pachakutik en: 
estos dos momentos, podemos constatar el declive que sufre su conte- 
nido. sd 
Si a esto sumamos el tipo de gobierno y de políticas que caracteriza-: 
ron al aliado, no obstante la ruptura, el movimiento Pachakutik sufrió E a 
un desgaste político del cual se han aprovechado los opositores políticos *= ct 
para endosarle, más allá de lo debido, la responsabilidad de las accio: 
nes que el aliado emprendió. De ahí que en varias ocasiones, el movi- 
- miento haya planteado la necesidad de un repliegue interno. Repliegue” 
que no significa detenerse ni huir de la participación política, sino: > 


y potenciar las doctrinas y estrategias que dieron lugar al nacimiento 


del movimiento. 
En efecto, el reposicionamiento político del movimiento Pachakuti! 


heredar tan sólo los desgastes, lo que implica precisar también las 
alianzas estratégicas. Asimismo debe consolidar su cohesión intern 


14% Luego de las elecciones de 1996 el movimiento de Freddy Ehlers se dispersó, quedando una represel 

tación mínima expresada en el gobierno local de Cuenca, situada en la sierra central del Ecuador. En 
las elecciones del 2002 Freddy Ehlers participó como candidato a parlamentario andino en alianza con: e: 
Izquierda Democrática. Esa decisión de Ehlers fue anterior a la fecha en que Pachakutik definió su alianza COMA 


Sociedad Patriótica. 
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reafirmar su doctrina, reformular su estrategia. Para enarbolar el tiempo 
histórico es necesario que Pachakutik tome la rienda en la lid electoral 
que se avecina, encabezando el binomio presidencial con un candida- 


to de sus propias filas, sea indígena o no, binomio que necesariamente 


debe provenir de una alianza con un candidato de fuera de sus filas 


partidarias u organizacionales. Al parecer, ha llegado la hora de las 


redefiniciones, de los nuevos riesgos y desafíos, sin caer en optimis- 
mos ingenuos ni en amnesia alguna, puesto que la acción durante la 


- primera década nos ha dejado profundas e importantes lecciones que 


aún mantienen viva la llama de la esperanza operativa. 
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Publicada cuando Pachakutik le impuso al candidato Lucio Gutiérrez 
que Nina Pacari formara parte de la delegación que viajaría a Estados 


-. Unidos de Norteamérica, en la reunión conjunta mantenida el 29 de oc- 


tubre de 2002. 
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Pueblos indígenas, fuerzas armadas 
y democracia* 


Á inicios de la década de lbs noventa, el movimiento ¡nales emerge ze 
como un movimiento social que logra expresar su desarrollo cualitativo — : 


al buscar no sólo las reivindicaciones concretas (tierra, agua, educación, 


salud, etc.) sino que, en su lucha, incorpora el cuestionamiento al modelo -- 


e - re á 


de Estado monocultural y por tanto excluyente. Para algunos analistas, 


encerrados en su esquema tradicional, al movimiento indígena sólo le 


asiste plantear una lucha reivindicativa por las demandas concretas, 
caso contrario, “se ha politizado” o “de lo social pasa a ser o se convierte 


en movimiento político”. Desde mi punto de vista, este enfoque es erró- 


eo puesto que el movimiento indígena no ha dejado, ni dejará, el dere- 


cho de continuar luchando por sus reivindicaciones concretas porque -. 


no están resueltas. Lo que es más, amplía el ámbito de su lucha, dando 


un salto cualitativo al cuestionar al Estado-nación y presentar un pro- ls 


yecto político basado en la diversidad. 
Al momento, si bien se admite la existencia de la diversidad al 


ésta no se expresa en el desarrollo para todos, en el ejercicio del podet: ss 
mucho más democrático, ni en la práctica cotidiana. Aún no aprendemos”: 


o ctas : 
tas de la conferencia sustentada por Nina Pacari en la Universidad Andina Simón Bolív ar, luego. del de 
OS 


rrocamiento del erase Jamil Mahuad, Quito, junio de 2000. 


246 


Todo puede ocurrir 


a “vivir la diversidad”. “En; el caso económico, sólo por. citar como 
ejemplo, 80 por ciento de la población vive en condiciones de pobreza 
y de ellos, 60 por ciento se ubica en los pueblos indígenas. | 

- Señalaba que al cuestionar el modelo de Estado, se cuestiona tam- 
bién la estructura y ejercicio del po oder que siempre ha sido discrecio- 
nal, autoritario, centralista, hegemónico, uninacional. De ahí que el 
movimiento indígena planteó la tesis del Estado plurinacional para 
que avancemos en un proceso de construcción de una estructura de 
Estado y poder mucho más horizontal, mucho más democrática. Para 
ello estableció, por un lado, mecanismos de lucha extrainstitucionales 
como las movilizaciones, llamadas de acuerdo a nuestro contenido 
identitario, “levantamientos”, por ejemplo. Y, por otro lado, en el Con- 
greso de la CONAIE que tuvo lugar en 1993, resolvió luchar también en el 
marco institucional por la vía de la participación electoral promoviendo 
previamente reformas constitucionales que permitan la representación 
directa de los pueblos indígenas, por ejemplo, en el Congreso Nacio- 
nal, a fin de que desde su composición refleje el carácter plurinacional, 
Las reformas constitucionales que planteó la CONAIE no fueron acogidas 
por el Parlamento y en su lugar permitió la participación de los inde- 
pendientes de dos maneras: 1) Con el auspicio de un partido político. 
2) Creando un movimiento político. Ante estas circunstancias, creativa- 
mente, el movimiento indígena impulsó el nacimiento del Movimiento 
Político Plurinacional Pachakutik que se inclina por una configura- 
ción plurinacional que incorpore a pueblos indígenas y no indígenas, 
a movimientos sociales emergentes, etc., que den cuenta de que es 
posible construir y por tanto proponer la “unidad en la diversidad”. 

La Asamblea Nacional Constituyente, al reformar la Constitución, 
reconoció los derechos individuales y colectivos de los pueblos indíge- 


_nas y afroecuatorianos, pero no es suficiente. Constituye una base y 
- un instrumento jurídico. Pero su materialización está, por un lado, en 
- el desarrollo de las normas secundarias y, por el otro, en su aplicación 
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- no sólo por el gobierno central, sino también por los gobiernos seccie.—-= 


nales y por la misma sociedad. Esto implica superar la hegemonía, la. . 


discriminación, el racismo y los prejuicios en las relaciones interétnicas 


- así como en las relaciones con el Estado-poder. Y ese camino de enten- 


dimiento y compromiso mutuo aún está en ciernes. 


Fuerzas armadas 


Es una institucionalidad con estructura jerarquizada desde el punto 
de vista social, cultural y económico. En la cúpula está la síntesis de 


esa jerarquía a la que me he referido, y en la tropa se encuentran los * 


indígenas, los negros, los de origen popular, humilde. 
Se dice que las fuerzas armadas son obedientes y no deliberantes. 
Al interior de la institución creo que la obediencia se da por parte de 


los subalternos. Pero en el marco extrainstitucional, no obedece al. 


poder civil. Los.hechos de los últimos años han permitido que se vi- 
sibilice que las fuerzas armadas son deliberantes y dirimentes. Son el 
poder real. El Ejecutivo, Legislativo y Judicial son los poderes forma- 
les. Recordemos los hechos del 21 y 22 de enero del presente año. En 
medio de la movilización social, a las 9 de la mañana del 21 de enero, 
se reunía la Comisión de Crisis, a la que asistieron, entre Otros, los 
ñinistros de Gobierno, Finanzas y el Comando Conjunto de las fuer- 


zas armadas. Sin haberse iniciado dicha sesión, los generales argu- 


mentaron que tenían una reunión urgente del Comando Conjunto y, . 


es 


posteriormente, a las 11 de la mañana, les indicaron a los miembros 


de la “Comisión de Crisis” que “el presidente de la República tenía qué 
dar una salida constitucional” caso contrario, le retirarían el apoyo; 
En efecto, le retiraron el apoyo al comandante en jefe que es el presi-- E 


dente de la República. La Constitución Política no lo permite así, lar: 


qué demuestra que las fuerzas armadas son deliberantes: 
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Le sucedido el 22 del enero a las 7 de la mañana en el Ministerio de 
Defensa ratifica lo señalado cuando le dan posesión, en Quito, como 
presidente de la República al doctor Gustavo Noboa. La Constitución 
Política tampoco permite eso, pero lo hicieron mientras el Congreso 


Nacional, en la sesión que tuvo lugar el mismo día, a las 10 de la 


mañana en Guayaquil (con los representantes del Partido Social Cris- 
tiano, Democracia Popular, Conservadores y FRA), en condición de 
franca subordinación del primer poder del Estado a las fuerzas arma- 
das, ratificaron lo actuado por la cúpula de las fuerzas armadas y 
declararon la ausencia del presidente, que no se dio o en todo caso fue 
obligada por la intervención de las mismas fuerzas armadas. Así, bien 
podemos decir que, institucionalmente hablando, las fuerzas armadas 
son deliberantes pero para mantener el statu quo de la estructura y 
ejercicio del poder que beneficia a los grupos de poder económico 
que, para saciar sus apetitos, han caminado por los senderos de la 
corrupción. De hecho, también es evidente, que algunos miembros de 
las fuerzas armadas se han rebelado ante estos anacronismos del po- 
der. Personalmente considero que en un momento determinado pueden 
coincidir en los objetivos de lucha contra la corrupción, por ejemplo, 
y conjugarse acciones entre los elementos militares y los movimientos 
sociales, como fueron los hechos del 21 de enero. Es decir, permitir 
acercamientos coyunturales entre actores opuestos y, lo que es más, 
con una parte de los actores opuestos que pertenecen a la institucio- 
nalidad que defiende el modelo de Estado-nación, que es cuestionado 
por el movimiento indígena. Lo que da cuenta de que el debate sobre 
el modelo de Estado propuesto por la CONAIE no ha sido el eje de los 
acercamientos y los cambios institucionales en cuanto a los paradig- 
mas que tienen los militares. 


249 


Nina Pacari 


Democracia 


En lo referente a la vena incluso en su concepto, prima única- 


mente la visión occidental. Decía el doctor Víctor Hugo Cárdenas, ex 


vicepresidente de la República de Bolivia, que el concepto que más se 
conoce es el liberal, el occidental. Pero también en el mundo de los pue- 
“blos indígenas se practican otras formas de democracia y citaba como 
ejemplos los siguientes: 1) Para unos, el más conocido es el voto indivi- 
dual y secreto; los pueblos indígenas practican fundamentalmente el 
voto público y colectivo. 2) La cultura no indígena rinde homenajes a la 
autoridad entrante. La autoridad saliente ya no es tomada en cuenta. Y, 
en este punto, me acuerdo de una novela política que relata el último 
día del poder, escrita por Luis Spota. La autoridad en los últimos días 
ya casi no es autoridad. La autoridad se limita a la forma, pero ya no. 
| manda, ya no ordena, no tiene poder. O ya ni le hacen caso. | 


- En los pueblos indígenas el homenaje se rinde a la autoridad saliente : 


con base en su gestión. Si cumplió o no con la palabra, con la oferta. 
Éstas son formas de practicar la democracia, que de ninguna manera 
significan que sean mejores, sino que evidencian lo diferente y lo 
complementario que pueden llegar a ser. Que no puede quedar en el 
desconocimiento, en la mera práctica “consuetudinaria” según el mun- 
do occidental, sino que también es posible traducirlo a norma general 
- para el país en su conjunto. Ese intento, aunque sea mínimo, se refle- 
jó en la retorma a la Ley de Elecciones, cuando se estableció que “en 


las parroquias rurales donde más del 50 por ciento de la población, - 
parroquial se encontraba organizada en comunas, asociaciones, etc., + 
deben integrar las juntas parroquiales, según las costumbres ancestra=* 


les de la parroquia”. Esto significa que funcionarían las asambleas, la:" 
elección pública y el voto colectivo. Lamentablemente el Tribunal Su- 


premo Electoral no lo reglamentó y tuvo prioridad la forma de elección : e 
del mundo occidental. De ahí que la aplicación es muy importante. - E 
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Por otro lado, vale decir. que si bien las dictaduras no han dado respues- 
ta a las inequidades existentes, las democracias tampoco están dando la 


salida. Muchas veces hemos señalado que apenas vivimos unas demo- 


cracias formales, aparentes, representativas, participativas, espejismos 
de democracia, democracias irreales, en fin. Pero lo que casi no se dice. 
es que las democracias son utilizadas por los grupos de poder económi- 
co y político tradicionales para mantener sus privilegios. No se explica 
de otra manera que en comparación con los años anteriores, exista mayor 
concentración de riqueza en pocas manos y una ampliación de la pobreza 
que, en el caso de Ecuador, llega a 80 por ciento de la población. 

Entonces, ¿qué nos corresponde hacer? Muchas veces hemos escu- 
chado decir que la democracia es imperfecta y hay que perfeccionarla, 
que hay que mejorarla, que hay que fortalecerla. En todo caso, estamos 
ante un hecho irrefutable: hay que generar cambios, fundamentalmente 
en el modelo de Estado y en la estructura y ejercicio del poder que per- 
mita el desarrollo (material y espiritual) justo y equitativo de todos los 
ecuatorianos. Lo que los Kichwa llamamos el sumali causai. 

A manera de conclusión diría que siendo éste el objetivo común en 
el que nos podemos encontrar los pueblos indígenas, los sectores so- 
ciales, incluso algunos elementos de las fuerzas armadas, la alianza 
estratégica y programática necesaria no existe, y lo acontecido el 21 
de enero fue demasiado espontáneo para lograr el objetivo de cambio 
estructural y de poder, aunque representó una esencia sólida en el 
combate a la corrupción y un ejercicio de la soberanía popular. Una 
estrategia espontánea sin proyecto político y sin programa económico 
consensuado o, por lo menos conocido, creo que fue un error que de- 
bemos asumir y corregir. Pero si retomamos la tesis del Estado pluri- 
nacional, considero que la estrategia, el mecanismo, no fue adecuado 
ni el más coherente. La composición de la Junta de Salvación Nacional 


- de ninguna manera reflejaba el eje de la plurinacionalidad. En todo 


caso, muchos se. preguntan si con los hechos del 21 de enero el 
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movimiento o indígena ganó. O perdió. Varios ma lisis entre: ellos algu.” 


Ak q 


adicto. > 


nos “intelectuales. progresistas o de izquierda”, han sido determinan- 


tes en señalar que perdió. 


- Desde. nuestro enfoque, el movimiento cóna asume una visión de-. Si 


reflexión positiva delos hechos por las siguientes razones: a) Al interior 


del movimiento indígena permitió consolidar la autoestima colectiva, 
al ver que los sueños pueden llegar a'ser posibles. Pero para que sean 


sostenibles se debe contar: con. alianzas estratégicas, con programas ' 
consensuados y cuadros preparados para darle viabilidad al proyecto de : 


cambio. b) Hacia lo externo del movimiento indígena, esto es, hacia la 
sociedad en general y, sobre :todo, hacia la clase política, permitió 


que comenzaran a entender que la tesis del Estado plurinacional tiene ' 


que ver con el modelo de Estado y con la estructura del poder. Tesis que 
fue proclamada por el movimiento indígena a lo largo de la década de los 


años noventa, sin encontrar eco ni comprensión de las élites políticas y - 
económicas. Tan sólo con los hechos del 21 de enero, de manera timorata * 


percibieron las propuestas, pero con el condimento de la distorsión y el 


racismo. “Los indios están locos. Si quieren el poder, que ganen las elec- | 


ciones. Los indios quieren el poder, por estar manejados por la extrema 
izquierda.” Cosa más absurda. La avaricia, la miopía y la incapacidad 
.. para entender las-propuestas indígenas fueron demasiado evidentes. | 
Todo esto hace que al interior del movimiento indígena debe existir 


un profundo y renovado análisis, porque el avance cualitativo que he- 
mos dado ha generado nuevas condiciones y ello nos obliga a profun- sd 


dizar el contenido y el discurso de nuestras propuestas. 
Hace 10 años, cuando planteábamos la lucha institucional como * 
instrumento para avanzar en la materialización de nuestros oe, 
nos veíamos y nos sentíamos como minorías numéricamente hablando. 
De ahí que se decía que esos espacios de poder (local, por ejemplo, o 
el Congreso Nacional) tenían que ser espacios de denuncia. Hoy. en . 


día, compañeros indígenas. son _ alcaldes, - prefectos, concejales, 
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consejeros, diputados, o están en espacios del Ejecutivo (CODENPE). En 
varios lugares del poder local somos mayoría. Con mayorías o mino-. 
rías de por medio estamos ejerciendo una forma de poder alternativo 
desde la visión pluriétnica, participativa y horizontal del poder, y no 
sólo de denuncia. Se están gestando las bases de la construcción de un 
Estado plurinacional. . | 

De ahí que sobre los acontecimientos del 21 de enero, por ejemplo, 
todos compartamos la necesidad de luchar contra la corrupción y el 
secuestro en el que se encuentra la estructura estatal. Todos compar- 
timos la necesidad de cambios estructurales y del ejercicio del poder. 


Pero la conformación del triunvirato no reflejaba la expresión de un 


gobierno y un poder plurinacional. Para lograrlo hay que avanzar en 
nuevas formas de relación entre pueblos indígenas y Estado, pueblos 
indígenas y fuerzas armadas, pueblos indígenas y sociedad; nue- 
vas formas de entender e incorporar la acción de la democracia para 
que el bien común prime y el desarrollo equitativo sea justo. ' 
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